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O R A C I Ó N T E R C E R A 
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Vio'se ya en la Oración antecedente ( i ) que 
en la guerra reñida en tiempo de Epaminon-'. 
das entre Télanos y Lacedemoniqs, estos siem* 
pre llevaron lo p&or , y aun en la batalla de, 
Leuctras fueron enteramente derrotados. Pues, 
como de allí, á poco sucediese que , ya por el 
socorro dé los Atenienses , y ya por otra rara 
casualidad , lograsen en un ntftvo.encuentro me* 

jorar algún tanto su suerte : juagaron que la 
que entonces debían hacer era tratar de' paz, cotí 
los Tebanos. OtorgabanseU estos ; mas con la pre
cisa condición de haber de dexar libre y desoca* 
pada la Mesenia, provincia que confinaba con la 
Laconia, y que tiempo antes habian los Lacede^ 
momos ocupado (2) . Y a esta pretensión y de-
manda se opuso Arckjdamo , hijo del famoso 
Agesilao Rey de. Esparta, dirigiendo á sus ciu-

(1) T o m . 1. pag. i g a en ( a ) V é a s e la Oración í 
la nota 1. F i l ipo pag. i p ¿ nota 1. 
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¿ládanos tín Ardiente discurso; y aun hay quien 
crea que fué esta misma Oración la que les pro'" 
nuncio'', habiéndole, antes encargado á lso'crates 
que se la compusiese. Lo cierto es que en ella 
se trata del derecho que sobre la Mesenia habió, 
adquirido la República de Esparta, y de lo peYw 
groso que seria dexar á esta provincia en esta-, 
do de vengarse: después de lo qual se manifies
ta que todavía Esparta se halla con fuerzas bas~ 
tantes para sufrir la guerra , y que debe antes 
inclinarse á ella, que á ajustar una paz,, per~ 
judicial á su libertad, y vergonzosa d un misma 
tiempo. T todo esto se halla tratado con tanta 
energía y tanta gracia en esta Oración, que Fi~ 
lostrato ( i ) la tenia por la mejor de las de nues
tro lso'crates , y Dionisio de Halicarnaso hace de 
ella el mas cumplido elogio en la vida de este 
Orador tantas veces citada; el qual se halla á U 
pag. LXU. del tomo i . 

( i ) E n la vida de este Orador , 
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O R A C I Ó N , 

I S f o faltará acaso quien extrañe , que ha
biéndome contentado hasta aquí con suje
tarme á las leyes tanto como el que mas 
de entre los jóvenes , me haya mudado 
ahora de tal suerte , que cosas que no se 
atreven á tratar ios ancianos , venga y o 
siendo todavía muchacho .t í. hablaros de 
ellas. Y en verdad que si qualquiera otro 
de los que suelen hablar en público os h u 
biera aconsejado- cosas dignas de nuestra 
c i u d a d , que hubiera guardado y o silencio; 
mas viendo que unos coadyuvan - las pre
tensiones v órdenes de nuestros enemigos, 
que otros no tienen valor para'oponerseles, 
y finalmente que otros enteramente' ca
llan , me he levantado' para deciros lo que 
sobre estas cosas se me alcanza: creyendo-
que sería una vergüenza , el que conser
vando y o mis distinciones, diese lugar , á 
que por un modo de ella indigno se fue
se á conservar nuestra ciudad. Y pienso 
que si sobre algunas cosas les está bien el 
hablar á los jóvenes , el tratar de declarar 
ó no la guerra principalmente les ha de 
tocar , como á aquellos , que en los peli
gros han de tener la mayor parte r y mas 
quando el resolver lo ! mejor y mas prove-
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6 O R A C I Ó N T E R C E R A . 
ehoso se queda todavía en vuestra mano* 
Porque si estuviese demostrado que los vie
jos en todos asuntos alcanzan lo mejor , y 
que en ninguno pueden los jóvenes acer* 
t a r , estaría m u y bien el no dexarnos d e 
cir nuestro dictamen : pero si la diferencia, 
que en el discurrir con acierto se nota en
tre nosotros , no nace de los años 5 sino 
•dé la índole y de la educación , porque 
iio veremos qué es lo que pueden una y 
otra edad , para que de todo quanto se d i 
ga podáis escoger vosotros lo mas útil ? 
Maravillóme pues , de todos aquellos que 
teniéndonos por capaces de mandar una ar
mada , ó acaudillar un exército , cosas en 
que sino acertamos precipitamos á nuestra 
ciudad en muchos y gravísimos males, no 
nos creen sin embargo á propósito para de
cir lo que sentimos en cosas de que voso
tros habéis de ju2gar , y en las que si acer
tamos , á todos hacemos bien ; y si es que 
no merecemos vuestra aprobación , noso
tros seremos tenidos por poco prudentes; 
pero no haremos ningún daño á la Repú
blica. Y no es porque y o desee hablar en 
público , ó porque trate de mudar de vi
da , el que así os hable en estas cosas ; si
no porque quiero exhortaros á no des
echar edad ninguna, y á buscar en todas 
el las, si hay quien pueda aconsejaros algo 
de bueno en las actuales circunstancias. 
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Porque desde que habitamos esta ciu
dad nunca combate ó guerra alguna hubo 
sobre cosas de tanta importancia como son 
estas de que vengo á hablaros : pues en 
otro tiempo peleábamos por imperar sobre 
los demás ; y ahora por no executar lo que 
se nos manda , que es en lo que consiste 
la libertad : en cuya defensa no hay cosa 
por difícil que sea , que no deba empren-. 
derse , no digo por nosotros , sino aun por 
qualesquiera otros , que no hayan degene
rado de hombres , y tengan en algún pre
cio la virtud. Y o por mí (si de mí mismo 
se me permite hablar) antes escogeria mo
rir al punto , sin hacer lo que se nos man
da , que vivir aun mas allá del término na
tural , habiendo de executar lo que los T e -
banos nos ordenan. Porque me avergonza-
r i a , si descendiendo de Hércules , siendo 
R e y mi padre , y habiendo de ascender y o 
á la misma dignidad , diese l u g a r , en quan-
to estuviese de mi par te , á que aquella re
gión que nuestros progenitores nos dexa-
r o n , viniese á caer en manos de nuestros 
propios esclavos. Y creo que del mismo 
modo pensáis también vosotros , reflexio
nando que hasta el dia de hoy hemos s i 
do , sí , al parecer desgraciados en la guer
ra con los T e b a n o s , y nuestros cuerpos hait 
sido vencidos por culpa de nuestros Capi
tanes ; pero han permanecido siempre i n -
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í O R A C I Ó N T E R C E R A . 
victos nuestros ánimos ; quando si ahora, 
temiendo los peligros que nos amenazan, 
abandonamos algo de lo qué nos pertenece, 
fomentaremos la vanidad de los Tebahos, 
y levantaremos contra nosotros mismos uft 
trofeo mucho mas ilustre todavía , y mas 
señalado que el de Leüctras ; porqué aquél 
se debió, á nuestra desgracia , y éste se d e 
bería á nuestra flóxedad : no quiera pues, 
ninguno de vosotros Ver cubierta de tan 
gran ignominia nuestra patria. Porque es 
r h u y p o c á l a consideración con que os acon
sejan nuestros aliados , que os conviene, 
abandonando del todo á Mesena , concluir 
Ja paz ; y así mucho mayor motivo tenéis 
de irritaros contra ellos , que contra los 
que desde el principio se separaron de v o 
sotros. Porque aquellos luego que dexaroii 
vuestra amistad arruinaron sus propias ciu
dades ' , precipitándolas en sediciones , en 
miserias , y en gobiernos infelices y desas
trados ; pero estos solo se han propuesto 
haceros á vosotros daño; Pues que aquella 
gloria que á costa de muchos peligros" os 
••grangearon vuestros mayores en sétecien^ 
tos ' años , tratan de que ahora la perdáis en 
un instante : cosa la mas indigna , y mas in
sufrible que para Lacedemonia pudieran es-
cogitar. Y aun es tanta su ambición , y 
tanta la floxedad que nos atribuyen , que 
habiéndonos tenido muchas veces por í pro-. 
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pósito; para pelear por ellos ; no creen sin 
embargo qué debamos pelear por retener á 
Meseria 5 y antes para * disfrutar de sus c o 
sas con segundad , quieren persuadirnos, 
que debemos abandonar lo que es nuestro 
á los' enemigos, llegando hasta andar d i 
ciendo i los extraños , que si no cedemos, 
ellos ajustarán las paces por su parte. Y 
y o . por mí , tan lejos estoy de mirar c o 
m o mas expuesta la guerra sin su ayuda; 
que antes la tengo por mucho m e j o r , por 
mas i lustre , y por de mayor nombre y fa
ma para con todo el universo. Porque el 
arriesgarnos sin socorro alguno y por solo 
nuestro esfuerzo á ponernos en salvo , y 
sujetar á nuestros enemigos , será una ha
zaña que corresponda á las que -ya tiene 
hechas nuestro pueblo. Así aunque hasta 
aquí no he mirado con afición la eloqüen-

• c i a , y antes he creído que los dados' á ella 
son poco á propósito para los negocios: con 

•todo ahora nada estimaría mas que poder 
hablaros en mi propósito conforme quiero: 
porque si esto alcanzo, tengo esperanzas de 
ser en esta coyuntura de mucho provecho 
i. nuestra patria. 

Mas en primer lugar creó que debo re
cordaros de qué modo hemos entrado en 
la posesión de Mesena , y por qué causas, 
siendo de origen D ó r i c o , vinimos á fijar
nos en el Peloponeso. Y por lo que quiero 
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tomar de tan arriba estas cosas , es porque 
sepáis qué motivo pueden tener para inten
tar haceros abandonar una provincia , que 
con tanto derecho y justicia como la mis
ma Laconia , os pertenece. Porque después 
que Hércules mejoró su vida , pasando de 
hombre morta l , que era , á ser un Dios , 
al principio sus hijos , perseguidos de sus 
enemigos ,. corrieron varias tierras ; pero 
muerto Euristeo , vivieron ya entre los D ó 
ricos j y al cabo de tres generaciones v i 
nieron á Delfos con el fin de consultar so
bre ciertas cosas el oráculo í y el Dios acer
ca de lo que le preguntaron nada d i x o ; y 
solo les mandó que se fueran í su propia 
patria. Por lo qual reflexionando sobre el 
oráculo , vinieron á descubrir que Argos 
Jes pertenecía por deudo (cómo que muer
to Euristeo nadie de la familia de Perseo 
habia quedado sino ellos ( r j ) ; que la L a 
conia , esclavizada entonces , era también su
ya (poique arrojado del Reyno T índaro , 
después que desaparecieron de entre los 
hombres Castor y Polux , y restituido lue-

( i ) Euristeo y H é r c u 
les eran hijos de Anfíc-
t ruon: Anfictruon dé Al-
ceo , y este de Perseo y 
Andrómeda j y corno 
Euris teo y sus hijos , se
gún se vio en el P a n e 

gírico pag. 102 y s i 
guientes , murieron á 
manos de los H e r á c l i -
das j está visto que es
tos eran los únicos que 
habían quedado de la fa
milia de Perseo . 
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g o por Hércules , le cedió aquella región, 
y a por este beneficio , y y a también por 
el parentesco qué tenia con sus h i j o s ) ; y 
que Mesena les tocaba por derecho de con
quista : porque Hércules (quando le roba
ron Jas vacas , qué había traído de la E r i -
thea ( i ) , Néleo y todos sus h i jos , menos 
Néstor ( 2 ) ) , habiéndola tomado por ar
mas , quitó en primer lugar la vida á los 
culpados , y luego entregó la ciudad á 
Néstor , teniéndole por hombre de juicio, 

(1) P o m ponió Mela en 
fcl cap . 6. del lib. 3. des
cribiendo las Islas del 
Occéano , pone entre las 
d e la Bet i ca á la E r i -
t h e y a , de la que dice , 
que estaba h a c i a la L u -
sitania , y que fué h a 
bi tada de Ger ion , sé, -
gun tenia entendido : y 
Herodoto lib. 4. n. 8. di
c e que Hércules fué con 
las vacas de Ger ion á la 
S c i t i a , y que Gerion ha- • 
bitó fuera del Ponto en 
una Isla llamada la E r i -
t h e y a junto á C á d i z , 
que está fuera de las co
lumnas de H é r c u l e s en 
el Occéano , lo que ha 
podido servir de f u n d a 
mento á la opinión m a s 
recibida hoy de que la 

E r i t h e y a antigua era l a 
que llamamos Isla Scmc-
ti PetrL 

(a) Dícese de N e l e o , 
que habiendo sido a r r o 
jado de la Tesal ia por 
su hermano Pelias , se 
refugió á la L a c o n i a , y 
que allí Hércules , ó por 
lo que aquí dice Isócra-
tes , ó según quieren 
o t r o s , porque le negó el 
paso quando iba á la Es 
paña , le quitó la vida 
á él y á sus hijos, menos 
al célebre Néstor , á 
aquel R e y de Pilos que 
consiguió tanta fama en 
el sitio de T r o y a , y 
que fué de Homero tan 
celebrado por su juicio 
y su dulcísima eloqüen-
c ia . 



íes ORACIÓN TERCERA. ' 
pues que no obstante ser el mas - mucha-» 
che j no quiso ser cómplice en la maldad 
de sus hermanos. Juzgando pues , que es
te era el oráculo , congregando' á vuestros 
progenitores, y componiendo un exército, 
atribuyeron en común esta nuestra región 
á los que los sguiesen ¿ y de ellos ¿ como 
nna prerrogativa , recibieron el Rey no. Des
pués de lo qttal , obligados mutuamente 

-por su palabra los Unos á los o t r o s , em
prendieron su expedición. Y los peligros 
cíe e l la , y todas las demás hazañas que no 
hacen á nuestro propósito , para qué me 
he de detener en referirlas? Ello es , que 
habiendo á fuerza de armas sujetado á los qué 
en los lugares referidos habitaban, hicieron de 
ellos tres distintos Rey nos. Y lo que es v o * 
sotros hasta la hora de ahórá habéis guar
dado los pactos y juramentos que hicisteis 
á nuestros padres , y por lo mismo siem
pre en los tiempos pasados estubisteis me
jor que los demás , y en los venideros es 
de esperar que tendréis mas fortuna que 
no ahora ; pero los de Mesena se han por
tado con tanta impiedad , que á traición 
tuvieron atrevimiento de dar muerte á Cres* 
fonte , fundador de su ciudad , señor-de 
la región , descendiente de Hércules , y su 
Gobernador y Capitán. Por lo qual se aco
gieron á esta ciudad sus hijos é implora
ron vuestro f a v o r , pidiéndoos que venga-
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seis á su difunto p a d r e , y haciéndoos en
trega de aquel Reyno . Y habiendo cónsul-, 
tado al D i o s , y respondido este , que r e 
cibieseis lo que se os entregaba , y castiga
seis á los malhechores , asediasteis y ven
cisteis á los dé Mesena ;. y de este modo 
poseéis esta Provincia. Y aunque acerca de 
vuestros primeros acontecimientos.os. he ha
blado con tan poca extensión , haciéndo
me cargo de que la sazón no permite gas
tar muchas palabras , y que es preciso ser 
mas breve que claro en este asunto ; con 
todo de lo que va dicho creo que ha de 
constar bastantemente á todos , que de la 
misma suerte , sin diferencia a lguna, p o 
seérnosla región que no se duda ser nues
tra , que aquella que h o y se nos disputa. 
Porque en esta entramos por entrega de ios 
Heráclidas, adjudicándonosla el Dios , y 
venciendo en batalla á sus poseedores 5 y 
aquella la recibimos de los mismos por se
mejante manera , y ayudados de iguales 
vaticinios. Ahora pues , si es tal- nuestra 
disposición , que por nada nos hayamos de 
defender, aun quando se nos mande abau-
donar á Esparta , cosa impertinente sería e l 
curarse de Mesena; pero si nadie de voso
tros tendría en precio la vida privado de 
su patria , es consiguiente que miréis á es
ta otra ciudad del mismo modo, Porque 
un mismo derecho y unas mismas razooes 
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tenemos que aiegar por una, que por otra. 
Después de esto , tampoco se os oculta que 
las posesiones, ya privadas, ya públicas, que 
están apoyadas en largo t iempo, todos las 
tienen por valederas y legítimas : pues sien
do a s í , nosotros tomamos á Mesena-antes 
que entrasen á reynar los Persas , y se apo
derasen del Asia , y antes que . se fundasen 
muchas de las ciudades Griegas : y con ser 
tales nuestros fundamentos, al Bárbaro, c o 
mo si fuese hereditaria , le conceden el Asia, 
no haciendo doscientos años que alcanzó el 
imperio de ella ; y á nosotros nos 1 quieren 
privar de Mesena, habiendo , hace doble 
tiempo que este , entrado á poseerla. Mas: 
ayer ó ahora mismo acaban de arruinar á 
Platea y á Thespia ( i ) , y después de tres
cientos años tratan de reedificar esta otra, 
contraviniendo en todo ello á los juramen
tos y tratados (2) . Y aun si fueran los le-

(1) Dos ciudades Grie
gas situadas en la B e o -
c ia , pero del partido de 
E s p a r t a , lo que les dio 
motivo á los Tebanos pa
ra ir contra ellas luego 
que ayudados de los Ate
nienses recobraron su 
ciudadela Cadmea. T r a 
tan estas cosas l a r g a 
mente Xenofonte en el 
lib. 6. de las historias 

G r i e g a s , y Diodoro S i -
culo lib. i g . 

(2) Con efecto E p a m i -
nondas la reedificó , y 
permaneció de allí en 
adelante como pueblo l i 
bre hasta el tiempo en 
que toda la Grecia vino 
á sujetarse á los R o m a 
nos. Véase lo que se di
xo en la oración á F i l i -
po pag. ipg nota 1. 
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gítimos y verdaderos Mesenios los que tra
tasen de restituir , harían , sí , de todos 
modos una injusticia; pero nos sería mucho 
mas llevadero el agravio que entonces nos 
hiciesen. Mas ahora de lo que tratan es de 
establecer por vecinos nuestros á nuestros 
propios Uotes: y así , no es1 lo mas sensi
ble el que contra razón nos arrogen de una 
Provincia ; sino el que quieran hacernos su
frir que sean nuestros mismos esclavos se
ñores de ella. 

Pero por lo que v o y ahora á decir c o 
noceréis todavía mas claramente quanta es 
la injusticia que se nos está haciendo , y 
con quanta razón poseemos á Mesena. Por
que con haber y a sido precisados después 
de peligrosas guerras á hacer la paz , por 
vernos en mucho peor estado que nuestros 
enemigos; sin embargo al concluir los tra
tados , no obstante que no estábamos, p a 
ra pretensiones infundadas , y que sobre 
otros puntos ocurrieron d u d a s , nunca por 
lo tocante á Mesena ó el R e y , ó la ciudad 
de los Tebanos nos dieron en rostro con 
que injustamente la teníamos. Y qué juicio 
podrá encontrarse acerca de nuestro dere
cho mas imparcial , que este que fué p r o 
nunciado por nuestros enemigos, y dado 
en el tiempo de nuestros infortunios y mi
serias? Y fuera de esto , aquel Oráculo que 
es generalmente reconocido por el mas anti-
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guo , mas universal y mas digno -de cré
dito de t o d o s , no solo declaró que era 
nuestra Mesena , quando entregándonosla 
los hijos de Cresfonte, nos mandó que la 
aceptásemos y diésemos ayuda á aquellos: 
infelices; sino también después quando, mo
vida una cruda g u e r r a , y enviando unos 
y otros á De l fos , ellos á rogar por su con
servación , y nosotrps á preguntar cómo po
dríamos tomar quanto antes la ciudad , í 
ellos nada les respondió , como que no te- : 

nian razón en su demanda , y á nosotros 
nos manifestó qué sacrificios habíamos de-
h a c e r , y á quiénes habiamos de llamar en. 
nuestra ayuda. Ahora , quién podrá prpdu-, 
cir acerca de estas cosas , ó mas claro ó 
mas poderoso testimonio ? pues se vé , en 
primer lugar , que recibimos* esta Provin
cia de mano de sus dueños (porque no, 
creo que haya inconveniente en repetir en-
pocas palabras lo que ya se ha d i c h o ) ; que 
nos la, aseguramos por la guerra , que es 
el modo con que se adquirieron por aque
llos tiempos las mas de las ciudades ; ,que, 
para ello vencimos á los que se habían en
cruelecido contra los hijos de Hércules 1 y 
merecían ser de toda la redondez de la tier^-, 
ra exterminados; v finalmente , que por el 
curso de largo tiempo , á juicio de los ene
migos , y por los Oráculos de Apolo la es^. 
tamos legítimamente poseyendo. Qualquie-, 
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ra de las quales cosas bastaba para deshacer 
Jas aparentes razones de los que se atreve^ 
á reprendernos: de que aliona por codicia 
tratamos de la paz , y de que antes por ape
tecer lo : age.no movimos guerra á ; los Mese
mos. Y acerca de esta, posesión podría
mos acaso .hablar m a s : t o d a v í a ; pero creo 
s ia embargo que podrá ser bastante lo y a 
dicho. ¿; ,.; . ••• • •» 

Vienen empero diciéndonos , los que 
quieren inclinarnos á hacer la p a z , que. los 
hombres, de juicio no deben pensar de un 
mismo modo en la felicidad y en la des
gracia ; sino que es razón.que se acomo
den al tiempo y cedan á la fortuna , y. TÍO 

^eleven el pensamiento adonde no llegan las 
fuerzas , ni-anden en tales circunstancias 
examinando qual es lo justo ; sino que es 
lo que más cuenta ha de traerles. Mas a 
m í , aunque en todo lo demás convengo 
con ellos , sin embargo que-deba tenerse 
•mas raZon.de lo ú t i l , que de lo justo , no 
habrá ninguno que pueda persuadírmelo. 
Porque veo que por lo justo han sido es
tablecidas las leyes , y que en ello los v a 
rones buenos y virtuosos se complacen; que 
las ciudades bien y sabiamente administra
das de ello principalmente están solícitas; 
que quantas guerras se han movido no se 
han terminado precisamente según las fuer
zas , sino según la justicia; y finalmente^ 

Tom. II, B 
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que toda h vida de los hombres se pierde 
y destruye por la maldad , y solo debe á 
h virtud el conservarse. Y así no tienen 
porque desfallecer los que quieran pelear 
por sus justos derechos ; sino que los que 
deben temer mas , son aquellos que agravian 
á otros , y no saben llevar la prosperidad 
con moderación y cordura. Fuera de que, 
debe 'también mirarse 4 esto : que en quan
to á lo justo todos pensamos de un mis
m o m o d o , y solo en quanto a l o útil dis
cordamos. Proponiéndosenos p u e s , dos bie
nes , de los quales el uno es evidente y 
el otro incierto , cómo no nos haríamos 
ridículos si desechando el que es de todos 
conocido , pensáramos en escoger el que es 
dudoso? mayormente yendo tanto de la elec
ción del uno á la del otro ? Porque m¡ 
oración sé dirige- á que no perdamos nada 
de lo que es nuestro , ni cubramos de i g -
n ominia á nuestra patria : y es de esperar, 
que los que por defender sus derechos se 
determinan á un combate , peleen con mas 
esfuerzo que sus enemigos ; quando los 
otros nos inclinan á que desde el principió 
abandonemos á Mesena, y empezando tan 
¡mal contra nuestros propios intereses , po
drá acaso suceder que ni lo ú t i l , ni lo 
justo , ni nada de quanto os habéis p r o 
puesto consigamos. Y mas que no es cierto 
tampoco el que por hacer lo que se nos 



P A R T E S E G U N D A . ; j p 

manda hayamos de tener al punto una paz 
s e g u r a : porque creo que no se os oculta 
que por lo común con los que defienden 
con tesón sus derechos todos traban dis
putas ; y que á los que vén dispuestos í 
hacer quanto se les propone , siempre les 
mandan mas de aquello que al principio se 
habian imaginado : por lo qual sucede que 
siempre hacen una paz mas ventajosa los 
que conservan el espíritu guerrero , qué no 
los qjue fácilmente se acomodan á quales-
quiera condiciones. 

Mas para que no parezca que en esto 
m e detengo demasiado, dándole y a de ma
no enteramente , convierto á la cosa mas 
sencilla que puede darse mi discurso. P o r 
que si nunca ningún pueblo desgraciado 
pudo volver en sí , ni vencer á sus ene
migos , no será tampoco razón que nosotros 
esperemos mejorar con los combates ; mas 
si muchas veces ha sucedido que los de ma
yores fuerzas han sido sujetados por loe 
mas débi les , y que los sitiadores han side 
deshechos por los asediados, qué habrá qus 
extrañar , que también nuestras cosas t o 
men otro aspecto? Y lo que es de nuestro 
pueb lo , nada puedo decir por este térmi
no , porque jamas se entraron por nuestras 
tierras ningunos que fuesen mas fuertes que 
nosotros ; pero de los extraños podrá^ qual-
quiera tomar muchos exemplos; y sobre todo 
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de la ciudad de los Atenienses. Porque :t é 
hallará que estos mientras quisieron man
dar á los\ demás fueron mal mirados de t o -
dos Jos G r i e g o s ; pero quando trataron de 
vengarse de sus ofensores se grangearon le 
estimación de todo el mundo. Y si me 
pusiera ahora á recorrer las guerras que en 
los antiguos tiempos tuvieron con las Ama-« 
Zonas ,ó con los Tracios , ó Con los del Pe lo-
ponesó quando con Euristeo cayeron sobre 
sus tierras ( i ) : acaso parecería que eran co
sas m u y antiguas y muy distantes de las 
del dia , las que intentaba' referiros. Mas en 
la guerra Pérsica quién no sabe á que feli
cidad pasaron desde las mayores calamida
des ? Porque ellos solos de quantos habitaban 
fuera del Peloponeso, con ver que las fuer* 
zas de los Bárbaros eran irresistibles , no 
creyeron que debían deliberar sobre lo que 
se les ordenaba ; sino que al punto esco
gieron el ver antes arrasada su ciudad y que 
sujeta y esclavizada. Y así abandonando la; 
región y el pueblo , y no teniendo otra pa
tria que sola la libertad , con llamarnos á 
nosotros á ser participantes de sus peligroSj 
tuvieron la fortuna de mudar su condición 
en tales términos , que con haber - estado 
por pocos días privados de sus casas t por 

• r •' 

(i) Sobre todas estas liegírico pag. 107 JJO» 
•guerras véase el Pa- t a i . 
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largo tiempo después imperaron sobre los 
demás ( i ) . Y no sok> con el exemplo de 
esta ciudad probará qualquiera :que el atre
verse i tomar venganza de sus enemigos ha 
s ido causa de . muchos bienes 5 sino tam
bién con . el - de- Dionisio el Tirano , que 
habiendo sido asediado por los Cartagine
s e s , y no quedándole remedio alguno , an
tes viéndose oprimido de la guer ra , y es
tando con- él descontentos sus ciudadanos, 
pensó al principio- en h u i r ; mas habiendo 
tenido uno de sus familiares el arrojo de 
decirle que no hay mejor sepulcro que el 
t r o n o . , avergonzándose de su determina-: 
cion , y volviendo á tomar las armas, aca
b ó en primer lugar con muchos millares de 
Cartagineses , y ademas hizo mas firme y 
segura su autoridad sobre sus ciudadanos, 
gozó de mayor poder que el que hasta en
tonces había tenido , y n a solo reynó mien
tras v i v i ó ; sino que dexó á su hijo con los 
mismos honores y con la misma autoridad 
que había disfrutado ( a ) r Pero cosas m a -

r (1) V é a s e el mismo P a -
fieg. pag. 119. y 120. 

( a ) E l primer Dionisio 
de S i c i l i a , de quien en 
l a oración á Fi l ipo se 
d i x o que de simple par
t icular , se habia e l e v a 
do al m a y a s poder , i 

poco tiempo de verse eft 
él , fué vencido por 
Amilton , Capitán de los 
Cartagineses , y a b a n 
donado por los suyosj 
mas volviendo después 
sobre s í , y teniendo de 
su p a r t e á- la fortuna, 

B 3 
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yores todavía que éstas hizo Amintas Rey 
de los Macedonios: porque habiendo sido 
vencido en batalla por los Bárbaros , sus 
vecinos , y viéndose despojado de toda la 
Macedonia , al principio pensó también en 
abandonar el R e y n o , y poner en salvo su 
persona; pero oyendo á uno que estaba ce
lebrando lo que hemos referido de D i o 
nisio , y volviendo en sí como é l , se apo
deró de un pueblo pequeño , y pidiendo 
desde allí socorros, en solos tres meses re
cobró toda la Macedonia , donde reynó to
do el tiempo restante , hasta que la vejez 
misma dio fin á su vida ( i ) . Fatigados que-

porque casi todo el e x é r -
c i to de C a r t a g o pereció 
d e peste , volvió á ocu
p a r el t r o n o , y en él v i 
v i ó no perseguido , aun
que lleno de remordi 
mientos , hasta la edad 
de sesenta y tres años, 
en la que murió de e n 
fermedad , y no con 
muerte violenta , como 
quiere Justino al fin del 
Jíb. 30. V é a s e sobre t o 
do esto al mismo Justi
no lib. 1 9 . , á Diodoro 
Siculo en su Biblioteca 
h i s t . , á Xenofonte libro 
2. de las historias Grie
gas , á P lutarco vida 

de Dion , y á L a c t a n c i o 
lib. a . D i v . Inst. cap..4+ 
y á Cicerón en el l i 
bro 3. de Natura Deo-
vum. 

( r ) Quando los L a c e d e -
m'onibs iban contra los 
de Olinto , inci taron tam
bién contra ellos al p r i 
m e r Amintas , R e y d é 
Macedonia , á quien, 
ayudados de otros p u e 
blos v e c i n o s , habían c a - ' 
si arrojado de la M a c e 
donia ; y á esto debió 
el recobrarla .Véase prin
cipalmente á Xenofonte 
en el lib. g. de las h i s 
torias Griegas . 
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dariamos*, de escuchar vosotros , y y o de 
dec i r , si se hubieran de recorrer todos los 
lances á estos semejantes : y aun si de lo 
que ha sucedido á los de Tebas quisiera 
hacer m e m o r i a , aunque con nuestros acon
tecimientos sin duda nos aflgiriamos, para 
lo por venir no podríamos : menos de co
brar grandes esperanzas. Porque habiéndo
se determinado á ! tolerar nuestras invasiones 
y amenazas , de tal modo barajó sus c o 
sas la f o r t u n a , - que habiéndonos siempre 
antes mirado con respeto , ahora se atre
ven y a á darnos la ley. Y así qualquíera 
q u é viendo, estas vicisitudes, cree que en 
nuestras cosas no tendrán lugar , es suma
mente indiscreto; pues antes debemos l le
var con valor lo presente , y armarnos de 
confianza para lo futuro teniendo enten
dido que las ciudades "corrigen estos males 
con un buen gobierno , y .con la experien
cia en las cosas de la guerra. Y estas prero^ 
g a t i v a s , quién se atreverá á disputárnoslas? 
porque en experiencia militar nos aventaja
mos á los demás ; y por lo que hace á 
gobierno , entre solos nosotros se hallará 
el que conviene. Así que con. tales venta
jas no hay porque no; sea mejor nuestra 
suerte , que la de los que nada se curan de 
estas cosas. 

Pero hay algunos que están mal con la 
guerra , y tratan de persuadir lo poco que 

B 4 
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-hay que fiar en/ella , valiéndose de Variaé 
pruebas , y principalmente de lo que ha su
cedido con nosotros , y se'admiran de qué 
haya quien en cosa tan dura é incierta pue* 
da poner su confianza. Mas y o por el con
trario sé de muchos que á la guerra d e 
bieron su mayor felicidad; y de: otros que 
fueron privados de- la que gozaban por la 
paz . Porque de qiiantas cosas se conocen, 
ninguna hay ; qué' considerada en sí mis
ma , sea ó mala ó buena ; sino que según 
cada uno manéjalos negocios , y se aprove-* 
cha de las ocasiones., así es preciso que sea 
e í éxito á esto-correspondiente. Conviene 
pues , que los que se hallan bien' , apetez
can la paz , porque en este estado habrán 
de conservar sus tienes largo t iempo; pe
r o que los infelices y desgraciados no pien
sen sino en la guerra , pues que con esta 
turbación y c o n . su industria podrán mas 
fácilmente mudar su adversa suerte. Y y o 
me temo que nosotros hemos de hacer t o 
davía lo contrario. Porque quando podía
mos darnos al regalo , nos metimos en mas 
guerras que las qué convenia : y desde que 
nos vemos en la precisión de arriesgarnos 
á combatir , estamos ansiando el descanso, 
y sólo deliberamos sobre nuestra seguri
dad. Y eso que á los que aspiran á ser l i 
b r e s , lo que les importa es huir los trata
dos en que se les imponen algunas obliga-». 
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£ionéS:j cómo que se -acercan mucho 'á da 
esclavitud-, y venir á concordia quando ha
yan vencido á sus enemigos, ó vengan por 
lo menos á quedar iguales con ellos en po
der .: .como, que tal será la paz que tenga 
cada uno , qual sea el modo que tuvieren 
de terminar la guerra. Conviene pues, que 
teniendo la mira en estas cosas , no os ar
rojéis .con facilidad á un tratado vergonzo
so , ni deis motivo á que se c r e a , que con 
mas tibieza miráis por vuestra patria , que 
no por los extraños. Acordaos sino entre 
vosotros mismos de que en los años pasa
dos con que un solo Lacedemonio fuese en 
socorro de-una ciudad sitiada , todos al 
instante confesaban que era á quien se d e 
bía su conservación. Y de muchos hom
bres de estos - qualquiera les habrá oído 
hablar á los ancianos ; mas con todo y o 
quiero 'decir algo de los mas nombrados 
de ellos. Porque Paidareto habiéndose em
barcado para Chío , libertó aquella ciudad: 
Brásidas ( i ) entrando en Anfipolis, y or
denando unos pocos de los sitiados , ven
ció en batalla á los sitiadores , que eran 

del segundo. L a p r i n 
cipal fué esta de que 
t r a t a Isócrates : después 
de la qual á bien poco 
t iempo murió en otro 
combate . 

( i ) D e Paidare to y 
iBrásidas habla con e l o 
g i o Plutarco en la v i 
d a de Licurgo á los 
principios , donde indi
c a bastante las hazañas 
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en gran Humero : y Gilipo yendo en s o 
corro de los Siracusanos ( i ) , no solo los 
puso en salvo ; sino que á todo el exérci-
to , que por mar y tierra los tenia sujetos, 
le hizo prisionero. Pues no sería una ver
güenza , qué siendo entonces cada uno de 
nosotros capaz de libertar las ciudades age-
n a s , ahora entre todos no nos determiná
semos á salvar la propia? que estando el 
Asia y la Europa llenas de los trofeos que 
se nos erigieron peleando por o t r o s , ahora 
quando se está haciendo tan manifiesto agra
vio á nuestra patria , no pensásemos en tra
bar ningún combate digno de memoria? 
que habiendo otras ciudades por defender 
nuestro imperio padecido los mas estrechos 
sitios , nosotros mismos por no ser com
petidos á hacer nada fuera de lo justo , no 
quisiésemos sufrir ni la menor incomodi
dad? y que estando todavía Cebando tiros 
de caballos, viniésemos á hacer la paz , co-

( i ) Hablando de Alcí— 
biades , se hizo m e m o 
r i a de una expedición 
que por su consejo h i 
cieron los Atenienses á 
Sicil ia : pues contra es
tos imploraron los S i c i 
lianos el socorro de los 
Lacedemonios , quienes 
enviaron al frente de un 
corto número de solda

dos á Gillpo , y á este 
debieron los S í r a c u s a 
nos el haber derro tado 
enteramente á sus s i t ia
dores. V é a s e á Justino 
lib. 4. á P lutarco v i 
da de Nícías , y sobre 
todo á Tucidides lib. 6. 
y 7. , pero principalmen
te desde el num. g a . d e 
este . 
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| so pudieran unos hombres reducidos á la 
mayor necesidad , y faltos del sustento quo-
tidiano? 

Y esto sera lo mas indigno de t o d o , si 
Jos que somos tenidos por los mas sufridos 
de entre los Griegos , deliberamos con de
masiada floxedad sobre estas cosas. N i que 
caso debe hacerse de las amenazas ton que 
quieren asustarnos estos ciudadanos , que 
vencidos una .vez , por un solo desca
labro , con tanta cobardía nos proponen 
el hacer - quanto se nos ha mandado ? Cómo, 
podrían aguantar estos , si por mas tiempo 
los persiguiese la fortuna ? Y quién no nos 
murmuraría , si habiendo sufrido los M e 
semos, un sitio de veinte años por defender 
esta Provincia , nosotros la abandonásemos al 
instante por los tratados, y no tuviésemos 
presente lo que hicieron nuestros padres, 
sino que antes habiéndola ellos adquirido, 
á costa de muchos trabajos y pel igros, en
labiados nosotros con leves palabras , la 
entregásemos con la mayor facilidad? N o 
mirando pues , á nada de esto , ni repa
rando en nuestra afrenta, vienen algunos á 
aconsejarnos cosas que cubrirían de o p r o 
bio á nuestra patria. Y aun nos exhortan 
tan de buena gana á que hagamos entrega 
de Mesena, que tienen atrevimiento para 
hablarnos hasta de la debilidad de este pue
b l o , y del poder de los enemigos; y nos 
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provocan á los que nos les oponemos" % 
que les 'respondamos , de donde esperamos 1 

tener socorros , para así incitaros á la guer
ra. Mas y o tengo por el principal y mas 
poderoso socorro el hacer lo justo. Porqué 
es de creer , que los que así se porten, 
tengan el favor de los Dioses , si es que 
para colegir lo futuro puede lo ya antes 
sucedido aprovecharnos. Y á este.favor se 
agregará ademas el ser bien y moderadamen
te gobernados, y querer resistir á los ene
migos hasta la muerte , y- creer que no 
haya cosa mas insufrible que el tener mal 
nombre entre sus mismos ciudadanos: c o 
sas , que mas que no de qualesquiera otros, 
son sin duda de nuestro pueblo , con el 
que y o me determinaría á pelear con mas 
g u s t o , que con muchos millares : como 
que sé que nuestros padres , habiéndose en
trado por esta misma Prov inc ia , no de
bieron al número el ser vencedores de sus 
contrarios, sino á aquellas virtudes de que 
acabo de hablaros. Y así no hay que te
mer i los enemigos porque sean muchos, 
sino antes vivir confiados, viendo que no
sotros hemos llevado la adversidad como 
jamas la llevó nadie , . y hemos permanecí-
do en las mismas costumbres , y en el mis
mo propósito en que desde el principio nos 
fijamos; que estos no han podido llevar su 
fortuna , y les ha sido causa de a lboro-
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tos; , que de los aliados que tienen ( i . ) , unos 
andan tomando ciudades , y otros hacién
doles resistencia ;. .y que muchos de ellos 
mas disputan sobre.límites con sus vecinos, 
q u e . están, en guerra con nosotros. Así de 
quienes debemos¡maravillarnos es de los que 
buscan- mayor socorro que el que nos d a n ' 
nuestros enemigos con sus desaciertos. Es
tos . serán los que nos den ayuda. 

Y si hemos de hablar también de los 
socorros que de los pueblos extraños han de 
venirnos , juzgo que han de ser muchos los 
que quieran volver, por nuestra causa. Por
que me consta en primer lugar , que los 
Atenienses , aun quando del todo no es
tén de nuestra parte , han de hacer por lo 
menos, todo quanto puedan por su propia 
conservación (2) ; ; después, que á algunas 
otras ciudades el mismo cuidado les han de 

(1) L o s aliados d e los 
T e b á n o s , según dice X e 
nofonte en el libro 6". 
d e las historias Griegas 
e r a n los de F o c e a , que 
estaban y a baxo sus ó r 
denes , los Eubeos de 
todas las c i u d a d e s , unos 
y otros Locrenses , los 
d e Atarnania , los fí&r 
racleotas , y los Ma— 
lienses. 

(a) Resolviéronse des-r 

pues por fin jos L a c e d e -
monios á implorar, el so
corro de Atenas , , y la 
tuvieron de su parte; 
hasta el fin de la g u e r 
r a , como .puede verse 
en Xenofonte , que en 
el sexto y séptimo de 
las historias Griegas tra
t a largamente estas c o 
sas. V é a s e también 3 
Cornelio Nspote vida de 
Ificrates. 
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costar nuestros infortunios, que si los pa
decieran ellas mismas ( i ) ; ademas , que 
Dionisio el Tirano , y el R e y de Egipto^, 
y todos los demás Soberanos del Asia (2) 
nos han de favorecer en quanto alcancen; 
y finalmente, que de entre los Griegos los 
mas sobresalientes en haberes, mas conoci
dos por su celebridad , y mas inclinados i 
la justicia , aunque no se nos han unido 
todavía , están sin embargo por nosotros: 
y así en ellos podemos fundar para lo fu
turo grandes esperanzas. Y creo también 
que la muchedumbre del Peloponeso , y 

(1) D i c e el mismo X e -
iiofonte que al fin los 
del Peloponeso empeza
ron á recelar no fuese 
que los Tebanos solo tra
tasen de sujetar toda 
aquella región , y que 
los de Mantinea , a l g u 
nos de la A r c a d i a , y 
los E lea tas y Achéos se 
separaron de ellos , y 
unieron á los L a c e d e m o -
nios. L i b . 7. 

( 4 ) Con efecto ambos 
Dionisios enviaron socor
ros á E s p a r t a : el p r i 
m e r o , dice Xenofonte , 
que envió mas de veinte 
g a l e r a s , en las que iban 
Celtas y Españoles con 
unos cincuenta caballos; 

los quales sirvieron con 
mucha ventura baxo la 
conducta de este misma 
A r c h i d a m o : y después, 
poco antes de la batalla 
de Mantinea , Dionisio 
Segundo ó el menor vol 
vió á enviar otras doce 
embarcaciones al c u i d a 
do de T i m o c r a t e s , quien 
solo les ayudó para t o 
m a r á Selasia : mas los 
otros R e y e s , de quienes 
aquí h a b l a , y con quie
nes Agesilao habia con
traído amistad en sus 
expediciones , no consta 
que viniesen á a y u d a r 
le . Xenofonte tantas ve
ces c i tado lib. 7. de las 
historias Griegas . 
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aquel pueblo que sabemos , si hasta aquí 
n o , ahora y a han de. empezar aponerse 
m u y sobre aviso. Porque desde que se se
pararon nada han conseguido de quanto 
se habian propuesto ; sino que en vez de 
libertad les ha venido lo contrar io : como 
que perdiendo los mejores de entre ellos, 
han quedado r e d u c i d o s : i los mas despre
ciables ciudadanos : en lugar de conseguir 
la independencia han venido á caer en la 
mas rigurosa s u j e c i ó n : estando antes acos
tumbrados á hacer á otros la guerra en 
nuestra .compañía , ahora ven que todos 
los demás vienen contra ellos ; aquellos tu 
multos , que en otro ' tiempo oían haberse 
movido en otras partes , ahora falta m u y 
poco para que los vean- entre sí mismos 
cada d í a . ; y están y a tan agoviados con 
sus trabajos, que ni siquiera pueden c o n o 
cer quienes son los mas miserables entre 
ellos. Porque no ha quedado ciudad nin
guna ilesa , ni hay ninguna que no sea mo
lestada por sus vecinos: se ven talados sus 
campos , sus poblaciones arruinadas, des
truidas las casas de los particulares , altera
do su gobierno , y abolidas aquellas leyes,' 
baxo cuya dirección fueron los mas felices 
de los Griegos. Y tal es la desconfianza y 
aversión con que se miran unos á otros, 
que mas temen á sus conciudadanos, que 
no á sus enemigos; y á la felicidad y be-
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nevolencia , que les era tan propia, mientras 
estuvieron unidos.' con nosotros , ha suce
dido tal despego , que los hacendados an
tes arrojarán al - mar sus haberes:, que dar 
parte de ellos á los - necesitados ; y los in
felices ; mas gusto- que en hallarlos!, ten
drán en robar sus bienes á los ricos. Y 
abrogando los sacrificios, unos á otros se 
degüellan sobre los Altares ; y mas han 
desterrado ahora de una ciudad sola , que 
antes de todo el Peloponeso. Mas con ser 
tantos los males enumerados , aun son mu
cho? mas los que hemos callado 3 que no 
los que hemos referido : porque no hay co
sa y por dura é insufrible que sea que no 
haya venido sobre ellos : así de unas están 
y a cansados, y de otras es preciso que se 
vean • hartos en. breve , y que. busquen c o 
mo salir de su actual estado : pues si quan
do les iba bien no tuvieron constancia, có
mo- acosados de males podrán aguantar por 

-largo tiempo ? Así que . no solo vencere
mos resolviéndonos á pelear; sino que aun 
con estarnos quietos y tener espera ha
béis de ver como se mudan estos , y que 
llegan á persuadirse , que solo en vuestra 
ayuda pueden librar su propia- conserva
ción. Y estas son las esperanzas que y a 
tengo. 

Mas : estoy tan lejos de ; condescen
der con ninguna cosa de las que se nos 
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m a n d a n / q u e aun quando nada de esto su
cediera , ni de ninguna parte pudiéramos 
alcanzar socorros , y antes de los Griegos 
unos vinieran á ofendernos , y otros no hi
cieran casó de nosotros : ni aun por eso 
mudaría de dictamen ; sino que por mi par
te sufriría todos los peligros de la guerra 
antes que concluir tales tratados. Porque 
igualmente me avergonzaría de estas dos 
cosas , y de que reprendiésemos á nuestros 
mayores como que injustamente usurparon 
á los Mesenios su región , y de que ha
biéndola ellos poseído legítimamente , "aban
donásemos nosotros , contra lo que es de
bido , ni aun una parte de ella. Así que 
no debemos dar lugar á ninguna de estas dos 
cosas ; sino antes mirar como hacer la guer
ra de un modo digno de nosotros , y 
no dexar por embusteros á los que sue
len ensalzar nuestra c i u d a d ; sino antes por
tarnos de tal suerte, que aun les parezca qué 
se han quedado cortos, , en lo que han d i 
cho de nosotros. Y así y o creo que nada 
nos puede suceder que sea peor que lo 

.presente, y que los mismos enemigos hati 
de disponer y execütar tales cosas , que 
nos hayan de poner con.ellas en mejor es
tado. Pero aun quando se nos.frustren nues
tras esperanzas , y .por todas partes seamos 
oprimidos , y no podamos ni aun siquie
ra conservar nuestra ciudad , es duro cier-

1om.ll. C 
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tamente lo que v o y á proponeros: mas con 
todo no tendré inconveniente en hablaros 
en ello con franqueza. Porque tengo por 
mejor y mas acomodado á nuestro modo 
de pensar el que por lo menos se esparza la 
fama de ello entre los Griegos , que lo 
que algunos nos están aconsejando. Digo 
pues , que nos conviene enviar de aquí 
nuestros padres , y nuestros hijos , y nues
tras mugeres , y toda la restante muche
dumbre , unos á la Sicilia y la Italia, 
otros á C i r e n e , y otros al Asia , donde t o 
dos estos los recibirán con gusto , dándoles 
bastante terreno , y copia de las cosas ne
cesarias para la vida ( p o r pagarnos así a l 
gunos de ellos los beneficios que les hemos 
hecho ( i ) , y esperar otros recobrar los que 
ahora nos dispensen ) ; y tomando después 
á los que quieran y puedan llevar armas, 
abandonar nuestra ciudad y todos nuestros 
bienes, excepto aquellos que podamos lle
var con nosotros mismos , y ocupar' un 
castillo el que nos parezca mas fuerte y 
mas á propósito para la guerra , y desde 
él perseguir y agitar' á los enemigos por 

( i ) L o s Sicilianos les 
debían el no haber sido 
esclavizados por los Ate
nienses , como se dixo 
en la pag. <i6 nota i , 
y las ciudades del Asia 

debían á Agesilao la l i 
bertad , como que las 
sacó del poder del R e y . 
Véase la vida de A g e 
silao en Plutarco , y en 
la oración de Xenofonte . 
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mar y por tierra , . hasta tanto que es
tén y a pesarosos de -haber trabado con
tienda con nosotros. Porque si á esto 
nos atrevemos , y no nos acobardamos, 
habéis de.ver , que los que ahora nos man
dan , vienen á rogarnos , y nos suplican 
que retengamos á Mesena , y concluyamos 
los tratados de la ipaz- Porque qué- ciudad 
de las del Peloponeso podría sufrir' una 
guerra como la que .precisamente habia de 
suscitarse si quisiéramos nosotros ? Quié
nes serian los que no se acobardasen y te 
miesen á la vista de" un exército que tan 
grandes cosas ha concluido ; irritado con 
r a z ó n , y . por justas, causas contra ellos; 
desesperado ya de vivir ; en el no tener 
ninguna otra ocupación' , y solo exercitar-
se en la guerra , semejante á las tropas 
mercenarias , pero tal en la fortaleza y 
constancia , que de entre todos los h o m 
bres nadie podría escoger otro que se le 
igualase ; y no reducido por fin á ningu
na ciudad , sino en disposición de pasar al 
raso , correr toda una región $ y hacerse 
fácilmente vecino de los que le pareciese, 
sin tener 'mas patria que aquellos lugares 
que para la guerra le fuesen oportunos? Y o 
ciertamente llego á creer que solo con que 
corran estas voces entre los Griegos ha de 
ser mucho el cuidado que tomen nuestros 
enemigos : el qual será precisamente m u -

Cz 
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cho m a y o r , si nos ponemos en la preci
sión de executar nuestro proyecto. Porque 
qué partido os parece que tomarán quan
do empiecen á sentir muchos males , y no 
nos puedan á nosotros causar ninguno? 
quando vean forzadas con asedios sus c iu
dades , y que es tal la disposición de la 
nuestra que ni aun á esta calamidad se ha-, 
lia sujeta ? quando noten que nosotros p o 
demos con facilidad sustentarnos ya de nues
tros propios bienes , y ya de los despojos 
de la guerra , y que á ellos esto les es di
ficultoso , porque no es lo mismo mantener 
un exército , que sustentar en las ciudades 
á un inmenso pueblo ? y , lo que les ha de 
ser mas sensible que todo , quando sepan 
que nuestros familiares es gente exercitada 
y abastecida de bienes , y vean que los su
yos están mas faltos cada dia de las cosas 
necesarias , y no tienen arbitrio para supe
rar estos males : pues si trabajan la tierra, 
pierden la simiente , y si la abandonan, es 
preciso que no tengan de .que subsistir ni 
aun un momento ? Mas acaso, juntándose y 
componiendo de mancomún un grueso 
exército darán en perseguirnos , y nos es-
toryarán que les causemos tantos daños. Y 
qué podriamos desear nosotros mas que c o 
ger cerca, ó formados en batalla , ó acam
pados con las mismas dificultades que noso
tros , á unps hombres sin arte , de todas 
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castas , y mandados por muchos Capita
nes ? Porque sin necesitar de mucho traba
jo ; antes á m u y poca costa los habíamos 
de precisar á que en tierra nuestra, y no 
en tierra suya se dieran las batal las ' ( i ) . 
Faltaríame tiempo aun con ló' que- falta 
del dia , si intentara hablar de-todas nuestras 
ventajas : mas esto por de contado es in 
dubitable , que no somos superiores á los 
demás G r i e g o s , ó por Ja extensión de nues
tra c i u d a d , ó por el gran número de hom
bres ; sino porque establecimos aquella es-

( i ) E s t e periodo es uno 
de los ..mas dificultosos 
de traducir qué ocurren ' 
en ésta oración : el o r i 
ginal á la letra dice así: 
E n breve los habíamos 
d e obligar á que en lo 
nuestro , y nó en lo s u 
y o se trabasen los c o m 
bates : T « x í w s í*"* 
t'ws kvotyiícieítiiíVi \» TÍIÍ 
¿/¿íTífOlt , «AAít fté-iv TO/S 
tavrai' itmétra&rei'i revi KIV-
¡vvwt; lo queWolfio en
tiende de la oportunidad 
y ocasión, y d ice , los obli
garíamos fácilmente á 
que se dieran las batallas 
no quando á ellos , ' s ino 
quando á nosotros nos. 
tuviera, cuenta. E s t o en 
la traducción suya que 

está al frente del t e x t o , 
porque en otra que* c o r 
r e sola , y a le da otro 
sentido , diciendo : los 
obligaríamos . á" '• que en 
vez de aspirar á despo
jarnos de nuestras, c o 
sas , tuvieran que p e 
lear por defender sus 
casas y templos 5 en lo 
que se v a muy lejos del 

. original. P a r e c e que aquí 
la ventaja , que podían 
tener los Lacedemonios , 
e r a él que las batallas se 
diesen en el lugar que ellos 
escogiesen , aunque fue
se suyo j porqpe nada 
tenían que temer' hacien
do lo que dexa dicho 
A r c h i d a m o , y podría ser-
les de mucho provecho. 

c 5 ; 
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pecieJcle -gobierno , que mas se .parece í 
un : .exército bien ordenado , y pronto pa
ra obedecer á sus caudillos. Si executare-
mos pues:, en la. realidad aquello , que con 
haberlo imitado nos • Há sido de tanto pro
vecho , ^no tiene duda que venceremos á 
nuestros enemigos : mayormente sabiendo 
que los que vinieron :á ^apoderarse de. esta 
ciudad . habiendo pasado con un exército 
débil al Peloponeso , tantas y tan grandes 
cosas acabaron. 

Será pues , bien que imitemos á nues
tros mayores , y que volviéndonos á nues
tro primer principio; ya que hemos decaí
do , procuremos recobrar aquél honor en 
que nos vimos otro tiempo. Cometeríamos 
sino , la- mayor falta, si. sabiendo que los 
Atenienses abandonaron su patria por la li
bertad de los demás Griegos , nosotros 
ni aun por nuestra propia conservación nos 
resolviésemos á abandonar nuestra ciudad; 
y si debiendo dar exemplos de tan señala
das hazañas á los demás , ni aun de sus 
hechos quisiéramos ser imitadores. Y aun 
sería cosa mas r id icu la , el que habiendo 
los Eocenses, por huir del despotismo del 
gran R e y , dexado el Asia , y pasádose í 
Marsella ( i ) , hubiéramos llegado nosotros 

( t ) Heredóte- en el lib. vinieron los F o c e n s e s ; y 
i. num. 166. dice que los mas de los Historia-
fúé á R h e g i o , donde se d o r e s , aunque convienen 
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á, tal extremo de pusilanimidad , que h u 
biéramos de obedecer las órdenes de aque
llos que hasta ahora estuvlerqn siempre ba-
x o nuestro poder. Y no conviene fijar la 
idea en aquélla hora en que nos será preci
so separar repentinamente de nosotros á las 
personas mas amadas ; sino imaginar aquel 
dia en qué vencidos nuestros enemigos, ree
dificaremos nuestra ciudad , iremos á reci-' 
bir í nuestras gentes, y haremos patente á 
todo el mundo , que sin motivo hemos te
nido ahora contraria la fortuna, y con jus
ticia fuimos en los tiempos pasados superio
res á todos los demás ( 1 ) . Y aunque todo 
esto es a s í , no creáis que os he hablado 
en estas cosas , como si debiéramos poner
las ya por obra , ó no tuviéramos en las 
actuales circunstancias otro medio de sal
var la v i d a ; sino que mi intento ha sido 
disponer de tal modo vuestros ánimos, que 
antes sufráis estas y otras mayores calami
dades , que concluir sobre Mesena los tra
tados que se os han propuesto. N i os e x 
hortaría con tanto ahinco á la g u e r r a , si
no viera que hecho lo qu'é y o d i g o , había 

en que Marsella e r a Co- sés. Justino en el lib. 43. 
lonia de F o c e a , creen (1) Qué excelente r a s 
que fué fundada con m o - go de eloqüencia ! N o - , 
t ivo del comercio y c o r - tenlo bien los que d i -
s o , que hacian en aque- cen que á Isóerates le 
Jlos t iempos los F o c e n - falta la viveza y energía^ 
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cié r ser la paz mas gloriosa y duradera; 
quando exeeutado, lo que otros os aconse
jan •", ademas de ser ignominiosa no había' 
de poder durar tiempo ninguno. Porque si-
á la puerta de casa dieramos otro mas alto 
grado de poder á esta ciudad , quién no 
vé que todos los días habiamos.de estar 
en perpetuas disensiones y contiendas ?, D e 
modo , que aun aquellos mismos, que sólo 
os hablan de seguridad , no saben que van 
a hacer una paz de pocos días-, y ,que d e -
xan: dispuesta una guerra de toda la vida. 
Y así y o de buena gana les. preguntaría, 
por qué cosas creen que debemos morir no
sotros peleando ? no será > quando los ene
migos nos manden cosas fuera de lo justo? 
o quando talen nuestros campos ? ó quando 
pongan en libertad nuestros esclavos ? ó 
quando introduzcan á estos en aquella tier
ra que nos dexaron nuestros padres , y á 
nosotros , no solo nos despojen de lo que es 
nuestro ; sino que nos cubran también de 
infamia para con todos los demás hombres? 
Y o por lo menos juzgo que por estas co
sas, no guerra solo , sino aun destierros y 
muertes debemos tolerar : porque, con mu
cho , es mejor fenecer en la gloria que hoy 
gozamos , que vivir en la deshonra, ha
ciendo lo que se nos manda. 

Y si d e b o , , s i n omitir nada , decir t o 
do lo que me parece, mas apetecible es 

http://habiamos.de
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yernos arruinados , que escarnecidos de 
nuestros enemigos : porque á los que han 
vivido con tanto honor y tanta fama solo 
les está bien una de estas dos cosas , ó so
bresalir entre los G r i e g o s , ó" ser enteramen
te destruidos sin cometer haxeza, alguna. 
Conviene pues , que meditando en esto, 
no nos arrastre el amor de la v i d a , ni con
descendamos icón el dictamen de nuestros 
aliados •, ¡á- quienes dimos,antes la ley ; si
no que nos volvamos á nosotros mismos, 
y escojamos, no lo que les tenga á estos 
más cuenta;, sino lo que sea digno de L a -
cedemonia , y de las proezas que antes de 1 

ahora hicimos. Porque sobre sus cosas no 
4 todos se ha de aconsejar, de un mismo 
modo , sino según las muestras que desde 
el principio cada uno hubiere dado. As í á 
los Epidaurios , á los Fliasios y á los C o 
rintios nadie les censuraría él que en nin
guna otra cosa pensaran que en existir y 
propagarse ; mas no del mismo modo les 
es lícito' í los Lacedemonios- el procurar su 
conservación por qualquier medio ; sino que 
en no pudiéndonos conservar con honor, 
antes debemos escoger la muerte. Pues los 
que tratan de tener crédito de virtuosos, 
de nada deben cuidar tanto , como de que 
no parezca que hacen ninguna cosa fea. Y 
los vici'os de las ciudades no menos públi
cos se hacen con tales resoluciones s que 
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con los peligros de la guerra. -'Poique dé 
lo que en esta' se hace toma para sí la ma
y o r -parte la fortuna ; mas lo que por aque
llas se determina, es infalible indicio del mo
do-de-pensar. Y así el mismo cuidado d e 
bemos poner en lo que haya^ de-decretarse, 
que en las contiendas y peleas.: Por tanto 
no puedo menos de maravillarme de aque
llos que por sus particulares heredades es
tán prontos á morir , y no tienen por las 
de la República igual resolución ; quando 
por estas era razón que sufrieran qüalquie-
ra cosa que fuese ,' y que no afrentaran á 
su. pat r ia , ni tubieran en poco el que per
dieseaquel e s t a d o , -á que la-habían eleva
do sus mayores. Y presentándosenos ahora 
muchas cosas escabrosas que debemos evi
tar , ; de lo que principalmente nos hemos 
de guardar es. de que se crea que hacemos 
alguna cobardía j ó que condescendemos-
con nuestros enemigos en lo que no era 
jiitsto. • Porque sería vergonzoso qué los que 
dominaron sobre los Griegos , se viera que 
ahora hacían lo que se les mandaba ; y que 
de tal modo degeneraban de sus progeni
tores , que habiendo querido estos morir' 
por mandar á otros , no se atrevieran ellos' 
a combatir ni aun siquiera por no mos
trarse obedientes á lo que se les ordena. Y 
fuera de esto, también es justo que nos cau
sen rubor los juegos Olímpicos y todas las 
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demás públicas juntas , en las que cada uno 
de nosotros era /mas: acatado y admirado 
que los mismos Atletas , que alcanzaban en 
las-contiendas la-victoria. Sino , quién de 
nosotros pensáis que se atrevería-.después á 
concurrir á ninguna de ellas , para vernos 
en lugar de ser honrados , abatidos? para, 
en vez de atraernos-por nuestra virtud las 
miradas de t o d o s , ser de -los mismos se
ñalados por nuestra floxedad? y para ver 
ademas de esto que los esclavos d e aque
lla Provincia que nos dexaron nuestros p a 
dres ofrecen mayores primicias y sacrifi
cios que nosotros , y oírles pronunciar 
aquellos improperios que se pueden esperar 
de Jos que han servido con mas dureza: 
que los demás , y han concluido después 
unos tratados en que se han igualado á sus 
Señores mismos? N o nos incomodarían tanto 
estas cosas á cada uno de nosotros , que 
ninguno de losvivíentes podrá con pala
bras explicarlo ? Conviene pues , deliberar 
ahora acerca de ellas, y no enfadarnos des
pués quando y a no nos habrá, quedado ar
bitrio ; sino mirar de qué arte evitaremos 
que nos suceda nada de esto. C o m o que 
es una vergüenza , que no habiendo podi
do antes aguantar iii aun la igualdad de 
los hombres l ibres , se vea después que has
ta la insolencia de unos esclavos toleramos. 
Porque se creerá que en los tiempos pasa-
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dos no tuvimos mas que Ostentación , y 
que siendo por nuestro valor semejantes á 
los demás , solo de la gravedad y aparato, 
y estos no verdaderos sino afectados, nos 
valimos. N o demos p u e s , que hablar á los 
que y a están acostumbrados á tirarnos ; y 
antes procuremos refutar sus calumnias con' 
hacernos fieles imitadores ,de las proezas de 
nuestros padres. , • 

Así que traed á la memoria nuestros 
antepasados, aquellos que peleando con los 
Á r c a d e s , y formados ,, según se dice , en 
una sola fila ( i ) , triunfaron de muchos nuV 

(i) E n el lib. i. n, 68. 
habla Herodoto de las 
victorias que á los Á r 
cades ganaron los L a c e -
demonios mezclando e x 
trañas fábulas , según su 
costumbre ; pero nada 
d i c e del orden que t u 
vieron , ni del número 
de su gejite. Con t o 
do- que esta fué poca , 
se colige de lo que aquí 
d i c e Isócratés a c e r c a d e 
su formación en una s o 
la fila : porque que así 
deban entenderse estas 
sus palabras : íís <fx<riv 
'vx\ ¡¿¡oes ksrttAa rtCCfOtTCt-
lx(t\vtus , los qtiales di
cen que formados á un 

sotó escudo, & c . no a d ¿ 

mite duda alguna en vis 
t a de .otros varios l u g a 
res , de autores clásicos 
recogidos por Enrique E s -
tevan , que todos i n t e r 
pretan de esta misma 
manera , y de lo que 
escribé Suidas :. ^kcms 
^significa también la 
„ m i s m a formación , y 
„ a s í lo usó Aristófanes, 
„diciendo íáJ-acEr' i<pí£is 
„isr/ TftiS «ffjr Jlas : es—• 
„tad todos formados de 
>}tres en tres , esto es , 
en tres filas." Enr ique 
E s t e v a n voz • ¿ISTUS T S u i 
das en su L e x i c ó n voz 
ÁirirnAífífti, 
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l lares; y los trescientos que en Tireas ven
cieron á todos los Argivos ( 1 ) ; y los mil 
que salieron á Termopilas á esperar los ene
migos , y peleando con setenta mil (2) Bár
baros , ni huyeron , ni fueron vencidos; 
sino que allí despidieron el último aliento, 
donde al principio los habiail colocado, 
dando tales muestras de su valor , que ni 
aun los que saben el arte de elogiar , han 
de poder encontrar alabanzas que igualen á 
su esfuerzo. Acordándonos pues , de todas 
estas cosas , con mayor seguridad nos re 
solveremos á continuar la guerra , y no 
esperaremos á que vengan otros á reme
diar nuestros infortunios; sino que , ya que 
sobre nosotros han v e n i d o , nosotros sere
mos quienes procuremos disiparlos. Porqué 
es razón que los varones excelentes en esta 
ocasión se distingan y sobresalgan : que la 
felicidad hasta los vicios de los malos acos-

(1) T i r e a s era pueblo 
Argólico que estaba p r ó 
ximo al Golfo de A r 
gos ; pero sin embargo 
lo ocuparon los L a c e d e -
monios , y dieron mot i 
vo á esta guerra . H e r o -
doto dice que convinie
ron de una y ot ra parte 
en que pelearan trescien
tos contra t r e s c i e n t o s , y 
que habiéndose legítima

mente dudado quienes 
habían sido vencedores , 
hubieron de pelear por 
fin ambos exérci tos , y 
entonces quedó el de E s 
par ta vencedor. L i b . 1. 
n. 8a. 

( a ) Sobre esta famosa 
hazaña de los L a c e d e -
monios en Termopilas 
véase el P a n e g , p a g . n 6 \ 
nota a. 
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tumbra encubrir ; mas vías desgracias al ma
tante manifiestan qué hambre es cada uno. 
En las quales debemos ostentar nosotros 
que estamos mejor formados y educados 
para la v i r tud , que el resto de los humanos. 
N i es de desesperar que de lo que ahora 
estamos v i e n d o , nos resulte lo que no ve 
mos : porque y o creo que no ignoráis , que 
muchos acontecimientos que en su prin
cipio fueron tales que todos los tuvieron 
por infortunios , y se compadecieron de 
los que los sufrían , después se vio que 
fueron origen de los mayores bienes. Y pa
ra qué hablar de cosas remotas? Estas mis
mas ciudades principales, Atenas d i g o , y 
Tebas , hallaremos que no fué la paz la 
que les dio su aumento , sino que aquellos 
acontecimientos, que las hicieron desgra
ciadas , fué á los que después se lo debie
ron. Y estos son los que hicieron í la una 
la primera de todas , y han elevado ahora 
á la otra hasta donde nadie podría esperar 
que jamas llegase. Porque el lustre y esplen
dor no quieren nunca el ocio ; sino los com
bates : que son los que debemos desear no
sotros , sin perdonar í nuestros cuerpos , ni 
á nuestra vida , ni á nada de quanto te 
nemos. Porque si mejoramos de estado, y 
logramos restituir nuestra ciudad al grado 
de que ha caido , seremos mas celebrados 
todavía que nuestros mayores , y no solo 
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no dexarémos á nuestros descendientes cosa 
con que en celebridad puedan igualársenos; 
sino que aun á los que .quieran ensalzar 
nuestro valor , les haremos dudar , qual 
proeza nuestra'será la que puedan dignamen
te recomendar. 

Y fuera de esto tampoco debe ocultar-* 
seos , que todos han vuelto su atención á 
esta junta , y á ver lo que en ella se resuel
ve. Así que como si en un teatro común 
de toda la Grecia hubierais de hacer cada 
uno de vosotros muestra de su rectitud , de 
este mismo modo os habéis de portar. Y 
el deliberar bien acerca de estas cosas no 
tiene mas que un camino. Porque si nos 
determinamos á morir por la justicia , no 
solo nos grangearémos la aprobación de 
t o d o s , sino que en lo sucesivo podremos 
vivir con entera segundad ; mas si tememos 
los pel igros , vamos á precipitarnos en las 
mayores turbaciones. Animándonos pues, 
los unos á los otros , paguemos á la pa
tria el habernos sustentado: y no consin
tamos ver á Lacedemonia ofendida y u l 
trajada , ni frustremos las esperanzas que 
nuestros apasionados tienen de nosotros. N i 
por tener en mucho la vida , volvamos la 
espalda al ser entre los hombres aplaudidos, 
considerando que es digno de alabanza el 
permutar un cuerpo caduco por una g lo 
ria inmortal , y comprar por una vida que 
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nunca podriamos disfrutar sino muy p o 
cos años , uña celebridad que ha de per
manecer por una eternidad en nuestros des
cendientes. Porque es muchísimo mejor a d 
quirir una reputación de muchos siglos, que 
cubrirse de la mayor ignominia en consi
deración de un poco de tiempo. Mas c o 
m o pienso que os habéis de inclinar con 
mayor ardor á la guerra , será si os figu
ráis en vuestra imaginación á vuestros pa
dres y á vuestros hijos como si los estu
vieseis viendo : á aquellos, exhortándoos á 
no infamar el nombre de Esparta , ni las 
leyes en que os habéis c r i a d o , ni-las ba
tallas que baxo su conducta se ganaron; y 
á ¿stos , demandándoos aquella región que 
nuestros antepasados os d e x a r o n , ^ el po
der y autoridad sobre los Griegos , que 
nosotros de nuestros padres recibimos. A 
todos los quales nada podríamos responder, 
como si no tuvieran razón unos y otros. Sin 
deteneros pues mas , concluyo con esto: 
habiendo sido tantas las guerras y batallas 
en que ha intervenido esta ciudad , jamas 
triunfaron de nosotros- nuestros enemigos, 
mientras que fueron en las expediciones de 
caudillos los Reyes de mi familia. Así que 
deberán los que tengan juicio dar mas cré
dito en las deliberaciones de una guerra próxi
ma á los que los acaudillan con felicidad en 
los combates, que no á qualesquiera otros. 
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D E L A S S U A S O R I A S D E I S Ó C R A T E S , 

I N T I T U L A D A A R E O P A G Í t i C A . 

ARGUMENTO» 

JEjH esta Oración trata lso'crates de restable
cer en Atenas la forma de gobierno introducida 
por Solón y Clístenes , para remediar así las ca
lamidades que algún tiempo habia estaban su
friendo sus conciudadanos. Con cuyo motivo es
parce por toda ella las mas solidas máximas 
acerca de un buen gobierno , y sienta los mas so
lidos-principios de Política. Por tanto no es extraño 
que hable así de ella Dionisio de Halicarnaso : 

Y quién, dice , no se hará miicho mas mo
desto con leer la Oración Areopagítica'l quién 
no admirará la empresa de este ilustre Orador* 
11 qual se atrevió' á hablar á los Atenienses de 
la forma de gobierno, y les propuso que conve
nia mudar la democracia en que vivían por ser 
muy perjudicial á la ciudad, cosa que no se ha
bía atrevido á tocar ninguno de los Magistra
dos. Viendo pues ,,que había llegado'á tanto el 
desorden, que ya no podían ios jueces contener-
á los particulares } sino que cúda uno hacia y 

lom, II. D 



decid lo que mas gusto le daba , y que todos 
comunmente confundían la autoridad democráti
ca con una Ucencia necia y desenfrenada , cre
yó' que convendría renovar la forma de gobier
no introducida por Solón y Clístenes , y refirien
do su intento y disposición dice, que los hom
bres de aquel tiempo tuvieron por mas repren
sible el'oponerse al dictamen de los ancianos, 
que el perder su puísto en el exército : que tu
vieron por democracia o' gobierno popular no el 
desarreglo , sino la modestia ; y por libertad no 
el despreciar á los Magistrados , sino el hacer, 
lo que les estaba prevenido : que no confirieron 
empleo alguno público á ningún hombre malo,-
sino que antes elevaron á las Magistraturas á los 
varones mas excelentes , fundados en que serian 
tales los demás ciudadanos , quales fuesen los 
que gobernasen la ciudad : que estuvieron tan 
lejos de aumentar sus rentas con las del públi
co , que antes hicieron comunes y públicos sus 
bienes. Fuera de esto , que aun tenían los padres 
mayor cuidado de sus hijos quando eran ya 
hombres hechos , que quando eran pequeños, 
por creer que mas que la buena educación ha
bía de contribuir su modestia al bien de la Re
pública , y tener por cierto que la buena incli
nación es mucho mejor que una legislación es
crupulosa : que no pensaban con qué penas ha
bían de contener á los delinqüentes , sino como 
harían , que ninguno cometiese cosa que fuese 
digna de castigo : y per último que tuvieron por 



conveniente que la patria gomase sí de una gran 
autoridad y poder, pero que al mismo tiempo Á 
los particulares' no les fuese lícito hacer nada 
de quanto estuviese vedado por las leyes , de
biendo vencer los peligros y y no acobardarse en 
los trabajos. 

D i 
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O R A C I Ó N . 

[o dudo que á muchos de vosotros os ha 
de causar gran maravilla , el que sin saber 
á que propósito , x venga y o ahora á int i - , 
maros que miréis por la República : como 
si se viera la patria en graves pel igros , ó 
estuvieran sus cosas en mal estado; y no se 
hallase por el contrario con mas de doscien
tas galeras , no mantuviese en paz todos 
sus dominios , ó no fuese Señora del mar , 
y no tuviese al iados, no como quiera, s i 
no de modo que muchos de ellos estén 
prontos , siempre que sea necesario, á dar
nos ayuda , y otros muchos más nos asis
tan con pechos y tr ibutos, y hagan quan
to por nosotros les sea mandado. En vir
tud de todo lo qual no faltará quien os d i 
ga , que debéis estar llenos de confianza y 
segundad , pues que estáis muy lejos de 
todo riesgo ; y que á nuestros enemigos es 
á quienes toca tener m i e d o , y mirar por 
sus estados. Así que estoy cierto de que 
echando vosotros estas cuentas os estaréis 
burlando de mi propuesta , y os lisongea-
reis con la esperanza de que con tal poder 
habéis de sojuzgar la Grecia entera : y y o 
es justamente por estas mismas cosas por 
las que me recelo. Porque advierto que 
aquellas ciudades que parece que mejor se 
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l ia l lan, son las que toman peores medidas, 
y que las que mas se confian están rodea
das de mayores peligros. Y la causa de es
to e s , que ni los bienes' ni los males se les 
dan puros y sencillos á los hombres: sino 
que acompañan y„ escoltan siempre á las ri
quezas, y poder la necedad y el desenfre
no : y á las calamidades y miserias la pru
dencia y moderación. Y así es dificultoso 
discernir qué cosa de estas deseada uno de-
xar mas á sus hijos : pues que se vé que de 
la que es reputada por adversa se pasa por 
lo común á mejor estado ; y que de la que 
parece mas feliz , se suele venir á caer en 
graves males. De lo qual. pueden darnos 
muchos exemplos las casas de los particula
res (porque esta es cosa que padece conti
nuas mutaciones ) ; pero dárnoslos ha m a 
yores , y mas sabidos de los que me escu
chan lo que nos há á nosotros y á los L a -
cedemonios sucedido. Porque nosotros , no 
obstante haber sido nuestra ciudad arrasa
da por los Bárbaros , por haber concebido 
algún t e m o r , y haber puesto el mayor cui
dado en nuestras cosas , vinimos á ser en
tre los Griegos los primeros; mas después 
quando llegamos" á creernos que nuestras 
fuerzas eran insuperables , estuvo en muy 
poco el no ser enteramente esclavizados (x) . 

(1) Aquí alude prime- ' ro á la guerra con -los 
D 3 
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Y los Lacedemonios habiéndose atrevido 
allá en tiempos antiguos á dexar unas ciu
dades obscuras y pequeñas, por haber te
nido una vida prudente y militar se apo
deraron del Peloponeso ; pero habiendo 
después engreidose mas de lo justo , y as
pirado á la primacía por mar y t ierra , se 
han visto en el mismo riesgo que noso
tros ( i ) . Qualquiera pues , que viendo esr-
tas vicisitudes, y ej trastorno y ruina de 
tal poder , se fia de nuestro actual esta
do , es preciso que sea m u y necio : ma
yormente estando ahora nuestra ciudad en 
mucho peor disposición que en aquel tiem
po , encendidos ya otra vez el odio de los 
Griegos contra nosotros , y Ja enemistad 
del R e y : que fueron las cosas que enton
ces nos perdieron. 

Y por tanto dudo que es lo que debo 
pensar , si que ningún cuidado tomáis de 
los negocios , ó si mas bien que os mere-

P e r s a s , y después á la poneso , donde g o b e r -
del Peloponeso con los nados por las leyes de 
Lacedemonios . Véase el L i c u r g o fueron felices 
Panegírico pag. 119 , y por mucho tiempo , has-
2Jag. 126. t a que en las guerras 

(1) L o s Lacedemonios , con los Tebanos , que es 
como se vio en la ora— á las que aquí se alude, 
clon á Fi l ipo , eran de estuvieron para ser d e s 
origen D ó r i c o , y del truidos. L a dicha ora-
Asia menor vinieron á cion á Fi l ipo pag. 
e;tatíl«ccrse en el Pelo- y pag. i p g 
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cen alguna atención , pero os habéis hecho 
ya tan insensibles , que no advertís el riesgo 
en que está nuestra ciudad. Porque os pa
recéis ahora á unos hombres de tan mal 
manejo , que hayan perdido todas las ciu
dades de la Tracia ( i) , estén gastando en 
valde mas de mil talentos en maqtener tro
pas extrangeras , se hallen desacreditados 
entre los Griegos , se hayan ganado la ene
mistad del Rey , y se vean ademas preci
sados á defender á los amigos de los Teba-
.nos , mientras abandonan y desamparan í 
sus mismos aliados. Y no obstante por to
das estas cosas hemos ya dos veces hecho 
fiestas , y las tratamos en nuestras juntas 
con mayor confianza todavía que los mas 
exactos en todo su deber. Mas bien emplea
do nos está , tanto lo que hacemos , co
mo lo que sufrimos : porque nada puede 
suceder de un modo regular á los que no 

( i ) Dícelo pr incipal - presas , á pesar de la 
mente por Anfipolis y vehemente eloqüencia d e 
por Olinto , ciudades si- Demóstenes , y de sus 
tuadas en los confínes de ' elegantes oraciones , d i -
Macedonia , y la Tra— chas Olintiacas , en que 
cia , y Colonias de los empezó á conmover á 
Atenienses , las quales sus conciudadanos con— 
por el mal manejo de t r a este Conquistador tan 
estos cayeron bien pron-, mañoso y feliz-, como 
to en manos de F i l ipo , atrevido. V é a s e la ora— 
que en ellas se e n s a - cion á Fi l ipo pag. i6"¿ 
y ó para mayores e m - nota i , y á Justino 1 . 8 . 

D 4 
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piensan con acieito acerca de todos los"ra* 
mos de gobierno ; sino que si prosperan un 
poco en algunas cosas, ó por favor de la 
fortuna, ó por la virtud de algún ciuda
dano, de allí á bien poco, vuelven á caer 
en los mismos infortunios : lo que podrá 
colegir qualquiera de lo que ha sucedido 
con nosotros. Porque habiendo recaído la 
Grecia toda en poder de nuestra patria des
pués del combate naval de Conon, y de Ja ex
pedición de Timoteo (i) , no pudimos du
rar en nuestra felicidad por nada de tiem
p o ; sino que inmediatamente la perturba
mos y deshicimos. Porque un gobierno que 
provea bien á los, negocios, ni le tenemos, 

(i) Del combate naval 
de Conon se ha hablado 
muchas veces. Véase el 
Paneg. pag. 141 nota 1, 
y la oración á Fil ipo 

, pag. 189 nota 1. Su hijo 
T i m o t e o le fué también 
sucesor en la gloria, he
redando, sus vir tudes , su 
amor á la patr ia , y su va
l o r : así después de haber 
sujetado varios pueblos 
rebeldes nombrado Almi
rante de la A r m a d a que 
contra E s p a r t a armó la 
Repiíbliea durante la 
guerra de Tebas , no so
lo insultó á los L a c e d e -

m o n i o s , y los persiguió 
á su placer , sino que 
ademas les tomó la Isia 
de Corfú : por lo qual 
desistieron ya los Lace-
demonios , dice Cornelia 
Nepote en la vida de 
este héroe , de sus an
tiguas contiendas , y de 
su espontanea voluntad 
concedieron á los ate
nienses la primada en 
el imperio marítimo, 
ajustando la paz con es
ta condición : que en la 
mar siempre los ¿ate
nienses babian de tenet 
el mando. 
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til nos cansamos en buscarle. Y todos sa
bemos que la felicidad es prenda y pose
sión , no de los que están cercados de gran
des y vistosas murallas , ni de los que jun
tan y encierran muchos hombres en un mis
mo lugar ; sino de los que con mas acier
to y mas prudencia gobiernan sus Estados. 
Porque no es otra el alma de una ciudad, 
•que ün gobierno del mismo poder en- ella, 
que el de la mente sobre nuestro cuerpo: 
pues que él es el que ha de ordenarlo todo; 
y el que debe procurar y conservar los 
bienes , y tratar de editar los males y per-
ligros.s Y á él es preciso que las leyes, y 
los Oradores, y los particulares se parez
can ; y que qual él fuere , así sea la suer
te de cada uno de los ciudadanos. Pues 
con estar este tan viciado entre nosotros, 
nada cuidamos, ni ninguna diligencia ha
cemos de reformarlo :_sino que en hablando 
de los que están en los tribunales, los vi
tuperamos , y decimos que nunca en la de
mocracia tuvieron tan mal semblante nues
tras cosas ; mas en los asuntos y delibera
ciones que se nos ofrecen, manifestamos 
agradarnos mas este gobierno , que no el 
que nuestros padres nos dexaron. Y de este 
es del que tratará ahora mi discurso, como 
ya fué anunciado en mi propuesta. 

Porque noto que el único medio, y de 
prevenir los inminentes riesgos, y de reparar 
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nuestros actuales infortunios ha de ser el que 
nos convengamos en restituir aquella demo
cracia , que Solón , el hombre mas popular 
que se ha visto, estableció entre nosotros, y 
que Clístenqs después de haber arrojado í 
los Tiranos , y haber congregado el pue
blo, fundamento segunda vez de nuevo ( i ) ; 

(i) P a r a evi tar repe
ticiones , é instruir de 
una vez al lector , se 
d i rá aquí en las menos 
palabras que se pueda 
qual fué en su principio 
el gobierno de Atenas , 
y qué mutaciones pade-^-

-ció al cabo de algún 
tiempo. Es taba esta R e 
pública en los dias de 
Solón dividida en v a n -
dos y f a c c i o n e s ; y alte
r a d a con ellas su consti
tución , habia caido en 
una perjudicial A n a r 
quía. Conoció su mal es
tado , y eligiendo por 

á Solón , le Archónte 
confió la 
de darle 

alta empresa 
leyes , que 

]e restituyesen el orden 
y la tranquilidad. Bueno 
fuera poder referir aquí 
las mas principales, para 
que se admirara su s a 
biduría ; pero es p r e c i 
so ceñirse á las que fija

ban la forma de gobier
no. Viendo p u e s , i n c l i 
nada una parte del pue
blo á la D e m o c r a c i a , 
o t r a á la A r i s t o c r a c i a , 
y o t ra á un gobierno 
que de estas dos cosas 
participase , y conocien
do que esto último h a 
bia de ser lo mas ú t i l , 
dio al pueblo el poder 
supremo } pero á las 
Magis t ra turas no elevó 
sino á los hacendados: 
para lo qual dividió el 
pueblo en quatro clases, 
componiendo la p r i m e 
ra de los ciudadanos que 
juntaban al año quinien
tas medias de g r a n o s ; 
la segunda de los que 
juntaban trescientas , y 
mantenían un caballo du
rante la guerra j la t e r 
cera -de los que no j u n 
taban mas que doscieik-
tas j y la quarta y últi
m a de los que se m a n -
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como que no se encontrará otra ni mas 
popular , ni mas útil á la patria. Y la me
jor prueba es que los que por ella se rigie-

. tenían de algún ar te ú 
oficio , y solo á los de 
las tres primeras c o n c e 
dió entrada á los e m 
pleos ; por lo demás es
t a división solo influía 
en la cantidad y modo 

.de contribuir para las 
necesidades del Es tado : 
porque en las d e t e r m i 
naciones del pueblo no 
.se miraba sino al mayor 
número de votos , s i e n 
do iguales todos los ciu
dadanos. M a s como esta 
potestad del pueblo p o 
día ocasionar graves a l 
teraciones abusando de 
ella , para moderarla 
erigió un Senado l lama
do P r i t a n e o , que se com
ponía de quatrocientos 
ciudadanos , y en que 
se habian de t r a t a r t o 
das las cosas antes de 
proponerlas en las juntas 
del pueblo, á quien, pri
mero que se pasase á 
mas , se le leía su d i c 
tamen. P e r o la cosa mas 
prudente y sabia que 
hizo para asegurar la 
constitución por medio 

de la opinión y las cos 
tumbres fué volver á au
torizar el Areopago, , tri
bunal muy antiguo en 
Atenas , y al que no su-
bian sino los que habian 
servido los primeros em
pleos con tal zelo y des
interés , que no se les 
pudiera objetar t a c h a 
ninguna, A este tribunal 
pues , le confió la ' c e n 
sura de las costumbres, 
el cuidado sobre la edu
cación de la juventud 
(objeto hoy tan abando
nado ) sobre el luxo , so
bre la ociosidad , sobre 
e l .orden en los edificios 
públicos , sobre la l i m 
pieza de las calles , y lo 
que es lo principal, sobre 
la observancia de las le
yes . Como el tribunal 
por la constitución e r a 
tan respetable , y lo 
eran ademas las p e r s o 
nas que lo componían, no 
solo los particulares , si
no aun el pueblo mismo, 
con ser el Soberano , lo 
miraba con tal venera
ción' , que jamas hac ia 
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ron , habiendo hecho grandes é ilustres proe
zas , y ganádose la estimación de todos los 
•hombres, tuvieron el honor de que los Grie-

Ba'da sin consultarlo , y 
llevaba á bien que c o r 
rigiese sus precipitadas, 
resoluciones. Y este es 
el gobierno introducido 
p o r Solón , el qual aun
que padeció una total 
alteración durante la t i -
ra'nia de Pfsistrato y sus 
hijos , desechados estos 
por Clístenes , se volvió 
á restablecer a ! instante, 
y duró por mucho tiem
po con gran utilidad de 
la República. E l prime
r o que causó en él un 
violento trastorno fué Pe-
rieles , quien ademas de 
otras malas artes usó la 
de debilitar la autoridad 
de este recto tribunal 
desacreditándolo con el 
pueblo, y quitándole mu
chas de las causas de que 
conocía. Bien -entendió 
Cimon , que entonces es 
taba ausente , el mal 
que con esto se le habia 
hecho á su patria ; pero lo 
que ganó con clamar á 
su vuelta , fué el ser 
des ter rado , por el Ostra
cismo. Asi que desde 

este tiempo la D e m o c r a 
cia de Atenas fué dege
nerando en una licencia 
desenfrenada , y en que
dar la República abando
nada enteramente al ca— 
prichodeuna muchedum
bre inquieta y t u r b u 
lenta. También durante, 
la guerra del Pelopone-
so Pisandro valiéndose 
de la ocasión de estar 
la mejor parte de los 
ciudadanos sirviendo en 
la Esquadra , hizo que. 
los Atenienses dieran to
da la autoridad á los 
llamados Quatrocientosj 
pero á e s t o s , ó por me
jor decir , á los que es 
taban á su frente les du
ró poco la t i r a n i a , p o r 
que al instante fueron 
arrojados por los que 
deseaban la restitución 
de Alcibiades. Todo es-

. to ha parecido n e c e s a 
rio decir acerca del g o 
bierno de Atenas para 
la cabal inteligencia d e 
esta oración. Véase á 
Plutarco vida de S o -
I o n , de Peric les y A l c i -
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gos les dieran de su propia voluntad la pri- , 
rnacía y mando : y los que se declararon 
por el actual gobierno, aborrecidos de to
dos , y molestados muchas veces con cala
midades , estuvieron á pique de verse en. 
la última miseria ( i ) . Pues por qué hemos 
de celebrar y apreciar un gobierno , • que 
en primer lugar ha sido causa de tantos 
males, y que ahora va á peor de día en. 
dia ? 'Como podremos dexar de temer , n o : 

sea que con estos progreses , por. último 
vengamos á mas crueles.males que los que 
ya antes padecimos? .Mas.-para que no..con
tentos con oir muy por encima lo que he 
de decir, sino antes enterados de todo., po
dáis mejor hacer vuestra elección y juicio, lo 
que ahora os toca, es dar atentos oidos á este 
mi discurso: que y o de uno y otro, de, 

biades , á T u c M . l i b . i. 
y. 8. , y la nueva e n c i -
cloped. D i c e , de .Econo
mía política al art . Athe-
nes , y D i c e , de Jur isp . 
a! ar t . Areopage . 

( i ) Despues.de la guerra 
d e X e r x e s , y de las demás 
batal las , que fueron con-
seqüencia de-ella , v e n 
cedores siempre los Ate
nienses tuvieron la g l o 
r i a de que todos los 
Griegos los, reconociesen 

•por los primeros y s u p e 
riores entre t o d o s ; g l o - . 
r ia .por cierto muy ilus
t r e ; pero que les duró 
muy p o c o , porque alte
raron , «orno queda dicho 
su gobierno , y al i n s 
tante, se vieron envueltos • 
en la guerra del Pelopo-
neso , que tuvo para ellos 
un fin muy funesto. P a - : 

negírico pag. u 5 n o - ' 
t a i , y pag. 131 n o 
t a 2. 
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estos gobiernos os procuraré hablar en las 
menos palabras que me sea posible. Pues los 
que por aquellos antiguos tiempos admiras- . 
traron las cosas de nuestra ciudad , no es
tablecieron un gobierno , que ó solo en el 
nombre se acercase al mas popular y mas 
suave , y que en la realidad no pareciera 
tal í quien lo examinara , ó que educase 
de modo á los habitantes , que el desen
freno hubiera de ser tenido por democra
cia , los delitos por libertad , la franqueza 
por igualdad entera , y el hacer todo esto 
por la mayor dicha ; sino mas bien un go
bierno , que aborreciendo y contrarestando 
estos desórdenes , hizo mejores y mas pru-' 
dentes á todos los ciudadanos. Y lo que ' 
mas les sirvió para gobernar bien la ciu
dad , fué que siendo dos las igualdades qué 
se cree que hay , de las quales la una da 
lo • mismo á todos, y la otra no mas que 
lo que corresponde á cada uno, no se equí--
vocaron en conocer qual de ellas era la 
mas útil : sino que aquella que del mismo 
modo trata á los buenos y á los malos, la 
reprobaron como injusta; y la otra que á 
proporción de su mérito premia y castiga 
a cada uno la antepusieron y abrazaron. Y 
según esta administraron, la República , no 
sorteando entre todos indistintamente los 
empleos ; sino eligiendo y prefiriendo para 
cada cosa los mejores y mas proporcionados. 
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Porque esperaban que tales habían de ser 
todos , quales fuesen los que estuviesen al 
frente de los negocios; y fuera de esto, 
aun tenian por mas popular esta constitu
ción , que no la que se hubiera de gober
nar por el sorteo. Porque en la suerte se 
enseñorea la fortuna , y muchas veces su
cede que recaen los empleos en los que son 
aficionados á la Oligarchía : mas en el jui
cio y elección de los mas á propósito, el 
pueblo es dueño de preferir aquellos que sean 
mas inclinados á su establecido gobierno.' 
Y la causa de convenir en esto los mas, y 
no ser reñidas las elecciones, era que po
nían su cuidado en trabajar y economizar; 
y no abandonaban sus haciendas, y ansia
ban las agenas , ni trataban de levantar su. 
casa con los caudales del público , sino que 
de lo que cada uno tenia , si era menes
ter , subministraban á los públicos gastos: 
ni ponían mayor atención en saber quanto 
podrían hacerles dar á los empleos , que 
quanto les redituaban sus posesiones: y tan 
escrupulosamente se abstenian de lo que era 
del erario , que era en aquellos tiempos mas 
dificultoso encontrar quien quisiese mandar, 
que ahora quien no ande echando rogado
res : porque estaban persuadidos de que no 
era grangeria; sino ocupación y trabajo, la 
administración de la República : y no mi
raban desde el primer dia á ver si les ha-



6 V O R A C I Ó N Q U A R T A . 
bian dexado sus antecesores algún désper-' 
dicio, sino á ver si se les había pasado al
gún negocio , que pidiese ser prontamente 
fenecido. Y para decirlo presto, ellos pensa-: 
ban que el pueblo, del mismo modo que 
un Rey , debia dar los empleos , y casti-: 
gar los delinqüentes, y decidir las disensio-: 
nes y pleitos: pero que los que estaban en 
disposición de no haber de afanarse , .y te-; 
nian con que pasar , era. razón que cuida--
ran del bien publico como de sus cosas mis
mas : en lo qual si se portaban con justiqia 
deberían ser alabados , y habria de conser
várseles aquel honor ; mas si lo desempeña
ban mal, ningún perdón deberían alcanzar; 
sino antes sufrir las mas crueles penas. Pues 
cómo podrá encontrarse una democracia 6 
mas firme .ó mas arreglada á justicia que 
esta, que encargaba sí los negociosa los 
poderosos ; pero dexaba siempre al pueblo 
Señor y arbitro de ellos? 

Y este era el arreglo que se veía en sil 
gobierno: así es fácil colegir de lo dicho, 
que también en las cosas comunes y quo-
tidianas tuvieron un recio y ordenado pro
ceder. Porque es preciso que los que - t ie
nen buenos establecimientos para todas en-
general, en cada una de ellas se conduzcan: 
por ese mismo término. Y en primer lu
gar , en quanto á las de la Religión (por-: 
que me parece que es razón empezar por" 
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aquí) ni en- su culto, ni en sus fiestas se 
portaban ó irregular ó inordinadamente; ni 
si alguna vez asíase les prevenía, hacían un 
aparato dé trescientos bueyes , y luego por 
qualquierá cosa que sucediese omitían los 
sacrificios señalados de la patria ; ni cele
braban con magnificencia aquellas fiestas 
extraordinarias , que eran acompañadas de 
banquetes ; y en los templos mas sagrados 
solo se sacrificaba de algún tenue , y aca
so infame rédito; sino qUe en esto solo po
nían su cuidado, en que ninguna de las 
prácticas jecibidas de sus mayores se abó-' 
liese , ni á estas sé les añadiesen otras e x - ' 
trangeras. Porque no creían que la piedad 
consistiese en la profusión ; sino en no m u - ; 

dar en nada las tradiciones de sus padres. 
Y por lo mismo aquellas cosas que se re
ciben de mano de los Dioses , no les ve
nían ni perturbadamente, ni sin tiempo ; sino 
muy en sazón , tanto para el cultivo de la,' 
tierra , como para la recolección de los fru
tos. Y del mismo modo que en las cosas 
dichas , se habían los unos con los otros. 
Porque no solo convenían en los - negocios 
públicos ; sino que también en los que per
tenecían á la vida privada era tal su unión, 
qual debía ser entre unos hombres pruden
tes , y amantes á porfía de la patria. Así 
aun los mas pobres entre los ciudadanos es
taban tan lejos de tener envidia á los que 

Jom. LI. E 
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poseían mas haberes, que el mismo cuida
do y solicitud les merecían las familias mas 
opulentas , que las suyas propiaspor creer 
que en la felicidad de estos. se cifraba su 
abundancia. Y los que tenian bienes de 
ningún modo se olvidaban de los menes
terosos y miserables ; sino que, creyendo 
que redundaba en mengua suya la escasez 
de sus ciudadanos ,.trataban de socorrer sus 
necesidades : á unos dándoles tierras que 
cultivar baxo arriendos moderados.; á otros 
destinándolos al.comercio; y á otros dándo
les lo necesario para qualquiera-_.qt.ro modo 
de vivir. Porque no temían que les suce-; 
diera una de estas dos cosas, ó perderlo 
todo, ó haber de costarles mucho - trabajo.-, 
el recobrar parte de lo que era suyo; sino 
que por tan seguro tenian lo que-así habian 
dado , como lo que tenian dentro de su 
casa. Como que veían que los que habian, 
de dar sentencia en estas cosas, no se g o 
bernaban por epiqueyas , sino que-, se arre-, 
glaban á las leyes ( i ) ; ni querían arrogarse la 

( r ) E s t e es uno de los 
muchos rasgos que acre
ditan á Isócrates de un 
Polí t ico consumado. N o 
puede venirle á un esta
do mayor mal que la ín-
certidumbre y a r b i t r a 
r i e d a d en la administra

ción dé J u s t i c i a ; y esta 
es conseqiiencia-necesa
ria, de la facultad de 
gobernarse por epique
yas . P o r lo qual todos 
los sabios Legisladores 
de ninguna cosa han 
huido m a s , que de c o n -

http://qualquiera-_.qt.ro


P A R T E S E G U N D A . <*7 

potestad de hacer una injusticia , sino que 
antes se ayraban mas contra los que retenían 
lo ageno, que los mismos que lo padecían ( i ) : 
estando ciertos de que los que faltaban á su 

Ceder á los Jueces el 
menor arbitrio en esta 
p a r t e : así lo hizo J u s -
tiniano , así nuestros sa
bios R e y e s Don A l f o n 
so X , Don Alfonso X I , 
y los R e y e s Católicos, 
y así quantos Legislado
res han tenido todos los 
pueblos cultos j y no obs
tante eso , ha llegado 
en toda la E u r o p a la ar
bitrariedad á tal e x t r e -
tno , qué apenas hay 
abuso del que mas se 
quejen los Escr i tores del 
D e r e c h o ptíblico y P o l í 
t i c a , y cuyos malos 
efectos describan con ma* 
yor viveza : porque h a 
biendo los Pragmáticos , 
y con ellos por su utili
dad los Causídicos, dado 
tal poder á la opinión 
que nada han dexado de 
cierto en el derecho , só 
color de interpretacio
nes y equidades , es in
dispensable , que abun
den los litigios , que sean 
interminables (porque se 
i r á á ver si los Jueces 

superiores opinan de dis
t inta manera que los in 
feriores } , y lo que es 
aun peor , que y a por 
u n o , ó y a por otro , sea 
siempre el miserable 
quien salga vencido. E s 
to no es e x a g e r a r , : t o 
dos los Politices han tra» 
tado de hacerlo, ver , y 
la experiencia misma lo 
acredita . 

( i ) N o era extraño qué 
unos hombres . tan c e l o 
sos del orden entre los 
ciudadanos , qué es en 
el que consiste la f e l i c i 
dad del pueblo,, •sintie
ran las injurias agenas 
como las propias. Y á 
esto se dirigían también 
algunos establecimientos 
de su sabio Legislador : 
el qual preguntado como 
recibirían los hombres 
menos injurias ? respon
dió : si igualmente s i n 
tieren las ofensas los de-
mas c iudadanos , q.ue los 
mismos que fueron ofen
didos. L a e r c i o en su 
vida. 

E 2 
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palabra, mayor daño hacían á los pobres, que 
no á los que poseían mucha hacienda. Por
que estos , aun quando dexasen de cobrar, 
era bien poco lo que podian perder ; mas 
aquellos, sí no habia quien los socorriese, 
vendrían á caer en la última miseria.. Y así 
por esta causa nadie ocultaba sus bienes, ó 
se apartaba de contraer; sino que aun les 
daban mas gusto los que les pedían presta
do , que no los que se lo volvían. Poique 
lograban aquellas dos cosas que podían de
sear unos hombres de juicio : á saber , el 
socorrer á sus ciudadanos, y hacer fruc
tificar á su dinero al mismo tiempo. Y asilo 
que era lo principal para el mejor trato de 
los unos con los otros , aquellos á quie
nes por derecho pertenecían , tenían segu
ras sus posesiones , y el uso de ellas era 
igualmente común á todos los ciuda
danos. 

Pero acaso algunos para' criticar lo que 
déxo dicho, alegarán que alabando como ala
bo los hechos y costumbres de aquellos 
tiempos, paso con todo en silenoio, por qué 
causas se habían así unos con otros , y 
gobernaban con tanto acierto la ciudad. Mas' 
yo creo que también se ha dicho ya algo 
en el particular , y sin embargo voy á ha
blaros en él mas á la larga todavía , y con 
mayor esfuerzo. Así que aquellos varones 
no se gobernaban de modo , que tenien* 
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do muchos que velasen sobre su educación 
quando muchachos , les fuese lícito , sien
do ya hombres , hacer lo que quisiesen; 
sino que aun habia mayor cuidado de ellos 
en la edad perfecta, que en el tiempo de su 
niñez. Porque era tanta la ateneion que 
mereció á nuestros mayores la modestia, 
que el zelo del buen orden y buenas cos
tumbres lo pusieron á cargo del consejo del 
Areopago (1) : en el qual no podían tener 
entrada , sino los bien nacidos y acredita
dos por su virtud y su moderación ; y así 
con razón se aventajaba tanto á todos los 
demás Senados de la Grecia. 

Y de lo que entonces se hacia, puede ser 
' prueba lo que se practica aun en el dia. Por

que de todos quantos son escogidos para este 
tan excelente y alto honor, aun ahora vemos 
que hasta los que en las demás cosas son 
insufribles , en subiendo al Areopago no 
se atreven á seguir su índole , y mas se 
gobiernan por los estatutos que allí rigen, 
que por sus propios vicios. Tal es el ter
ror que han infundido á los malos , y tal 
el monumento que de su virtud y modes-

(1) Hblóse y a de este >6> /Waw VPXI ime¡unit> 
C o n s e j o , y de las cosas xátT&j, «* / fil^xnx r » j 
que estaban á su cargo . tifia*. Que el Consejo 
A c e r c a de lo que aquí del Areopago vele sobre 
se dice la ley de Solón _ todos ' , y sea zelador d e 
e r a e s t a : viv tir- A/túira- las leyes. 

E 1 
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tia dexaron en este lugar! A este consejo 
pues, según que llevo dicho, le confiaron 
el cuidado y zelo de las buenas costum
bres: como que sabían que andan errados 
los que imaginan , que allí se educaran los 
mejores y mas virtuosos hombres , donde 
hubiere mas leyes, y con mayor escrupulo
sidad establecidas. Porque qué inconvenien* 
te habría de este modo en que fuesen se
mejantes todos los Griegos, siendo tan fá
cil el ir tomando unos de otros sus estatu
tos ? Mas no , Jos progresos en la virtud no 
se deberán jamas á estos ; sino á las bue
nas máximas que se vayan imprimiendo 
cada día. Porque es preciso que los mas 
hayan de copiar aquellas costumbres en que 
cada uno de ellos se ha criado : siendo, 
fuera de esto , la muchedumbre y escru
pulosidad de las leyes seguro indicio de 
que una ciudad está mal gobernada ( i ) ; 

( i ) L a muchedumbre 
de las layes , demás 
qvts indica falta de v i 
gor para hacer obser 
v a r las que son i n d i s 
pensables , hace también 
incierto el derecho , y 
cu habiendo e s t o , ya no 
sirven para él fin á que 
están destinadas , y son 
muy perjudiciales, S o 
bre este particular son 

• dignas de referirse Iá9 
palabras de un excelente. 
Político. „Abandonando, 
, ,dice , las reglas de 
„nuestras acciones , y 
„ d e nuestros derechos á 
, , las parciales disputas 
„ d e los ciudadanos y de 
„ los Jurisconsultos he--
, ,mos venido á pasar en 
, ,no tener leyes por 1Q 
„misji)0 que nos vemos 
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pues intentando con ellas poner diques y 
obstáculos á los delitos, con precisión ha 
de ser grande su número. Por eso los que 
hayan de gobernar bien no deberán llenar 
los pórticos dé tablas; sino gravar en los 
ánimos lo justo. Porque no es con edictos, 
sino con costumbres , con lo que se for
man bien los pueblos (1) : y los mas adoc
trinados no tienen inconveniente en quebran
tar aun las-leyes mas exactas; pero los que 
han sido bien educados con gusto se suje
tan á los buenos establecimientos. Así que 
considerando todo esto no pusieron su aten
ción en ver como castigarían á los delin-
qüentes; sino como harían de modo que no 
hubiera quien quisiese cometer cosa que fuese 
digna de castigo : porque creyeron que 
esto solo estaba á su cargo ; y que el pen
sar en penas y suplicios- era cosa que solo 
podía toqar á sus enemigos. Vigilaban pues, 
sobre todos los ciudadanos, pero principal
mente sobre los mas jóvenes ; como que 

, ,oprimidos de los mons- , , d e n c i a , no suceda en 
,,truosos volúmenes que , ,vez de las l e y e s , ofus— 
, , las encierran. Hágase „ c a d o s los Jueces darán 
, , la pregunta que se h i - „unas sentencias a r b i t r a -
„ c i e r e , y defiéndase el , , r ias " Mably de Ja L e -
, ,dérecho que se quiera, gislacion lib. 3. cap . 3. 
„hallaránse leyes en pro (1) V é a s e acerca de e s -
„y en contra. Y como to lo que se dixo en el 
,',yo no sé qué carretil la Panegírico pag. 1 1 1 no-
, ,que llaman J u r i s p r u - ta 1. 

B 4 
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sabían que,estos viven en mayor-agitación^ 
y están mas oprimidos de deseos; y que 
sus ánimos necesitan ser educados en ho
nestas aficiones y en exercicios de gusto y 
de recreo. Porque á esto solo se inclinarán 
después unos hombres criados con: esmero, 
y enseñados á altos pensamientos. Mas apli
carlos á todos á unos mismos exercicios no 
podia ser cosa acertada , siendo tal la des
igualdad en los bienes de fortuna. Y así 
con arreglo á sus haberes "iban disponien
do de cada uno : porque á los mas pobres 
y necesitados los destinaban á la agricultu
ra y al comercio , ciertos d e que la mi
seria suele ser fruto de la ociosidad , y el 
vicio y la maldad de la miseria ; por lo 
qual quitando la raiz de estos males pen
saban que los. apartaban de todos los de-
mas delitos que de ellos se originan. Y 
á los que tenian bastante hacienda los pre
cisaban á dedicarse ú al arte eqüestr.e, ú á 
la palestra, ú á la caza , ú á la Filosofía, 
viendo que con estas cosas unos se tornan 
naas excelentes , y otros logran-por lo me
nos evitar muchos delitos. Y no con haber 
mandado esto se echaban ya á dormir en 
lo demás ; sino que dividiendo la ciudad 
por Tribus ( i ) , y la región por Municipios, 

( i ) Cecrope fundador tribus , y esta misma di-
de. Atenas , habia divi- visión duraba todavía e a 
slido el pueblo en quatro tiempo de Solón j mas 
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velaban sobre la vida que llevaba cada uno, 
y á los que veían desarreglados los, delata
ban al' Senado , el qual. corregía á unos, 
amenazaba á otros, y á otros les daba el cas
tigo conveniente : como, que sabían que dos 
cosas son las que ó inclinan á los vicios , ó 
retraen de los crímenes y delitos : porque 
donde no hay ni cárceles, ni suplicios,~ ni 
juicios arreglados 4 allí aun las mejores ín
doles se corrompen; mas donde no es fá
cil6• que no sean descubiertos los delin-
qüentes ( 1 ) , ó que descubiertos queden li
bres é impunes, allí enteramente se desar
raigan los delitos. Así que enterados de esto, 
con ambos medios contenían á los ciuda
danos, cbn el castigo y con la vigilancia. 
Y estaban tan lejos de no poder descubrir 
á los que hacían algo de malo , que muy 

después pareció c o n - en una sombria delación, 
veniente aumentar las que no es de la misma, 
tribus hasta diez , para utilidad , y puede ca'u— 
hacer mas practicable lo sar gravísimos perjui— 
que aquí se dice. Véase cios. Véanse los c a p í t u -
á Samuel P e t i t en su fa- los tercero y q u a r t o , l i 
mosa obra intitulada : bro tercero de la c iencia 
Leges ¿ftticae. de la Legislación , in— 

( r ) E n esto puede c o - mortal obra del Caballe-
nocerse quan convenien- rp Cayetano Fi langier i , 
te era la acusación p ú - con cuya temprana muer-
blica , recibida antigua- te acaba de perder l a 
mente en todos los pue- humanidad uno de sus' 
felos que tuvieron sabias mas tiernos y sensibles 
í e y e s , y convertida hoy alumnos. 
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de antemano sabian quienes eran los mas 
expuestos á delinquir. Porque no se veían 
los jóvenes ó en las casas de juego , ó en 
los conciertos de música, ó en los demás 
puestos en que pasan ahora el tiempo; si
no que se estaban en aquellos exercicios á 
que los habian destinado, admirando y tra
tando á los que eran en ellos mas sobresa
lientes. Y era tanto lo que huían de parecer 
en la plaza , que si alguna vez se les preci
saba á ir a elja, se veía que lo hacían con 
mucha vergüenza y con una modestia suma.Y 
el repugnar á los ancianos era entonces peor 
visto, que ahora el tratar mal á sus padres. 
Pues á comer ó beber en la taberna, ni un 
esclavo , que fuese un poco mirado , se ha-
bia de haber atrevido. Últimamente , todo 
su cuidado lo ponían en ser graves , y no 
chocarreros ; y á los chistosos . y decido
res , que merecen ahora tanto aplauso y 

los tenian por gente baladí y de ningún 
precio. 

Mas no por eso se piense que yo estoy 
mal hallado con los hombres de nuestra 
edad: porque no creo que ellos tengan la cul
pa délo que está pasando , y antes estoy 
cierto de que á los mas les es poco grata; 
esta constitución 3 que les da licencia para 
qualquier exceso : y así no tendríamos ra
zón ninguna para culparlos á ellos; sino pa
ra culpar á los que poco antes de nuestros 
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dias gobernaron la ciudad : que aquellos 
fueron los que acarrearon á la publica au
toridad este menosprecio , y debilitaron el 
poder y derechos del Senado , baxo cuyo 
gobierno ni en pleytos , ni en calumnias, 
ni en exacciones , ni en miserias , ni en 
guerras abundó la ciudad; sino que entre 
sí vivieron con' mucho amor y quietud; y 
con todos los demás tuvieron una inaltera
ble paz , siendo fieles con los Griegos , y 
temibles í los Bárbaros. Porque a aquellos 
los sacaban de sus peligros; y de estos to
maron tal venganza , que estaban después 
muy contentos con que no les hicieran mal 
ninguno; por lo qual vino á ser tanta la quie
tud y seguridad de que gozaron , que eran 
mas magníficos y suntuosos los edificios que 
tenían en sus haciendas , que los de dentro 
de los muros; y muchos de los ciudadanos 
ni aun en las festividades baxaban á la C a 
pital ; sino que recibían mas gusto con la 
presencia de sus propios bienes , que con 
gozar de los del público. Porque aun las 
cosas que son de ver (que es por lo que 
algunos vienen) no las dirigían con ostenta
ción y altanería 5 sino con mucha modera
ción y mucho juicio : como que no me
dían la felicidad y bienaventuranza por la 
pbmpa , ó por el esmero de los comisiona
dos , ó por qualquiera de estas vanidades; 
sino por el gobernar con prudencia , y por 
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el trato quotidiano , y por el no faltar na
da de lo necesario á ninguno de los ciu
dadanos.. Cosas que dan bien á entender» 
que eran verdaderamente felices , y que no 
era molesto su gobierno- Mas ahora qué 
hombre prudente no se afligirá con lo que 
nos sucede , viendo i algunos ciudadanos 
estar sorteando á las puertas mismas de los tri
bunales el tener ó no lo necesario , y mandar 
al mismo tiempo que á aquellos Griegos, que 
"quieran vogar en las naves , se les pague 
sueldo ; salir á danzar con recamados de 
o r o ; pasar el invierno en lo que\no quiero 
decir , y caer con su administración en otras 
muchas inconseqüencias, que llenan de ver
güenza y confusión á nuestra ciudad ? De 
todo lo qual nada se veía en los tiempos 
del Senado : porque libraba de necesidad á 
los pobres con los beneficios y liberalida
des de los ricos ; de incontinencias á los 
jóvenes con la aplicación y con el velar sobre 
ellos ; de codicia á los Magistrados con el 
castigo, y con haber hecho de modo que 
no pudieran encubrirse los delinqüentes; y 
de ocio y torpeza á los viejos con los em
pleos públicos , y con el respeto y venera
ción de los mozos. Pues cómo podria dar
se mejor gobierno que este, que con tanto 
cuidado y acierto proveía á todo ? Y lo 
que es de las cosas principales de aquel tiem
po , ya hemos hecho mención : si algunas 
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pues , se nos han pasado , fácil es de las 
enunciadas colegir que se dirigirían por ei 
mismo término, 

• Pero algunos , -habiéndome oído reci
tarles lo que queda dicho, me alabaron sí 
sobre manera , como era regular, y no ce
saron de ponderar la dicha de nuestros ma
yores que con tal tino gobernaban la ciu
dad ;. mas con todo eso creyeron que v o 
sotros de ningún modo os persuadiríais á 
admitir mi propuesta, y que mas querríais 
en -fuerza de la costumbre tener que sufrir 
mucho con el actual método ,: que mejo
rar de vida con una excelente especie de 
gobierno. Y aun me dixeron , que con 
aconsejaros tan bien , estaba expuesto í que 
me tuvieseis por poco afecto al pueblo, y 
pensaseis que trataba de introducir en nues
tra patria la Oligarchía. Y si yo os hubie
ra hablado de cosas desconocidas y; nuevas, 
y para entablarlas os hubiera incitado .a crear 
de nuevo aquellos Consejeros y Secretarios 
que fueron causa de que antes se abrogase 
el gobierno popular ( 1 ) , mucha razón ha
bría para ponerme esta nota ; mas ahora de 

{ 1 ) Aquí se alude al Peloponeso , del que se 
gobierno de los Quatro- dixo en la nota de la 
cientos introdudido por pag. 58 que duró m u y 
Pisandro y otros c iuda- poco , y cuya d e s c r i p -
danos turbulentos en el cion se halla muy á la 
tiempo de la guerra deJ larga en Tucidides l i -
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nada de esto 'he. tratado , y solo he pró-« 
puesto una administración no ignorada ú 
oculta, sino pública, y que todos sabéis 
lo antigua que es entre ; nosotros , y los 
muchos bienes que á nuestra ciudad y á to
dos los Griegos ha acarreado ; y además de 
esto introducida y prescrita por unos hom
bres , que nadie les ha de negar haber si
do, los ciudadanos más populares que sé 
han visto. Así que no podía sucederme 
cosa mas extraña , que el que proponiendo 
este mismo gobierno , se me tuviera por 
un hombre amigo de alteraciones- y nove
dades. Fuera de q u e , hay aun otra cosa 
que está publicando mi modo de péasarí 
porque en las mas de las oraciones que he 
escrito', se me ha visto hablar mal de las 
Oligarchías y prerogativas de pocos, y ala
bar por el contrario las administraciones de 
igualdad;"y democracias ; aunque no todas, 
sino las establecidas con acierto. Ni en es
to he procedido á ciegas, sino con gran ti--
no , y con muchísima razón : como que sé 
que con ésta especie de gobierno se aven
tajaron mucho, nuestros padres á todos los 
demás; y que por tanto los Lacedemonios-
estan bien gobernados, por quanto han vi
vido y viven en perfecta democracia. Por-

bro 8. desde eí n ú m e 
r o , y en P l u t a r 

co en la vida de Aí— 
cibiades. 
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que en la elección de los Magistrados, y en 
las cosas ordinarias y comunes , y en todos 
los exercicios vemos que entre ellos tiene 
mas lugar la igualdad , que entre todos los 
demás hombres ( i ) . Cosas á que es contra
ria la Oligarchía, y de las que han de ha
cer uso , los que hayan de vivir baxo un 
buen gobierno popular. 

Y si queremos examinarlo , hallaremos 
también que á las demás ciudades ilustres 
y de fama les ha ido mejor con la democra
cia que no con la Oligarchía. Así aun este 
gobierno nuestro, que tan abominado es de 
todos, á compararlo , no con el que yo. he 
propuesto , sino con el que introdugeron 
los treinta tiranos, no. ha de haber nadie 

( i ) L o s Lacedemonios mas que dirigir . Y como 
tenian R e y e s , tenian un por ot ra parte los L a -
Senado compuesto de cedemonios eran en to— 
veinte individuos , que do hasta en los bienes 
exerc ian una considera- de fortuna , y en la edu-
ble autoridad , y tuvie- cacion misma tan i g u a -
ron después ademas de les , su gobierno era el 
esto los Eforos , s e m e - de la mayor igualdad, 
jantes á los Tribunos de que se ha conocido , y 
la plebe de los Romanos por consiguiente la d e -
adornados de una potes- mocracia mas perfecta, 
tad que asorfibra 5 y con V é a s e á P l u t a r c o , vida 
todo su gobierno era po- de Licurgo , y al Aba-
pular , porque la auto- te Millot en sus e l e -
ridad legislativa residia mentos de historia g e -
en. el pueblo , á quien neral tom. I . part I I . de 
todos estos no hacían la hist. ant. cap . 3 . 
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que no lo tenga por obra de Dios. Pero 
quiero , aunque me aparto algo de mi pro
pósito , declarar y explicar lo-mucho que 
va de uno á otro entre'estos dos ( i ) , pa
ra que no se crea que si hay algún de
fecto en nuestro pueblo , lo saco luego á 
plaza ; y si se halla algo de bueno, pa
rece que hago estudio de callarlo. Y nó, 
no será este discurso ó largo ó de ningún 
fruto para los que me escuchen. Porque 
después que perdimos aquellas naves en el 
Helesponto , y cayó nuestra ciudad en 
aquellos infortunios (2) , quien no sabe 
que los ancianos mas acreditados de po-

(1) Aquí , para hacer 
cotejo del gobierno de 
Atenas con el introduci
do por ios treinta t i ra -
sos , hace una misma la 
democracia de su t iem
po con la de S o l ó n , a u n 
que tan diferentes , y 
aunque de lo que t rata 
eS de restituir esta p r i 
mit iva . Y la causa es 
porque ahora solo quie
re- hacer v e r , que qual-
quiera democracia es 
mejor que la Oligarchia, 
y para esto ambas pue
den ser una. Hase a d 
vertido esto para que no 
se crea qus aquí hay 

obscuridad y confusión. 
(2) Díxose en el Pane

gírico que después que 
fueron los Atenienses 
vencidos por Lisandro 
en la batalla de E g o s -
potamos, capitularon con 
los Lacedemonios baxo 
condiciones ignominio
sas , á pesar del esfuer
zo de algunos pocos , que 
antes querían p e r e c e r ; y 
que en virtud de estas 
capitulaciones los L a c e -
demonios pusieron guar 
nición en la c i u d a d e l a , y 
crearon los treinta t i r a 
nos. Véase el P a n e g í r i -
c o p a g . 116 nota 1 . 
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putares estuvieron prontos á padecer qua-
Iesquiera trabajos , antes que hacer lo 
que les fuera mandado ? que tuvieron por 
lina cosa insufrible , el que aquella ciudad, 
que había imperado á todos los Griegos, 
viniese después á verse sujeta ? que no qui
sieron admitir las condiciones de paz, quan
do los que se inclinaban á la Oligarchía no 
tuvieron inconveniente en derribar sus mu
ros y tolerar la esclavitud ? que en el tiem
po en que el gobierno residió en el pueblo 
guarnecimos nosotros las agenas ciudadelas, 
y después que los treinta tiranos se abroga
ron toda la autoridad , ni aun la nuestra 
siquiera estuvo en nuestro poder? que por 
entonces sí , nos dominaron los Lacedemo-
nios; pero después que se resolvieron los 
desterrados á venir y combatir por su liber
tad , y ganó Conon aquella batalla naval, vi
nieron ya Embaxadores de su parte, y die
ron á nuestra ciudad el imperio de la 
mar (i)? Y quién de mis contemporáneos 
no hace todavía esto á la memoria : que 
en el tiempo de nuestra democracia fué tan 
señalada nuestra ciudad por la pompa de sus 

( i ) También a l l í ' m i s - la expulsión de los t i 
mo y en la oración á Ei* ranos por Trasíbulo ; con 
lipo se habló de la vuel- 10 qtial puede juntarse lo 
ta de Conon , y de su que eñ esta oración que-
victoria en el combate da dicho pag. g(í n o -
naval de G n i d o , y de ta i . 

Tom. 11. F 
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templos y sacrificios , que aun hoy todos 
quantos a ella vienen la juzgan digna de im
perar , no solo sobre los Griegos , sino so
bre todo el género humano ; y que los 
treinta después abandonaron los unos , y 
saquearon los otros , y en solos tres talen
tos vendieron para ser arruinados aquella 
ensenada y puerto, que quando menos le 
tenían mil talentos de costa á la ciudad? Pues 
á fé que tampoco ha de haber quien alabe 
mas la clemencia de estos , que la que se 
ha visto en nuestra democracia : porque 
ellos, hechos dueños de la ciudad en virtud 
de aquel decreto , á mil y quinientos ciu
dadanos les quitaron la vida sin haberles 
formado causa , y obligaron á refugiarse al 
puerto Pireo á mas de otros cinco mil; 
quando estos otros habiendo sido vencedo
res , y restituidose á fuerza de armas, so
lo arrojaron í los que habian sido la causa 
principal de tantos males, y con los demás 
se portaron tan justa y legalmente, que no 
fueron menos respetados los perseguidores 
que los perseguidos (r) . Pero aun es esto 

( i ) Trasibulo , como y a 
se ha d i c h o , fué el que 
libertó á Atenas de la 
opresión de los treinta 
tiranos ; mas no conten
to con esta ilustre haza-
fia,, cuenta Cornelio Ne

pote que hizo otra cosa 
mas loable, porque sien
do de mucha autoridad 
para con sus ciudada
nos , después de ajusta
da la paz dio una ley para 
que á nadie se le citass 
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mejor y mas clara prueba de la equidad y 
justificación del pueblo : que como hubie
sen tomado de los Lacedemonios los que 
habian quedado en la ciudad cien talentos 
para sitiar á los refugiados en el puerto Pí
reo , y después se tuviese junta para tra
tar de volver aquel dinero , y algunos fue
sen de parecer que se les pagase á los La
cedemonios como era justo , pero que no 
lo pagasen los sitiados, sino los que lo ha
bian pedido, la resolución del pueblo fué 
que en común todos hubieran de hacer 
aquella paga. Con el qual acuerdo nos re-
dugeron á tal uniformidad y concordia, y 
acrecentaron de modo la ciudad, que los 
Lacedemonios, que en el tiempo de la Oli-
garchía apenas habia dia en que no nos in
timasen nuevos mandatos, en el de la de
mocracia vinieron ya á rogarnos , y á pe
dirnos que no los desamparásemos, ni dié
semos lugar á que fuesen por los Tebanos 
destruidos. Así que el principal carácter de 
unos y otros era este : que los unos querían 
dominar á los ciudadanos, y servir í los ene
migos ; y los otros solo trataban de dominar 

6 juicio por las cosas 
pasadas , ni se le impu
siese pena alguna ; la 
qual ley se llamó des
pués la del olvido. T no 
solo hizo que se estable

ciese , sino que zeló su 
observancia. Cornel, N e 
pote vida de Trasibulo, 
Justino lib. 5. y Xenof . 
al fin del lib. 1. de las 
historias Griegas . 

F 2 
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á los extraños, y de vivir con sus ciudada
nos en una igualdad suma. Y todo esto os 
lo he traido á la memoria por dos cosas: 
para acreditar lo primero , que lejos de es
tar inclinado á la Oligarchía y desigualdad, 
solo apetezco un justo y bien ordenado 
gobierno; y lo segundo , que aun una de
mocracia mal establecida es causa de meno
res males; y que las bien y sabiamente dis -
puestas son mas acomodadas , mas justas, 
de mayor igualdad , y mucho mas gratas 
para los que en ellas viven. Mas acaso ha
brá quien se maraville , de qué es esto? 
que en lugar de un gobierno que tantos y 
tales bienes ha acarreado , vengo á exhor
taros á substituir otro? y á qué intento he 
hecho ahora tan altos elogios de la demo
cracia , para mudar quizá al instante de 
dictamen, y censurar y reprender nuestro 
presente estado ? Y es que yo soy de tal 
condición que. á aquellos particulares , que 
en pocas cosas se portan bien , y en las 
demás faltan y delinquen , los miro con 
odio, y los tengo por peores de lo que es 
razón ; y ademas de esto , á los que des
cendiendo de los buenos y honrados son 
poco mejores que los conocidamente:malos, 
y peores que sus padres , los detesto y abo
mino , y de buena gana les aconsejaría que 
dexaran de haberse de aquella manera. Y 
conforme á esto mismo pienso también de 
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la República , y juzgo. que no debemos no
sotros engreimos ni estar muy pagados, 
porque seamos algo mas arreglados que los 
hombres-perdidos y sin juicio ; mas antes 
enfadarnos y.perder el sufrimiento , si por 
caso somos en algo peores: que nuestros an
tepasados1: que á la virtud de estos, y nó a 
la maldad .de los treinta tiranos , es á la que 
hemos de tratar de conformarnos; y mas de
biendo nosotros por otra, parte ser mucho 
mejores que todos los demás hombres: co--
sa que -he dicho, no ahora solo , sino mu
chas veces ya., y delante de muchos; Por
que sé que si en otros, lugares se crian fru
tos ú arboles, ú animales , propios .en ca
da uno, y superiores a los de otras partes, 
nuestra tierra puede producir y criar hom
bres , no solo muy ingeniosos para las ar
tes y oficios ; sino muy excelentes también 
en la fortaleza y la virtud. Lo qual puede 
muy bien colegirse de. sus. antiguos comban 
tes con las Amazonas, losTracios y todos 
los del Pejoponeso , y de sus guerras con 
los Persas : en todos los quales solos ó con 
los del Peloponeso , venciendo por tierra 
y por mar á los Bárbaros, ganaron el prez 
de valientes y esforzados: lo que no hubie
ran hecho , sino hubieran sido de una su
perior naturaleza. Y no se piense que es
tos elogios han de apropiarse también á los 
que hoy gobernamos la ciudad 5 sino muy 
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al contrario : porque lo que va dicho es 
una alabanza sí , para los que se muestran 
dignos de la virtud de sus mayores; pero 
es una reprensión para los que obscurezcan 
su buen natural con su inacción y con sus 
vicios , que es lo que hacemos nosotros. 
Porque (para decir la verdad) siendo tan 
excelente nuestra naturaleza , lejos de con
servarla , nos hemos abandonado á la igno
rancia , al desorden y al deseo de cosas va
nas y dañadas. Mas si yendo por cada uno 
de los elogios hubiera de reprender y vi
tuperar el estado presente , temo que me 
habia de apartar mucho de mi propósito. 
Acerca de esto pues, demás de haber ha
blado en otras ocasiones , os hablaremos 
de nuevo , siempre que no os persuadamos 
í que os apartéis de este errado modo de 
pensar. 

Y con esto, volviendo á hablaros bre
vemente en el particular que desde el prin
cipio me propuse , daré lugar á los que 
acerca de él quieran también aconsejaros. 
Si continuamos pues, gobernando la ciu
dad , como ahora la gobernamos, no hay 
porque esperar que mejoremos en el pen
sar , en el modo de hacer la guerra , y en 
el modo de vivir, y que no padezcamos, 
y causemos casi los mismos males que en 
los tiempos presentes y pasados ; mas si 
mudamos de gobierno , es claro que á pro-
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porción , como fueron las cosas de nues
tros antepasados , así habrán de ir también 
las nuestras. Porque es preciso que á unos 
mismos establecimientos se sigan siempre 
unas mismas acciones, ó por lo menos seme
jantes. Haciendo pues , cotejo con las mas 
ilustres de ellas , consideremos quales son 
las que debemos elegir. Y en primer lu
gar miremos á los Griegos y á los Bárba
ros á ver como se habian con aquel g o 
bierno , y cómo se han en el dia con no
sotros : que no pueden menos estas dos na
ciones de ser de gran momento para nues
tra felicidad, según como nos miren. Pues 
los Griegos de tal modo se fiaban de los que 
en aquel tiempo gobernaban entre nosotros, 
que los mas de ellos de su propia voluntad 
se ponían en nuestras manos ; y los Bárba
ros estaban tan lejos de tener arte ni parte 
en las cosas de los Griegos , que ni aun á 
Faselida se acercaban con embarcaciones 
grandes, ni con sus cxércitos llegaban has
ta el rio Halis ; sino que se estaban con el 
mayor reposo. Mas ahora hase mudado to
do en tales términos , que los unos abor
recen á nuestra ciudad , y los otros nos des
precian. Y por lo.que hace al aborrecimien
to de los Griegos, ya habéis oido á los Car 
pítanes ; y como mira el Rey nuestras c o 
sas , bien se dexa ver por las cartas que 
nos ha escrito. Y ademas de esto , duran-

F 4 
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te aquel excelente gobierno, de tal modo 
se aleccionaron los ciudadanos á la virtud, 
que nunca entre ellos tuvieron alborotos, 
y á los que penetraron por sus tierras, á to
dos los vencieron en batalla. Mas nosotros 
todo lo contrario : porque entre nosotros 
mismos no se pasa cíia, en que no nos ha
gamos algún mal ; y de las cosas de la 
guerra nos curamos tan poco , que ni aun 
de exploradores nos atrevemos á salir, si 
antes no nos cobramos.de ello. Y lo que es 
mas todavía : entonces ningún ciudadano ca
recía de lo necesario , ni nos avergonzaba 
pidiendo á todos quantos encontrase; quan
do ahora mas son los necesitados, que no 
los ríeos : y así debe mirárseles con mucha 
indulgencia , si ningún cuidado tienen de la 
República , y solo miran á ver como podráq 
salir del día. Por pensar pues , que sí imi
tamos á nuestros mayores, saldremos de tor
dos estos males, y seremos los redentores, 
no solo dé nuestra ciudad , sino de todos, 
los Griegos , os he hecho esta propuesta, y 
os he tenido este discurso. Así vosotros re
flexionando con madurez todas estas cosas^ 
resolved lo que mas cuenta creáis que ha. 
de traer á nuestra patria. 
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•tito, Bizcando y Rodas, aunque ciudades in
dependientes , habían-siempre sido, aliadas de 
Atenas y estado unidas- d ella , hasta que Ca
res, General Ateniense , enviado d sojuzgar d 
Anfipolis , trato' antes de insultarlas y oprimir
las ; porque ento'nces se sublevaron, dieron con
tra el General , y le vencieron. Con lo qual se 
encendió' entre Atenas y estas ciudades la guer
ra que , por su alianza , se llamo' Social. I co
mo después de algún tiempo de mutuas alterca
ciones deliberasen los Atenienses sobre hacer con 
días la paz , lso'crates lleno de zelo por el bien 
de su patria , ks dirigió' este discurso, propio 
de su gran entendimiento, .y de la madurez de 
su juicio , porque tendría ya ento'nces cerca de 
ochenta años. En él hablando lso'crates con la li
bertad de un buen ciudadano , reprende d los 
Atenienses de que solo dan oídos á unos char-
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latanes despreciables, que pagados por otros ta
les como ellos, solo los incitaban á empresas ar~ 
nesgadas y aun injustas , y los exhorta á que, 
dexdndose de pretensiones ambiciosas , y haciew 
do la paz, con aquellos pueblos , solo piensen en 
obligar con beneficios las ciudades , imitando á 
sus mayores,, que por el común bien, de toda la 
Grecia aun su propia ciudad abandonaron. Va
ra lo qual trata de hacerles ver, que sola la 
virtud y justicia,. y un arreglado gobierno., con 
el que á todos se procure hacer bien , y á nadie 
se dé mal. tratamiento , es lo que puede hacer 
un Estado verdaderamente grande. T esto, la des
empeña con tal acierto y. energía , que Dionisio 
de Halicarnaso. no cree que en ninguna: parte pue
da hallarse mayor fondo de política , de sabidu
ría y de virtud , que en esta Oración Social ; y 
el sabio Boeclero no solo la tenia por un exce
lente trozo de eloqüencia ; sino también de la 
mas fina y acendrada política. 
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ORACIÓN. 

V/ostumbre es de todos quantos se pre
sentan en este lugar, decir que no hay co
sas mas altas , ni mas interesantes á la ciu
dad , que aquellas sobre que van á aconse
jaros. Mas si el decir esto puede venir bien 
en alguna ocasión , yo creo que en el asun
to del dia , es principalmente del caso t o 
mar de aquí el exordio. Porque nos he
mos congregado á deliberar de la guerra 
y de la paz : cosas que tienen el ma
yor influxo en la vida de los hombres, 
y en las que és preciso que los que pien
sen con acierto , se hallen mucho mejor 
que los demás. Pues tal es la gravedad del 
asunto , que aquí nos ha traído. Mas 
noto que no de una misma manera escu
cháis á los que os hablan ; sino que á unos-
Íes prestáis atención , y de otros ni aun si
quiera la voz podéis sufrir : lo que no es 
en vosotros ninguna maravilla. Porque ya 
antes de ahora soliais también no hacer ca
so de otros Oradores , que los que lisongea-
ban vuestros deseos : cosa que qualquiera os 
afeará con justa causa. Pues que con saber 
que muchas y muy opulentas casas han si
do por aduladores destruidas, y con abor
recer , quando se trata de asuntos propios, 
í los que tienen esta maña ; quando se ver-
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sa el Interés común , no os portáis así cea 
ellos ; sino que.reprendiendo á los que los 
admiten y gustan de ellos , con todo dais 
muestras de tener de ellos mas; confianza^ 
que de los otros ciudadanos. Y así vosotros 
mismos habéis dado lugar á que los Ora-r 
dores piensen y discurran , no qué es lo 
que ha de ser útil á la ciudad; sino como 
os tendrán unos discursos agradables :. y á 
esto ha concurrido ahora de ellos un gran 
número ( i ) . Porque á todos consta , que 
mas gustáis de los que os excitan á la guer
ra , que no de los que os. inclinan á la pazv 

(i) Congregado.el pue
blo para deliberar sobre 
algún negocio , leido que 
e r a el dictamen del P r í -
taneo de que se habla 
en la nota s i g u i e n t e , 
decia el Pregonero de 
orden del que presidia, 
que de los q u é ' t e n í a n ' 
mas de los cincuenta 
años se levantase á p e 
r o r a r el que quisiese ; y 
luego que habían p e r o 
rado los ancianos que 
habían querido , Volvia 
á decir que de los d e 
más que tenían derecho, 
perorase, igualmente el 
que quisiese , y hasta 
que no habia más que 
quisieran hablar , no se 

votaba ; y esto vino á 
parar en que un gran 
número de Sofistas se 
apoderó así de las j u n 
tas , como aquí dice Isór» 
c r a t e s , adulando al pue.-
bk> j y no aconsejándor 
le sino l o ' q u e ' ' l e s tenia 
cuenta á ellos , ó á los 
que los pagaban : no 
obstante que antes de, 
s.ubir ninguno á. h a r é n -
gar se hacían m i l ^ i m -
precaciones contra 
que hubieran recibido 
presentes , por perorar 
en las Iglesias ó juntas 
del pueblo. Samuel Pe— 
tit en su Comentario á 
las leyes Áticas , lib. 3. 
cap . 1 . 
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Como que los unos os hacen concebir es
peranzas deque vendremos á tener parteen 
las posesiones de esas ciudades-, y recobrare
mos aquel poder de que ya gozamos algún 
tiempo; y los otros nada de esto pregonan; 
sino que debemos estarnos quietos , y no 
aspirar á mas de lo justo ; mas antes con
tentarnos con lo que al presente poseemosi 
cosa la mas dura é insufrible para la mayor 
parte de los hombres. Porque de tal suer
te nos trae alborotados la esperanza , y so
mos tan insaciables para todo lo que lleva 
visos de ganancia , que -ni los que tienen 
mayores riquezas se quieren contentar con 
ellas ; sino que deseando siempre mas y 
m a s , aun estas mismas-las arriesgan. Por 
lo qual es de temer no sea que nosotros 
demos también ahora en estos devaneos* 
Porque me parece que algunos están de
masiado declarados por la guerra , como 
si no fueran unos qualquiera los que se la 
aconsejan , y hubieran oído de boca de al
gún D i o s , que todo lo sojuzgaremos y 
venceremos con gran facilidad á nuestros 
enemigos. Y los que tienen juicio , convie
ne que sobre lo que ya saben de ninguna 
manera tomen consejo (porque es cosa su
perfina), sino que executen lo que resolvie
ron; mas que en aquello de que todavía 
consultan, no piensen que ya saben que es 
lo que importa ; sino que valiéndose -do 
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conjeturas, piensen de ello como que pen
de del acaso. De todo lo qual nada ha
céis vosotros; antes en ello os conducís con 
el mayor desorden. Porque os habéis con
gregado como para escoger, según es jus
to , lo mas conveniente de quanto se pro
ponga ; y como si ya estuvieseis enteramen
te ciertos de lo que es de hacer , no que
réis dar oidos , sino á los que os hablan á 
medida de vuestro gusto. Quando era razón, 
si es que queréis acertar con lo que ha de 
ser á la ciudad mas conveniente , que con 
mayor atención escuchaseis á ios que se opo
nen á vuestro dictamen , que no á los que 
lo aprueban : conociendo que entre los que 
aquí se presentan , á los que os dicen lo 
que apetecéis les ha de ser fácil seduciros, 
porque el discurso que nos acomoda nos 
sirve como de nube para ver lo mejor. Mas 
de los que no os hablan á vuestro gusto 
nada de esto hay que temer: porque no 
habrá como puedan disuadiros, sino os ha
cen bien patente lo mas útil. Y fuera de 
esto , cómo podrán los hombres ó juzgar 
bien de lo pasado , ó deliberar con acier
to en lo futuro , sino confrontan los dis
cursos de los que se contradicen y escuchan 
con igualdad á los unos y á los otros? Y 
y o estoy ademas maravillado de como los 
ancianos no tienen presente , y los jóvenes 
no han oido alguna vez decir, que nunca 
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por causa de los que nos movieron á man
tener la paz nos vino daño alguno; y que 
por causa de los que con ligereza se decla
raron por la guerra nos ha sucedido caer 
en muchos y muy graves desastres. De los 
quales ya nosotros ninguna memoria con
servamos; sino que estamos dispuestos, sin 
procurar para nosotros en ello ninguna utl~ 
lidad, á armar galeras, imponer-contri
buciones , y ayudar ó hacer la guerra al 
que se ofrezca, como si nos fuese agena 
la ciudad que aventuramos. Y la causa de, 
esto es que vosotros debíais cuidar de las 
cosas del común, como de las propias vues
tras , y con todo no las miráis del mismo 
modo ; sino que quando deliberáis sobre 
las vuestras , buscáis para aconsejaros a los 
que tienen mas prudencia que vosotros mis
mos ; mas quando os congregáis á tratar de 
las del publico , desconfiáis de estos , y los 
miráis con envidia, y á los mas perdidos 
de todos quantos suben á este lugar los 
aplaudís y celebráis : teniendo por mas po
pulares á los desarreglados que á los so
brios, á los necios que á los prudentes, 
y á los que se comen los caudales públicos, 
que á los que son con vosotros liberales de 
su propia hacienda. Y así es de admirar 
que haya quien espere que una ciudad que 
se vale de tan malos consejeros pueda lle
gar á mejorar de condición. Y yo bien co-



pf> O R A C I Ó N Q U I N T A , 
nozco lo expuesto que es oponerse á* vues
tro parecer , y que con vivir en democra
cia , solo, gozan de libertad, en este pues
to los necios y los que en nada os tienen, 
y en el teatro los representantes d e come
dias : siendo lo mas insufrible de todo que 
los que publican por toda la Grecia los 
yerros de nuestro pueblo, os den tanto 
placer, y aun mas que los que le hacen al
gún servicio ; y que á los que os amones
tan y corrigen , los hayáis d e mirar con el 
mismo encono que á los que han hecho 
algún daño á la ciudad. Mas í pesar de ser 
todo esto así , yo ya no he d e apartarme 
de lo que me he propuesto. Porque he ve
nido , no a lisongearos, ni á solicitar nin
gún empleo ; sino á haceros presente lo que 
entiendo, en primer lugar , acerca de lo 
que los Senadores ( i) han propuesto , y 

( i ) E l original dice los 
P r i t a n e s ; pero los P r i -
tanes de Atenas equiva
lían á los Senadores de 
R o m a . Porque como se 
vio en la Areopagít ica , 
en Atenas ademas del 
Areopago había otro Se
nado que se llamaba 
P r i t á n e o , ó Senado de 
los Quatrocientos , por 
haberse compuesto al 
principio de quatrocien

tos c iudadanos , s o r t e a 
dos entre las quatro Tr i 
bus en que estaba d i v i 
dido el pueblo , c iento 
de cada una. Después se 
aumentaron hasta q u i 
nientos, en la segunda 
democracia , y las T r i 
bus hasta diez ; así que 
entonces se sorteaban 
cincuenta de cada T r i 
bu. Como mandaban los 
cincuenta de cada T r i -
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después acerca de todos los demás intereses 
de nuestra patria. Porque de nada serviría 
lo que sobre la paz se ha decretado , si 
en todo lo demás no deliberáramos con 
acierto. 

Digo pues, que nos importa hacer la 
paz, no precisamente con los Chíps y Ro-
dios, con los de Bizanck» y Coo ; sino con 
todos los hombres , y guardar y cumplir 
los tratados , no aquellos , que ahora dic
tan algunos; sipo los ajustados con el Rey 
y los Lacedemonios ( i ) , en que se manda, 
que los Griegos sean de su derecho ; que 
se quiten las guarniciones de las ciudades 
agenas ; y que sojo retenga Ja suya cada 
uno. Porque no es posible excogitar unas 
capitulaciones ó mas justas ó mas adequa-
das para el bien de la ciudad. Y como 
aquí acabara mi discurso , bien conozco, 
que se habia de pensar que hablaba en me-

bu por treinta y cinco r a determinar alguna c p -
dias ó cinco semanas , y sa , lo primero que se 
como aun de diez en hacia , era leerle el dic-
diez mandaban cada se - tamen de este Senado: 
m a n a , y qual era la a u - y á esto es á lo que 
toridad del E p i s t a t a , aquí se alude, 
puede verse en los C o - ( i ) Estos tratados de 
wentários de Samuel Pe- que aquí habla I s ó c r a -

. t i t á las leyes Át icas t e s , son los de la paz 
lib. 3. cap, 1. Aquí lo que de Ahtalcidas , que se 
importa saber es , que insertaron en el Panegír" 
congregado el pueblo pa- r i co pag. 13a nota 1 . 

Jom.lí. G 
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noscabo de nuestra patria , si reteniendo 
Jos Tebanos á Tespia y á Platea , y todas 
las demás ciudades de que contra los pac
tos se han apoderado ( i ) , hubiéramos 'de 
evacuar nosotros , sin haber ninguna nece
sidad , aquellas que tenemos. Mas si me 
escuchareis hasta el fin , prestándome aten
tos oidos , juzgo que habéis de reprender 
la necedad y locura de los que hallan uti
lidad en la injusticia , y retienen por fuer
za las ciudades agenas sin reparar en las 
calamidades que de aquí /Comunmente se 
originan; que todo esto es lo que procura
ré manifestaros en este discurso. 

Y ante todas cosas hablemos de la paz, 
y veamos que es lo que á la hora de aho
ra apetecemos; porque si tratamos bien es
to y con prudencia , teniendo presente nues
tro intento , con mucho mayor tino deli-

( i ) L o s Lacedemonios 
fueron los primeros á 
quebrantar estos t r a t a 
dos de que se habló en 
la nota anter ior , tomán
doles á los Tebanos su 
propia ciudadela j y de 
resulta de esto , luego 
que los Tebanos p u d i e 
ron recobrarla , se apo
deraron en despique de 
Thespia y de P l a t e a , 
que eran ciudades a l i a 

das de los L a c e d e m o 
nios. D e esto se habla
rá mas largamente en 
el Argumento de la ora
ción llamada P l a t a i -
ca , que es la primera 
de la quarta parte. Y lo 
que es de la injusticia 
de los Lacedemonios en 
apoderarse del Alcázar 
C a d m e o , y a se trató en 
la oración á F i l ipo pag. 
183. nota 1 . 
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beraremos acerca de todo lo demás. Así que 
no nos tendríamos por bien librados , si vi
viésemos en nuestró? pueblo con seguridad, 
abundásemos de lo necesario para la vida, 
tuviésemos entre nosotros unión y concor
dia , y mereciesemos-iá estimación de los 
demás Griegos ? Porqué yo creo que logran
do estas cosas , volvería á ser completamen
te feliz nuestra ciudad, Pues la guerra de to
do lo dicho nos ha privado 5 porque nos 
ha empobrecido , nos ha hecho padecer mu
chos trabajos, nos ha desacreditado con los 
Griegos , y por todos caminos nos ha he
cho miserables. Mas si hiciéremos la paz , y 
fuéremos tales , quales previenen los trata
dos , viviremos con la mayor seguridad en 
nuestras casas, libres de Jos combates , pe
ligros y alborotos en que nos hallamos en
redados; cada dia gozaremos de mayor abun
dancia , aliviados de los tributos y de las 
gabelas marítimas , y de todas las demás 
contribuciones para la guerra , cultivando 
ya con gusto los campos, navegando los 
mares , y volviendo á entrar en todas las 
demás negociaciones que estaban per la guer
ra abandonadas ; veremos á nuestro pue
blo al doble prosperado en sus ar bitrios, lie-
no de comerciantes , extr angeros é inquili
nos (1) , quando ahora por la guerra está 

(1) Atenas debia flore-- c e r por el c o m e r c i o , y 

Gz 
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desierto ; y lo que es mas que todo , ten
dremos por aliados á todos los hombres, y 
no por necesidad, sino muy de su grado; 
ni de modo que en el tiempo feliz nos ten
gan respeto por nuestro poder, y en los 
peligros nos' desamparen ; sino portándose 
con nosotros, como deben los confedera
dos y amigos verdaderos. Y ademas de eso, 
aquello que ahora no podemos recuperar, 
ni • con la guerra, ni con grandes gastos, 
fácilmente por medio de una embaxada po
dremos conseguirlo. Porque no penséis que 
ó Chérsobleta por ej Chérsoneso ( i ) , ó Fi
lipo por Anfípolis (2) nos'han de incomo<-
dar con nueva guerra,. quando vean que 
nada codiciamos de lo ageno.. Mas ahora 

por el gran concurso (1) Harpocracion e a 
de Ext rangeros , que su excelente Diccionario 
los negocios de las ciu- sobre los diez Oradores 
dades aliadas que allí de la Grec ia dice , qu® 
debian tratarse , n e c e - este Chérsobleta fué hi— 
«ariamente habian ~ de jo de Cotys , R e y da 
a t r a e r : y todo esto sin T r a c i a , y que no obs-
la paz no puede l o g r a r - ' tante ser el menor dé sus 
se . Véase á Xenofonte hermanos , su padre l e 
en su libro intitulado, nombró por su sucesor; 
República de los Ate- y que por el Chérsoneso 
uienses. Así que estos tuvo guerra con los A t e -
inquilinos eran los hués- nienses. 
pedes , que por algún . (2) D e esta guerra por 
t iempo , mientras eran Anfípolis se habló en la 
despachados , tenían que oración á Fil ipo pag. ió"¿ 

Jijarse e n Atenas . nota 1 . 
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Con razón temen tener á nuestra ciudad por 
vecina á sus dominios, pues que" nos vén, 
no estar contentos con ló que poseemos, y 
aspirar siempre á mas y mas. Pero si mu
damos de conducta, y procuramos ganar 
mejor concepto , no solo se abstendrán de 
tomarnos lo que es nuestro ; sino que aun 
han de darnos algo de sus bienes. Porque 
el reconocer el poder de nuestro pueblo 
puede importarles , para tener sus Rey nos 
mas seguros. Y mas qué podemos nosotros 
tomarnos de la Trácia tanta parte,, quanta 
baste, no solo párá estar nosotros sobrados; 
sino aun para dar á aquellos Griegos p o 
bres , y que por sil miseria andan erran
tes , lo que hayan menester. Porqué don
de pudieron Atettodoro y Calistrato , sien
do el uno un particular , y el otro un des
terrado , edificar ciudades , bien podremos 
allí nosotros ocupar todos los lugares que 
queramos. Y los que presumen de adelan
tarse á los demás Griegos , en estas obras 
es en las que deben tener el primer lugar, 
y no en la guerra ó exército social: que es 
lo que ahora nosotros deseamos. ; 

Y acerca délo que los Embaxadores ( i ) 
han propuesto., podrá bastar lo dicho, ó 

( i ) Estos Embaxadores Wolfío : porque el R e y 
eran del R e y de Pers ia , de Pers ia a m p a r ó á e s -
y. no de Chérsobleta , ni tas ciudades , y quiso 
F i l i p o , como conjetura hacer valer los tratados 

G 3 
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acaso habrá quien quiera todavía extender
se mas-en ello. Pero ^yo juzgo que no con 
solo haber decretado la paz debéis ya di
solver-la-junta; sino antes deliberar sobre 
la manera de entablarla; y no hacer lo que 
tenemos,de costumbre (que es al cabo de 
muy poco tiempo volver otra vez. á los 
•mismas desórdenes) j ni contentarnos con 
una tregua; sino antes buscar el completo 
alivio .-¡de nuestras presentes calamidades. 
Mas de todo esto nq.es fácil que podamos 
lograr; nada, si antes -no os llegáis á per
suadiry ser mucho mas útil y de mayor 
provecho^ la paz y tranquilidad , que la 
•guerra -y sus tumultos ; la justicia que la 
•injusticia ; y el cuidado de lo suyo , que 
el ansia por lo ageno :. cosas de que hasta 
ahora ningún Orador- se ha determinado á 
hablaros: Pero y o . e s justamente en ellas, 
en lo que he de emplear lo mas de mi dis
curso." Porque en ellas veo que consiste la 

•felicidad-, y no en lo que nosotros estamos 
.practicando. Y es preciso que el que quie
re-hablar contra las cosas recibibas.y pues
tas en usó. , é intenta, hacer que mudéis 
de modo de pensar,, tenga mucho en que 
entender.', y le sea forzoso usar de un lar
go discurso : porque ha de traeros á la me-

de qne se habló poco Sicilia al año te rcero de 
•-ha. V é a s e ' á Diodoro-de J a Olimpiada io¡¡. 

http://nq.es
http://yo.es


P A R T E S E G U N D A , 103 

moría unas cosas , ha de censurar otras, otras 
ha de celebrar, y acerca de otras os ha 
de dar consejo. Y aun con todo eso ape
nas habrá quien pueda sacaros de vuestros 
antojos, y haceros discurrir con mayor jui
cio. Ello es , á loque yo entiendo, que 
todos desean SU provecho , y tener,' riñas 
que los otros ; pero ignoran los medios 
que á esto conducen , y en las opiniones se 
diferencian entre sí : porque unos tienen unas 
opiniones arregladas , y que se acomodan 
con lo justo ;. y otros con las suyas se' 
apartan todo lo íejos que es posible dé la 
verdadera utilidad, ¡ que es justamente lo 
que ha sucedido á nuestra patria. Porque 
nosotros pensábamos •', que en cruzar los 
mares con muchas naves, y precisar las ciu
dades á pagarnos tributos y á enviar acá 
sus agentes , hacíamos algo que de provecho 
fuese, y hemos estado muy lejos de acer
tar ; no habiendo conseguido nada de quan
to nos habíamos prometido. 'Enemistades, 
s í , y guerras, y grandes gastos es' lo úni
co que hemos í d o á ganar : y nos está muy 
bien empleado , porqué al instante con to
do este , alboroto vinimos-á caer en los ma
yores peligros ; quando Yon obrar con jus
ticia nuestra ciudad , y dar acoeida a los 
oprimidos , y no apetecer lo que no. era 
suyo , de muy buena voluntad los Grie
gos nos concedieron la primacía : estos mis-

- • G 4 " i -
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mos Griegos que ahora y de mucho tiem
po á esta parte 4 tan sin juicio , y con tan 
poco motivo , estamos despreciando. Porque 
hay algunos tan torpemente preocupados ( i ) , 
que piensan que la injusticia es , sí , vitu
perable , pero útil y de mucho provecho 
para la vida ; y al revés la justicia , lau
dable sí , pero inútil , y mas propia para 
aprovechar á Otros, que no á los que la 
tienen : no adviniendo , que ni en quan
to á intereses , ni en quanto á estimación, 
rti en quanto al cumplimiento de las obli
gaciones , ni en general en quanto á la fe
licidad podrá encontrarse nada que valga 
tanto como la virtud , y todas sus espe
cies. Porque cort los bienes que son pro
pios del ánimo , hacemos aquellas adquisi
ciones de que tenemos necesidad : ck; mo
do que los que no hacen de su razón el 
debido aprecio , no saben que al mismo 
tiempo abandonan también el discurrir y 
obrar mejor que no los otros. Y así me 
maravillo de que haya quien crea que los 

( i ) N o se c rea que ío 
que aquí dice Isócrates 
es un mero lugar c o 
mún , tratado para os
tentar Filosofía : porque 
6n la realidad había 
Atenienses que así p e n 
saban ; y ío que hacían 

era de ello buen t e s t i 
monio. Véase sino, á X e 
nofonte en la ci tada 
obra : República de los 
Atenienses, donde des
cribiendo su segunda de
mocracia , da de todo 
esto cabal noticia. 
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que cultivan la piedad y la justicia , y tie
nen una Cbnstahte y resuelta voluntad de 
obrar según ellas , hayan de salir peor li
brados que los malos ; y que tanto con los 
Dioses , como con los hombres , no hayan 
de lograr mayor estimación que los demás: 
antes y o pienso que ellos solos desean lo 
que es de desear, y que los otros no acier
tan con lo- mejor. Porque hoto que los 
partidarios de la injusticia , y los que an
dan equivocados en creer que el mejor bien 
es tomar algo de lo ageno, son parecidos 
á los animales que se dexan cazar con la
zos : porque al principio se saborean con 
lo que han tomado , mas de allí á poco 
caen en graves males ; pero que los que vi
ven con piedad y justicia en todo tiempo 
gozan de la mayor seguridad , y ademas 
tienen para lo por venir roas lisongeras es
peranzas. Y si no se verifica esto así en to
dos , basta que suceda por lo común de 
esta manera. Y los que tienen juicio , ya 
que no siempre podemos preveer que es lo 
que nos ha de traer provecho, deben por lo 
menos atenerse á escoger aquello que es 
útil las mas veces. Así no puede darse mo
do mas irracional de pensar que el de to
dos aquellos , que teniendo por mas exce
lente y mas grata á los Dioses la justicia 
que la iniquidad , creen sin embargo , que 
lo pasan peor en la vida los que í ella sé 



íó<S O R A C I Ó N Q U I N T A . 
arreglan , qué los que se dan á la maldad. 
Y á íe que yo me alegraría de que, c o m o 
es facíl el alabar la virtud , lo fuese t a m 
bién el mover á los que me escuchan á se-

fuirlá. Mas ahora me estoy temiendo que 
a de ser en Váide quanto digo. Porque ha 

mucho tiempo que estamos seducidos por 
tinos hombres que solo tienen .habilidad pa
ra engañar : los quales de tal. manera des
precian al pueblo j que quando se les anto
ja-mover contra algunos guerra ,- dexa'n-
dóse ellos sobornar con dinero.., tienen va
lor para decirnos , que debemos imitar á 
nuestros mayores , y no ' permitir que se 
rían de nosotros,- ni que naveguen los ma
res los que no quieren pagarnos los tribu
tos.- Prcgtifiraríales y o pues de buena ga
na , á qtiáles de nuestros mayores quieren 
que seamos semejantes? sí á los del tiempo 
de las guerras Pérsicas ,-. ó á los que quan
do- la guerra Décélica ( i ) habitaban la ciu-

( i ) ' : L a guerra del P e - celéa ó Decel ia que esta-
lopaaeso de que tanto se ba cerca de Atenas , y des-
dixO en el Panegírico de allí arrasaban el A t i -
pag. t<í6 nota I ¡ y en c a , é incomodaban á los 
lá oración á Fi l ipo pag. Atenienses de todas ma-
181 nota i , se llama ñeras : tanto que como 
también Decél íca p o r - se dirá l u e g o , estuvo en 
ípie los Lacedemonios , muy poco el no acabar 
por consejo de A l c i b i a - enteramente con esta R e 
des quando allí se a c ó - pública. Casi toda esta 
gíó , fortificaron á D e - guerra la escribió T u c i -



P A R T E S E G U N D A . xoy 

dad? Porque si á estos quieren que nos pá-
.rezcamos , que otra cosa nos aconsejan, si
no que volvamos á ponernos á riesgo de ser 
esclavizados ? Y sí á los que en Maratona ( i ) 
vencieron y á los que á estos precedieron, 
no serán los más desvergonzados del mun
do en alabar á los que entonces' nos gober

naron , y aconsejarnos ahora que hagamos 
lo contrario enteramente que ellos? é indu
cirnos á tales delitos , que no sé que me ha
ga : si diré la verdad , como acostumbro, 
,6 si guardaré silencio por temor de des
agradaros ? Porque aunque me parece lo 

'mas acertado hablaros de ellos , veo que' 
.vosotros mas mal queréis á los que os re
prenden, que no' á los que son causa de 
vuestros infortunios. Pero á pesaiJ de eso 
avergonzáríame de dar pie á que se creye
se , que mas cuidaba de mi propia opinión, 
que de la salud de la República. Así que 
á mí y á todos los demás que-miran por 
la patria , lo que nos toca es usar de unos 
discursos , no los mas halagüeños , sino los 
mas provechosos: y á vosotros solo os im
porta considerar , lo primero , que para 

Jas enfermedades del cuerpo muchos y muy 
varios remedios tiene inventados la Medi-

"áides , y lo que f a l t a - ( i ) E s t a es la batalla 
-ba lo continuó X e n o - que ganó Milciades.Véa-
,-fonte en sus historias se el Paneg. pag. n g 
. .Griegas. nota i . 
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ciña ; pero que para las almas dañadas y tci» 

. cadas de malos deáeos nó hay ningún otro 
específico, que un discurso bastante libre 
para reprender á loa culpados: y en segun
do , que es cosa muy entraña , tener va
lor para aguantar los cauterios, y amputa
ciones de los Médicos pof evitar mas larga 
mortificación ; y condenar ya desde el prin
cipio un discurso , antes dé conocer á pun
to fijo , sí podrá ó no aprovechar á los que 
lo escuchen. 

Y he querido prevenir esto , porqué y i 
hago ánimo á no usar en nada de revozo, 
y hablaros en todo con lá mayor franque
za y claridad. Porque sí viniese algún ex-
trangero , y libre de vuestros desatinos, de 
repente se enterará de lo que está pasando, 
como no creerla que estábamos locos fuera de 
juicio ? pues que engreídos don las hazañas 
de nuestros abuelos , y elogiando como 
elogiamos á nuestra ciudad por las proezas 
de aquel tiempo , con todo nada hacemos 
que á aquello se parezca ; sino antes ente
ramente lo contrario. Porque ellos por el 
bien de los Griegos no cesaron de hacer 
guerra á los Bárbaros; y nosotros á los que 
buscan su vida en el Asia,, recogiéndolos 
a q u í , contra los mismos Griegos los he
mos empleado. Y ellos , sacando de la es
clavitud las ̂ ciudades , y dándoles su am
paro , es como merecieron el mando y Prin« 
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cípadp; mas nosotros con estarlas oprimien» 
do , y hacer en un lodo lo contrario que 
entonces se hizo, Uevamosmuy í mal que 
no se nos tribute el mismo honor. Y quién? 
sino nosotros, que nos diferenciarnos de tal 
«uerte de los que vivieron en aquella Era, 
cjUe estos por la común salud de los Grie
gos aun su misma patria no tuvieron incon
veniente en abandonar (1) , y tanto por tier
ra, como por mar, triunfaron de los Bárba
ros ; quando nosotros ni siquiera por nuestra 
misma ambición queremos exponernos; si
no que aspirando í dominar sobre todos, 
reusamos tener parte en los combates. Y 
lo que es mover guerra, nos falta poco pa
ra moverla á todos los mortales ; pero pa
ra ella no nos exercitamos á nosotros mis
mos ; sino á unos hombres , parte desterra
dos , parte desertores , y parte acogidos 
aquí por otras picardías , que siempre que 
haya otro que les dé mayor sueldo , no 
dudarán venir con él contra nosotros, Y á 
pesar de esto , es tanto lo que los estima
mos , que ni en defensa de nuestros mis
mos hijos , aun quando hagan mal á algu
no de ellos, queremos que se les imponga 
algún castigo; y por sus robos, violencias 
y codicia, no obstante que á nosotros nos 

(1) En tiempo del gran famoso Xerxes. Paneg. 
Themistocles contra pag 119. 
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han de echar la culpa , no solo no nos 
enfadamos , sino que antes' nos sirve dé 
gusto oir que han hecho algo de esto. Y 
aun hemos llegado í tal extremo de necé-" 
d a d , que no tenemos para nosotros mis-{ 
mos con que salir del día , y" mantene
mos tropas extrangeras ; y atormentamos y 
gravamos á nuestros mismos aliados , para 
pagar á nuestros comunes enemigos su sa
lario. Y somos tan inferiores á'nuestros'an
tepasados , no como quiera á los célebres 
y. aplaudidos , sino aun á los que miramos 
con tedio, que estos si declaraban á alguien 
guerra, con tener lleno el tesoro de oro y 
plata , sus mismos cuerpos pensaban que* 
debian exponer por sostener sus resolucio
nes ; y nosotros, no osbtánte haber veni
do á tal miseria , y ser en tan- gran número, 
como el mismo gran Rey tenemos nuestras 
tropas asalariadas. Y entonces, si se armaban 
galeras , á los éxtrangeros y esclavos los 
obligaban á ir de marineros , y á los ciu
dadanos les hacían tomar las armas ; pero 
ahora los éxtrangeros son los que van ar-_ 
mados, y los ciudadanos tienen que ir vo-
gando. Y así quando saltan en tierra de los 
enemigos, aquellos que se precian demandar 
sobre los Griegos, solo el remó ostentan-
en sus manos ; y los que son tales por su 
naturaleza'¿ qúaíés poco'ha: los he descrito,,, 
se muestran con las armas. " " " ' ' ' ' • ~ 
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Y si en todo lo demás se viera que la 

ciudad estaba bien gobernada , podía ha
ber alguna confianza; pero ahora no será 
esto lo que mas' irrite ? Pues diciendo que 
somos indígenas , que esta ciudad fué .antes 
fundada que todas las demás , y que de
bemos dar á todos exemplo m gobernar 
con orden y acierto , con todo goberna
mos peor y mas desordenadamente que los 
que hace poco que fundaron sus ciudades^ 
pactándonos, y haciendo ostentación de ser 
los mas ilustres , damos no obstante eso 
parte de este ilustre origen á los que lo so
licitan con mayor facilidad que la dan los 
Tribalios y Lucanos de su. obscuridad y 
baxeza; estableciendo muchas leyes, cui
damos tan poco de su observancia ( por 
una juzgareis de las demás) , que habien
do puesto pena de muerte al que soborné, 
hacemos sin embargo Generales á los que 
hacen esto mas al descubierto , y al que pite» 
de corromper mas ciudadanos lo elevamos 
á los mas altos empleos; cuidando de nues
tra especie de gobierno con no menor di
ligencia que de la salud de la patria, y sa
biendo que la democracia con la quietud y 
seguridad' prospera , y se conserva , y que 
con la guerra dos veces ha sido ya dísuej-
ta ( i ) , con todo í los que se declaran por 

( i ) E l que reflexione un poco sobre ios efec-> 
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la paz , -los miramos con el mismo tedio 
que á los partidarios de la Oligarchía ; y 
á los que promueven la guerra los tenemos 
por tan benévolos , como si afianzasen el 
gobierno popular; teniéndonos por los mas 
diestros en la Oratoria y en el manejo de 
los negocios , á pesar de eso nos portamos 
con tan poco juicio , que ni siquiera por un 
día. pensamos del mismo modo acerca de 
una misma cosa; sino que aquello que an
tes de la junta vituperábamos, aquello mis
mo es lo que después de congregados re
solvemos ,' y sin dexar pasar mucho tiem
po volvemos á reprobar lo que habíamos 
resuelto ; y haciendo de los mas sabios en
tre todos los Griegos , nos valemos sin em
bargo del consejo de unos hombres , que 
no hay nadie que no mire con . despre
cio , y ponemos todos los intereses del pú
blico en manos de quien nadie haria caso 
para ningún negocio propio. Y lo pe.or de 
todo es, que á aquellos mismos, que por 
confesión nuestra son los mas perdidos de 

tos de la guerra , y la en ella por algún t i e m -
gran mano que en ella po ; y mas si ha sido 
adquieren para todo ¡os movida por ciudadanos 
Generales , tenga el exi- turbulentos que de ahí 
to que tuviere , advertí- esperan elevarse y en— 
r a q u e la democracia no grandecerse. S i K o m a bu-
puede menos de p a d e - biera sido en esta parte 
cer alteraciones c o n t i - mas m o d e r a d a , n o hubie-
nuas , si la guerra dura r a perdido su libertad. 



tfÁRTE SEGUNDA. t x j 
todos los ciudadanos , los tenemos con to
do por- los mas fieles guardas de nuestra^ 
constitución; y los Clientes juzgamos que 
han de ser tales , qualés son los Patronos 
que se escogen; pero dé nosotros no que
remos creer que se hará el mismo concep
to , que de aquellos que nos gobiernan. Y 
es tanto lo que va de nosotros á" nuestros 
mayores , que ellos á los mismos que ha
dan Magistrados , los creaban también G e 
nerales , por creer que el que sabia en las 
públicas juntas aconsejar lo mejor, sabría 
igualmente soló y por sí mismo tomar las 
mejores medidas; pero nosotros en un to» 
do hacemos lo contrario : porque á aque
llos de cuyo consejo nos valemos para los 
mayores asuntos no los queremos hacer 
Generales j teniéndolos por hombres sin jui
cio ; y á los que nadie jamas pidió consejo, 
ni en las cosas propias , ni en las del Esta
do , los enviamos con pleno poder, como 
si allí hubieran de ser mas sabios, ó hubie
ran de deliberar-con mayor tino acerca de 
las cosas mas interesantes á la Grecia , y 
en que va masa la República , que acerca 
de las que aquí se les proponen. Y esto no 
lo digo de ninguna manera por todos; si
rio por aquellos á quienes conviene lo qlie 
queda dicho, 

No .tendría, bastante con todo lo que 
resta del día, si.de quanto hay que repren* 

Tom.IL H 
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der en nuestra conducta hubiera de hacer, 
a'hora memoria. Pero acaso alguno , y qui* 
zá de los mas culpables en lo que acabo de 
decir , preguntara enfadado; cómo es que 
pensando tan mal., prosperamos , y no so
mos en poder inferiores á ninguna otra ciu
dad ? Mas yo respondcríale , deberse esto á 
que tenemos unos contrarios, que no píen-/ 
san con mas acierto, qu,e nosotros. Porque 
si después de la batalla que ganaron los T e 
banos í los Lacedemonios ( i ) , aquellos, sa
cando de la opresión el Pcloppneso y res
tituyendo la libertad í los Griegos , se hu- , 
bieran ya mantenido quietos , y nosotros 
hubiéramos caido en los mismos yerros, no 
habria que hacerme la tal pregunta , y no
sotros conoceríamos quanto mejor es el pro
ceder con pulso y con juicio , que no el 
acometer muchas empresas. Mas ahora van 
las cosas de modo que los Tebanos hacen 
por nosotros, y nosotros por los Tebanos, 
y ellos hacen de aliados nuestros, y noso
tros de aliados suyos : tanto que si tuvié
ramos juicio , mutuamente nos daríamos di
nero los unos á los otros para que celebrá
semos juntas: porque los que mas veces se 

(i) E s t a es la famosa Tebanos no supieron 
batalla de Leuctras , de aprovecharse de sus vic
ia que se habló y a en la torias. Véase el t o -
oracion á F i l i p o , donde mo I. pag. l 8 ¿ n o -
tambien.se dixo que los ta a. . 
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congregan, aquellos son los que mas hacen 
la puente de plata í sus enemigos. Pero ño , 
los que son capaces de pensar con algún ti
no , por poeo que sea , no deben de nin
gún modo poner la esperanza de su felici
dad en los yerros de sus contrarios ; sino 
en sus propias obras y en sus pi opios con
sejos : porque el bien que nos viene de la 
imprudencia de aquellos es factible que ce
se , ó que se mude 5 mas el que nosotros 
mismos nos procuramos , es regular que sea 
mas seguro, y que nos dure por mas tiempo. 
- Y lo que es á los que temerariamente 
me hacen reparos y objeciones , es cosa 
m u y fácil responder. Mas si alguno de los 
que opinan con mas rectitud , confesase que 
y o décia bien , y que con razón vitupe
raba nuestra conducta ; pero añadiese tam
bién luego que era justo que quien amo
nestaba con buen tino , no se contentase? con 
reprobar lo y a h e c h o , sino que al mismo 
tiempo aconsejase de qué cosas nos hemos 
de abstener, y á quáles nos hemos de apli
car para dexar de seguir esta conducta , y 
de cometer estos y e r r o s : palabras serian es
tas que me harían dudar , no d e como d i r 
fia la verdad ». ni lo mas conveniente , si
no de como podría con mi respuesta d a 
ros gusto. Pero pues que estoy resuelto á 
hablaros sin rebozo , no tengo porque de
tenerme en explicarme también sobre esto 

' '• " ' H a 
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con claridad. Y qué cosas--deban adornar' 
á los que hayan de ser verdaderamente f e 
lices ( á saber la piedad, la templanza, ía' 
justicia y toda virtud), poco antes lo hube 
dicho. Mas de qué modo nos hayamos de 
formar para ser tales , yo bien lo diré con 
verdad; pero quizá mí dictamen os parece
rá duro y muy distante del modo de; pen
sar de los demás. Porque y o soy de sen
tir que nosotros viviremos coii mayor con
veniencia en nuestra ciudad , seremos mas 
arreglados , y en todo prosperaremos, si de-
xamos de aspirar al imperio de la mar. Por
que este es el que ahora nos trae tan re
vueltos , y el que antes deshizo aquella de
mocracia en que vivieron nuestros padres, 
y fueron los mas felices y prósperos de los 
Griegos ; y él es ademas la causa de casi 
todos los niales que sufrimos , y hacemos 
á otros padecer. Y bien conozco lo" difícil 
que es, que quien vitupera el imperio so
bre el mar *-tan apetecido de nosotros , y 
defendido con nuestras armas, parezca to
lerable en lo que diga ; pero con todo, pues 
que habéis aguantado lo que va dicho , que 
aunque cierto , era también odioso , pidoos 
que aguantéis asimismo esto , y ño me 
tengáis por tan rematado y loco , que me 
haya de haber determinado á hablaros de co
sas tan opuestas á vuestro dictamen, sin habe
ros de decir acerca de ellas Ja verdad. Píen»" 
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-So- pues' , que voy á hacer patente á todo 
-el mundo que apetecemos un imperio injusto, 
;y.que.ni podemos , ni nos conviene conse-
vguir.Y que no es justo, de vosotros lo he 
^aprendido , y á vosotros os lo voy. á demos
trar. Porque quando los Lacedemonios goza
ron de este mismo imperio, quanto no tuvi
mos, que hablar? murmurando de su poder, 
y clamando que los Griegos debían ser inde
pendientes ? Qué ciudad de las de la Grecia 
dexamos de convidar á la liga que contra ello;? 
se formó ? Quántas eiñbaxadas no enviamos al 
-Gran Rey , haciéndole presente que ni era 
justo, ni convenía que una sola ciudad domi
nase á todos los Griegos ? Ni antes desistimos 
de ja guerra .y.de.rlos combates por tierra 
y, por mar , que conviniesen los Lacedemo.-
nios. en ajustar aquellos tratados en que; se 
pactóla independencia (i). "Así que, ser 

(1) . Muchas veces se ha 
dicho que el fin de la 
reñida guerra del P e l o 
poneso fué que los - L a 
cedemonios , después de 
derrotados los Atenienr 
ses en varios encuentros, 
y principalmente en la 
batalla de Egos-Potamos, 
por capitulación se apo? 
deraron de A t e n a s , has-? 
t a poner en ella guarnir 
cion , y mudar su gOT 

bíerno , y vinieron por 
consiguiente á dominar 
á toda la Grec ia . Pues 
entonces los Atenienses 
no pararon hasta que al 
R e y de P e r s i a , y á v a -
rios otros: pueblos les hi
cieron unírseles contra 
estos enemigos comunes: 
con lo qual ganó Conon 
la batalla de Gnido , y. 
se hizo luego la paz de 
A n t a l c i d a s , de que tam— 

H 3 
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injusto qué los mas poderosos dominen so
bre los mas débiles , ya en aquel tiempo 
lo conocimos , y ahora con nuestra misma 
constitución lo declaramos (i). Pues que n<? 
podemos conseguir este imperio , paréceme 
que os lo he de demostrar bien fácilmente. 
"Porque si cort tener mil talentos no creia¿-
•mos que lo podíamos conservar ; ahora en 
esta estrechez cómo hemos de poder recu
perarlo ? y mas conservando , no aquellas 
costumbres con que lo adquirimos, sino 

-aquellas con que decaímos de él. Aun mas: 
•que aun quando nos le cediesen, no le con-
•venía í nuestra ciudad tomarlo , creo que 

'bien se ha hablado v a 
rias veceá. Véase el Pa-
« e g . pag. 126 y 132, 
•y la oración á F i l i p o 
pag . i 8 p nota t . 

(1) E n la oración Areq-
pagí t ica se habló l a r g a 
m e n t e de la constitución 
•de Atenas , y se dixo 
que quitados los quatro-
cientos puestos durante 
l a g u e r r a del Pelopóne-
so , y desechados los 
t re inta tiranos puestos 
por los Lacedemonios , 
se volvió á establecer 
o t ra vez la d e m o 
c r a c i a , aunque no en 
los términos que antigua

mente estaba ; sino auti 
mucho mas libre , y tal 
que ninguna cosa podit 
hacer que entre los mas 
ricos ó mas pobres , mas 
i lustres , ó mas humildes 
ciudadanos hubiese ni la 
menor diferencia : lo 
que a c a r r e ó el desorden 
y confusión de que eñ 
la Areopogítica , y en 
esta "oración tanto se 
queja Isócrates. P e r o so
bre todo quien describé 
grandemente este gobier
no ó segunda d e m o c r a 
c ia de Atenas es Xenof . 
en la c i tada obra:Repú
blica de los Atenienses 
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'con ésto lo vais á conocer; Pero méjór es, 
antes dé hablar en ello :, preveniros. Porque 
temo no sea que con tanto reprender , na
ya quien píense que me complazco en des
acreditar nuestra ciudad. Y si á qüálesquie-
ra otros hablará yo de nuestras" cosas en es
tos términos , con razón padecería esta no
ta. Mas ahora vosotros sois á quienes diri
jo mi discurso, no con ánimo de infama
ros para Cotí los demás; sino aspirando so* 
lo á que mudéis de manejo, y á que la paz¿ 
que es él asuntó de todo mí discurso, se 
entable coh íá mayor firmeza entre nues
tra ciudad y el resto de la Grecia. Ahora* 
es precisó que los que amonestan y repren
den se valgan por lo cófnun de voces muy 
semejantes , aunque la fuerza y sentido de 
ellas sea muy contrario, Y así no debéis mi* 
rar de un mísmo modo a. los que las em
plean ; sino es aborrecer á los que por afren
ta insultan , tanto como si se declarasen 
contra la ciudad , y á los que con la mira 
de aprovechar amonestan ¿alabarlos , y te
nerlos por los mejores ciudadanos ; y aun 
entre estos mucho mas á aquel que con mar» 
yor energía pueda describir las acciones des
arregladas j y las calamidades que de ellas 
se han originado. Porque de este modo po
drá lograr mas fácilmente que aborrecien
do vosotros lo que es de aborrecer , os 
aficionéis á lo mejor. Y esto es lo que acer-

H 4 
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ca de la libertad. de mi discurso;, ,y acerca 
de lo ya. dicho y por decir , se me ofre
cía preveniros : con-Jo qual vuelvo ya á lo 
que tenia comenzado. 

r Decía pues , que no ser̂  conveniente á 
nuestra ciudad recuperar-el jmperjo de la 
mar j con esto lo ibais al instante á cono
cer : con reflexionar qual era el catado de la 
República antes de adquirir este- poder , .y 
qual después de haberlo conseguido. Por
que si hiciereis., allá para vosotros este cote
jo , entonces conoceréis quantos males v í r 

níe.ron.por él-á nuestra patria. Y lo que,es 
el gobierno de aquel tiempo era1 tanto me
jor y mas apreciable , que el que después 
se introduxo , quanto Arístides, Temís-
tocles y Milciades excedían en virtud á Hi
pérbole y Cíeofoilte , y á todos quantos 
ahora hablan. en público. Y el, pueblo con 
aquel gobierno nó veréis que .estuviese car
gado de desidia y miseria, .ó de vanas es
peranzas ; sino que se hallaba con bastante 
poder para vencer á quantos invadiesen sus 
tierras, se llevaba siempre, la palma en la 
defensa de la Grecia , y se había ganado 
tanta, confianza que muchas ciudades de su 
espontanea voluntad se sometían á su ar
bitrio. Pues con ser esto , así, en lugar 
de conservar un gobierno celebrado por 
todos , . este tal , imperio nos precipitó 
en. el actual- desorden que nadie alaba* 
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tí.(i); y como antes vencíamos álos que nos 
•acometían , después con él se formaron 
unos ciudadanos , que ni al pie de los muros 
se atreven á pelear. Y siendo así que enton
ces los'ciudadanos se habian grangeado el 
amor de nuestros aliados, y el "aprecio'y 
estimación de todos los Griegos: después 
se hicieron tan aborrecibles, que faltó muy 
poco para'ser arruinada nuestra ciudad, sí-
no hubiera sido porque los Lacedemonios, 
que desde • el principio eran nuestros ene
migos , nos miraron con mas compasión 
que los que antes habian sido nuestros alia
dos (2) . A los quales no podemos culpar 

(1) E n la nota a n t e 
r ior se trata de esto m i s 
ino , pero con todo véa
se la oración Areopagí -
t i c a , que es la que á es
t a precede. 

( á ) Después de la b a 
talla dé EgOs-PotamOs 
los Atenienses queda
ron tan destituidos de 
todo r e m e d i o , que si los 
Lacedemonios hubieran 
querido , nada les hubie
r a costado arrasar á Ate
nas. Y con efecto ellos 
y sus aliados , en qué 
habia y a muchos de los 
aliados de Atenas , em
pezaron á deliberar acer
c a de e s t o : y lo que es 

los aliados eran de d i c 
tamen de que se a c a b a 
se con ella; pero los L a 
cedemonios fueron: mas 
generosos , y. en la junta 
d ixeron , como trae X e 
nofonte en el segundo de 
las' historias : que no ar
rasarían ellos una- ciu
dad Griega , y que tan
to bien habia hecho en 
sus mayores peligros á 
lá Grecia , ó como dice 
Justino al libro jj. que 
no serian ellos los que 
le sacasen el un ojo á 
la Grecia : y así se c a 
pituló , como sé dixo en 
el Panegír ico pag. 116 
nota 1, 
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con razón de que tan mal estuviesen con 
nosotros ? pues que no de su voluntad ; si
no irritados y provocados con muchas y gra
ves vexacíones nos concibieron aquel odio. 
Porque quién podría tolerar la insolencia 
de nuestros padres , los quales recogiendo 
los hombres mas malos de toda la Grecia, 
aquellos que en más picardías habían tenido 
parte , y tripulando con ellos las galeras, 
se indispusieron con los Griegos; y de las 
demás ciudades desterraron a los varones 
mas virtuosos, y luego á los mas perdidos 
de todos los, mortales les repartieron sus 
•haciendas ? Y sí me atreviera á referiros con 
alguna exactitud todo lo que pasó por 
aquel tiempo , acaso lograría que pensaseis 
mejor en todas las demás cosas; pero yo es 
regular que fuese reprendido. Porque yá 
estáis acostumbrados á aborrecer, no tanto 
i los que son causa de Vuestros yerros, co
mo á los que ps" los censuran. Teniendo 
pues , vosotros este manejo , temo no sea 
que por haceros bien, me venga á mí al
gún daño. Mas con todo no me he de 
apartar enteramente de mi proposito; sino 
que aquellas cosas mas fuertes, y que mas 
os habían de desazonar, las pasaré en si
lencio , y solo haré mención de aquellas que 
basten í daros idea del poco juicio de los 
que por entonces nos mandaron. Porque 
con tal cuidado parece que anduvieron bus-
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tundo lo que pudiera hacer á los hombres 
mas odiosos, que el dinero recogido de los 
tributos, reduciéndolo á talentos, en la Or
questra de los Bacanales (i) dispusieron pre
sentarlo ; y quando ya el teatro estaba lle
co , hicieron lo que se ha dicho , y pre
sentaron también los hijos de los que en la 
guerra habían perecido : mostrando así í 
los aliados alo que ascendian sus tributos, 
presentados por hombres de las tropas asa
lariadas ; y haciendo ver á los Griegos 
aquella multitud de huérfanos , y las cala
midades que de huestra codicia nos habían 
Tenido. Y quando esto hacían , estaban 
muy pagados de que era feliz nuestra cíu- , 
dad , y otros muchos de tan poco juicio 
como ellos aplaudían también su dicha, no 
pensando de ninguna manera en los males 
que de allí habian de nacer , y solo ad
mirando y envidiahdo una riqueza , que 
«traída con injusticias á nuestra patria , no 
podía tardar en echar por tierra aun la que 
había sido bien ganada. Porque llegó á tan
to su abandono de las cosas propias , y su 
codicia de las agenas , que no obstante ha
ber entrado ya los Lacedemonios por sus 

( i ) U n a de las públicas mas eran las Panateneas» 
fiestas que se celebraban Targel ias , Prometeales , 
todos los años en A t e - y V u l c a n a l e s , según X e -
n a s , con la mayor p o m - nofonteen su Repub. de 
fa. y aparato . Las d e - ios atenienses, 
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tierras-y levantado el muro Decelico, ar
maron galeras contra la Sicilia , y no se 
avergonzaron de ver con indolencia desr-
truida y arrasada su patria , y de enviar 
al mismo tiempo exércitos contra aquellos 
que nunca les habian hecho mal alguno. 
Y llegó á tant© su necedad, que no te
niendo en su poder sus propios arrabales, 
esperaron sin embargo apoderarse de la Ita
lia , de' Sicilia y de Cartago« Mas : tanto 
en la falta dé juicio á todos los hombres 
excedieron ,- que quando á los demás los 
trabajos les suelen hacer volver en sí, y ser 
mas avisados, ellos con esto nada adelanta--
ron, y antes se precipitaron en mas y ma
yores males, que quantos en todo el tiem
po anterior habian sobrevenido á nuestro 
pueblo. Así doscientas galeras que pasaron 
al Egipto , todas con toda su tripulación 
fenecieron ; y otras ciento y cincuenta jun
to á Chipre; en el Ponto diez mil soldados 
perdieron , parte suyos, y parte de sus alia
dos ; en la Sicilia perdieron asimismo qtia* 
renta.mil hombres , y doscientas y quaren-
ta galeras , y finalmente otras doscientas en 
el Heiesponto. Pues las que ademas , de 
diez en diez , y de cinco en cinco , pere
cieron , y los hombres, que ahora mil, aho
ra dos mil fueron muriendo, quién sería el 
que pudiese numerarlos ? Solo puede decir
se que yendo así las cosas, todos los años 

http://renta.mil
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celebrábamos públicos funerales , á los qua-
l'es venían muchos ya de nuestros comar
canos, y ya de todos los Griegos no á acom
pañarnos en nuestro llanto por los finados; 
sino á complacerse en nuestros infortunios, 
Y por último , disminuyéndose de día en 
dia los de aquellos tiempos, vinieron á lle
nar los sepulcros públicos de ciudadanos; 
y las Tribus y Catastro de la ciudad de hom
bres que nada tenían que ver con ella. Y 
así será como compute mejor qualquiera el 
número de los que entonces perecieron: por
que ,los linages y grandes casas de aquellos 
hombres célebres , que de las alteraciones 
de los Tiranos ( i ) , y de la guerra Pérsi
ca habían quedado , se verá que por este 
imperio que apetecemos , se destruyeron y 
acabaron. De modo , que si alguno quisie
se informarse de todo lo demás , tomando 
de aquí exemplo , le había de faltar poco 
para creer que nos hablamos ya mudado 
enteramente. Pues ahora , feliz será, no la 
ciudad que temerariamente haya ido reco
giendo de todas partes ciudadanos, sino la 
que haya querido mas conservar el linage y 
estirpe de los que desde el principio la ha
bitaron. Y para ser imitados serán asimismo, 

( i ) Alude aquí á Pi<=- ñas { hablóse algo y a 
sustrato y sus hi jos , que de esto en Ja A r e o p a -
se arrogaron la supre- gítica á la pag. 58 up~ 
Bia autoridad en A t e - t a 1. 
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no aquellos hombres que hayan exercidó la 
urania , y hayan aspirado á mayor poder 
que el justo y legítimo ; sino aquellos que 
siendo dignos de mayor autoridad, vivan 
contentos con la que de su pueblo hubie
ren recibido. Porque ni hombre, ni ciudad; 
alguna podrá recibir otra potestad ó mas 
regular que esta, ó mas segura, ó digna de 
mayor aprecio. Y esta era la que exereia» 
los del tiempo de la guerra Pérsica , los 
quales no vivian á manera de ladrones, aho
ra teniendo mucho mas de lo necesario, 
ahora viéndose en la miseria , estrechados 
con cercos , y afligidos de otros males; si
no que estando en quanto al sustento dia
rio ni escasos, ni tampoco muy sobrados, 
y portándose con justicia y con toda virtud 
en su gobierno , tenian una vida mucho 
mas dulce que la de todos los demás. De 
lo qual olvidándose los que después los si
guieron , no pensaron ya en mandar , si
no en tiranizar , cosas que aunque parece 
que son lo mismo , es mucho lo que se di
ferencian entre sí. Porque á los que man
dan toca hacer con su cuidado mas felices 
á los que tienen á su mandado ; pero los 
tiranos tienen ya por costumbre sacar para 
sí de los trabajos y miserias de los otros 
regalos y delicias. Pero es preciso que los 
que á esto se dan , vengan á caer también 
en los males de la tiranía, y á padecer1 e l 
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daño que i otros han hecho : que es lo mis
mo que á nuestra ciudad ha sucedido. Por
que en lugar de guarnecer las agenas» eíu-
dadelas , ha visto i los enemigos apoderar
se de la suya propia. En lugar de recibir 
en rehenes hijos ágenos arrebatados á sus 
padres y sus madres, muchos ciudadanos 
durante el sitio se vieron precisados á man
tener y criar sus hijos peor de lo que les 
convenía. En lugar de cultivar los ágenos 
campos, ni aun los suyos se les permitió 
ver por muchos años. De modo, que si 
alguno nos preguntase si por dominar otro 
tanto tiempo querríamos yer á nuestra ciu
dad afligida con estos males, quién habría 
que lo otorgase ? á no ser alguno tan deses* 
perado , que ni de templos , ni de padres, 
ni de hijos , ni de ninguna otra cosa se 
cuidara, que de solo el tiempo de su vida? 
Cuya conducta de ninguna manera debe
mos imitar ; sino mas bien la de aquellos, 
que poniendo en todo lo dicho el mayor 
cuidado, no menos se desvelaron por el 
buen nombre de la República , que por el 
suyo propio , y en mas tuvieron una de
cente medianía acompañada de justicia, que 
una gran hacienda habida con iniquidad, Que 
con portarse así nuestros mayores entrega
ron en manos de sus hijos muy floreciente 
la ciudad , y dexaron de su virtud una me
moria sempiterna. 
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Dé todo lo qual es muy fácil colegir 

estas dos cosas : que nuestra tierra tiene 
disposición para producir hombres superio
res á los demás , y que el que llamamos 
imperio , y es en la realidad desdicha é in
fortunio •, solo es bueno para hacer peores 
á todos quantos lleguen á adquirirle. Y la 
mayor prueba de estoes, que no solo á 
nosotros, sino aun también á la ciudad de 
los Lacedemonios la estragó de manera, que 
ya los que solian ser sus encomiadores, no 
pueden venir á decirnos : „que nosotros 
,, con nuestro gobierno popular nos por-

tamos muy mal en nuestras cosas; pero 
que si los Lacedemonios hubieran alcan-
zado igual poder, tanto á todos los de-
mas , como á sí mismos los habían. 

,, de haber hecho felices. " Porque aun 
manifestó mas pronto en ellos el tal im
perio , qual es su naturaleza» Pues que 
aquel estado , que en setecientos años na^ 
die vio que ó por guerras, ó por desastres 
padeciese alteración , faltó muy poco para 
que en breve tiempo lo trastornase y disol
viese. Porque á los particulares lo que les 
acarreó fué iniquidad , desidia , abandono 
de las leyes y avaricia ; y al cuerpo del 
estado lo llenó de-soberbia para con sus 
aliados , de codicia de lo ageno, y de in
fidelidad en. sus juramentos y tratados. Y 
fué tanto lo que los daños,que irrogaron á 
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los Griegos sobrepujaron á los nuestros, que 
ademas de los que ya hicieron al principio,: 
excitaron tumultos y sediciones en las ciu
dades : de donde han nacido entre ellas 
enemistades irreconciliables. Y fuera de es
to , estuvieron tan orgullosos y provocad-? 
vos en quanto á guerras y combates , no 
obstante haber sido siempre hasta entonces 
mas moderados en este punto que todos los 
demás ,̂ qué ni á sus mismos aliados y bienr 
hechores respetaron ; sino que habiéndoles 
dado el Rey para la guerra con nosotros 
mas de cinco mil talentos; habiéndoles ayu
dado los de Chío con mayor zelo que to
dos los demás aliados en el combate naval; 
y habiendo los Tebanos estado prontos con 
gran número de infantes en su socorro , con 
todo, luego que adquirieron el tal imperio 
no se detuvieron , y á los Tebanos al ins
tante les armaron zeladas ; contra el Rey 
enviaron á Clearco con un exército ; y por 
lo que hace á Chío , lo primero desterra
ron á los mas ilustres ciudadanos , y des
atando después sus galeras de los muelles, 
con todas se marcharon. Ni les bastó ha
ber cometido estos atropellos; sino que por 
aquel mismo tiempo hicieron correrías por 
el Asia , insultaron í las Islas , trastorna
ron los Estados de la Italia y la Sicilia esta
bleciendo en ellas un gobierno tira'nico, y 
afligieron y molestaron al Peloponesp sern-

Tom. II. * X 
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brando por todo él la guerra y sedición.; 
Porque contra qué ciudad no pelearon ? 6 
á quál dexarpn de hacer alguna injuria? No 
íes quitaron á los Eleos una porción de su 
terreno ? no arrasaron la tierra d,e Corinto? 
no expelieron de Ja ciudad á los de Manti-
nea? no les tomaron la suya a los Fliasios? 
no hicieron .correrías por toda la tierra de 
Argos? Dexaron acaso de hacer algún mal 
á los demás., y de ir grangeándose á sí mis
mos la pérdida de Leuctras? La qual hay al
gunos que dicen haber sidp la causa de 
los males de Espartamas no dicen verdad. 
Porque no por ella fueron aborrecidos de 
sus aliados; sino por las injurias que ha
bian hecho en los tiempos anteriores : por 
estas fué por las que perdieron aquélla ba
talla , y estuvieron á pique de perder su 
•patria. Porque no se ha de echar la culpa 
á los males que últimamente sobrevinieron, 
sino á aquellos primeros yerros y delitos, 
de los quales fué indispensable venir í pa
rar en semejante fin. Y así yo creo que 
tendria regularmente mas razón quien di-
gese que la causa de sus males entonces tu
vo principio, quando adquirieron el impe
rio del mar , y empezaron á gozar de un 
poder en nada semejante al que antes habian 
tenido. Porque con la buena disciplina y 

fran sufrimiento que al mando y Principa-
o por tierra acompañan , fácilmente aun 
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del" imperio del mar se apoderaron. Mas 
con el orgullo de este imperio al. instante 
aun del Principado de que antes gozaban 
decayeron, Porque no guardaron aquellas 
leyes que habian de sus mayores recibido, 
ni conservaron aquellas costumbres que de 
tiempos antiguos tenian j sino que' creyén
dose autorizados para hacer quan.tq, qusisie-
sen , se fueron precipitando en el mayor 
desorden. Ni advirtieron tampoco quan ex
puesto es aquel poder á que todos aspiran, 
y . que es en su condición semejante á las 
malas mugeres , las quales se hacen sí amar; 
pero pierden i los que las tratan. Y que es
ta sea su condición y naturaleza bien clara
mente Jo ha mostrado. Pues que por él po
drá notar qualquiera que Jos que estaban 
en el mayor auge de poder, vinieron á caer 
en las mayores calamidades y miserias ; em
pezando por nosotros y los Lacedemonios. 
Porque entrambas ciudades , gobernándose 
antes con el mayor juicio , y mantenien
do el mejor crédito, luego que participa
ron y gozaron del tal imperio , en nada 
ya se diferenciaron ; sino que , como era 
preciso que sucediese á los contagiados de 
unos mismos deseos y de una misma en
fermedad , en unos mismos negocios se en
redaron , los mismos yerros enteramente 
cometieron , y por último igualmente en 
unos mismos males vinieron á caer. Por-

1 2 
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que nosotros, aborrecidos de nuestros alia
dos j y amenazados ya de nuestra última 
ruina y destrucción , por los Lacedemonios 
quedamos en pie ; y estos no habiendo 
nadie que no quisiera perderlos , á no
sotros se acogieron , y nosotros los pu-: 
simos e n salvo. Pues cómo será de alabar 
U n imperio que tan desastrados fines acar
rea ? o cómo, por mejor decir , no será 
de aborrecer y detestar un poder que á en
trambas ciudades las solevantó para acome.-, 
ter tales cosas , y les hizo padecer tales tra
bajos? 

Mas no es de extrañar, que nadie por 
tanto ¡tiempo hiciese alto sobre los males 
que acarrea á los que lo poseen, ó que no
sotros y los Lacedemonios nos lo disputá
semos con las armas. Porque qualquiera po
drá notar que los mas de los hombres en 
la elección de sus acciones andan muy des
caminados ; que por 'lo común mas ponen 
en los males que en los bienes su deseo; 
y que mas parece que trabajan por el bien 
de sus enemigos, que por el suyo propio: 
y esto se vé aun en las cosas de mayor mo
mento. Sino , qué es lo que no ha sucedi
do por este término? No nos propusimos 
nosotros hacer precisamente aquello que les 
proporcionó á los Lacedemonios ser los 
Señores de la Grecia? y estos no proveye
ron tan mal á los negocios, que no mu-
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ehós anos después volvimos nosotros á 
alzar cabeza ,. y vinimos á tener sü salud 
en nuestras manos ? No fué el bullicio c in
quietud de los que bacian de Atenienses, el 
que obligó á las ciudades á hacerse Lacede-
monias ? y el orgullo y mal tratamiento dé 
los que hacían de Lacedemonios no fué el 
que volvió á obligarlas á hacerse Atenien
ses ? Por el vicio- y maldad de. nuestros 
Oradores , no deseó nuestro pueblo todo 
la Oligarchía, que después se introduxo en 
tiempo de los quatrocientos ? Y luego por las 
locuras de los treinta tiranos, no nos hicimos 
mas apasionados del gobierno popular que 
los mismos que de File (i) se apoderaron ? 
Pero aun en cosas menores y en el mismo 
sustento quotidiano fácilmente podrá adver
tir qualquiera que muchos gustan precisa
mente de aquellos manjares y aquellos- exer-
cicitís , que para el cuerpo y el alma son 
dañosos ; y que tienen por el contrario por 
desabridos y molestos ,- los que á aquel y á 
esta podrían serles de provecho : y aun ha
cen vanidad de ser ert esto reputados por 
constantes. Con que si muchos en aquellas 

( i j Trasíbulo , de quien— de una fortaleza próxi— 
varias veces se ha d i - ma á la ciudad , que se 
cho que echó los trein- llamaba F i l e . Véase á 
t a tiranos , y sacó á Ate- Xenofonte en el segundo 
ñas de su opresión, pa- de las historias , y á 
ra lograrlo se apoderó Justino lib. 

1 3 
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mismas cosas que han menester para vivíc, 
y de que mas habían de cuidar , parece 
que van escogiendo Ío peor: qué mucho 
que yerren y tengan entre sí contiendas so
bre el imperio de la mar, acerca del qual 
ninguho jamas se habia parado á discurrir? 
Mirad también las Monarquías que se esta
blecen en las ciudades > quantos son los que 
las apetecen , y los que á toda especie de 
trabajos se arriesgan por subir á ellas : pues 
de qué asperezas y dificultades no están 
acompañadas ? No se hallan, luego que se 
han arrogado esta autoridad > envueltos en 
los mayores infortunios , como que se ven 
precisados á estar en guerra con todos sus 
ciudadanos ; á aborrecer á los que jamas 
les han hecho mal alguno ; á no poderse 

-fiar de sus amigos y sus deudos ; á entre
gar la salud de sus cuerpos en manos de 
hombres asalariados, que nunca hasta en
tonces conocieron ; á haberse de recelar de 
sus mismos guardias como de sus mayores 
"enemigos ; y á haber de estar con tal sos
pecha de codos los hombres, qué ni aun 
á los mas íntimos se hayan de poder acer-r 
ear cort confianza ? Y no en valde , pues 
que saben que de los qué han aspirado ala 
tiranía antes que ellos , unos han muerto á 
manos de sus padres , otros de sus hijos, 
otros de sus hermanos , otros dé sus mu-
geres , y que finalmente su linage ha sido 
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•quitado de en medio de ios hombres. Y 
con todo eso con plena deliberación y vo
luntad se abalanzan á tantos y tan graneles 
trabajos. Pues si hombres tan principales y 
colocados en tales puestos tan graves males 
se han querido, que hemos de extrañar que 
los demás deseen estas cosas ? Mas bien veo, 
que lo que he dicho de los tirartos os pa-
Tece bien; y que lo del imperio del mar lo 
escucháis con repugnancia : porque en todo 
estáis.ya corrompidos. A s í lo que'veis en 
los otros , lo desconocéis en vosotros mis
mos. Qüándo del portarse con prudencia 
no es la menor señal estimar y juzgar las 
acciones de todos dé Una misma suerte: que 
es en lo que vosotros menos pensáis ; sino 
que la tiranía la tenéis por mala y perju
dicial no solo para los demás, sino aun pa
ra los que tratan de establecerla ; pero al 
imperio del mar lo miráis como fuente y 
origen de muchos bienes , siendo así que, 
hora se mire á lo que hace sufrir , hora á 
lo que hace executar , no hay entre él y 
la tiranía ninguna diferencia* Y lo que es los 
Tel&nos creéis qué tienen éft mal estado 
sus cosas, porqué tratan mal á sus Vecinos; 
mas vosotros no portándoos nada mejor 
con vuestros aliados , que ellos con la Beo
da , eréis sin embargo que en todo hacéis 
lo que es razón. Si á mí pues , me habéis 
de dar crédito , dexando ya de soberna-

I 4 
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ros en todo á ciegas y sin tino, pensad al
guna vez en vosotros mismos y en vues
tra patria, y discurrid y examinad como 
fué que estas ciudades ( la nuestra digo y 
la de los Lacedemonios), habiéndose una y 
otra elevado de baxos principios, vinieron í 
dominar á los Griegos, y como luego que 
adquirieron aquel tan inmenso poder , es
tuvieron á pique de ser enteramente des
truidas ; por qué causa los Tebanos habien
do juntado antes mucha riqueza , y gozado 
de un gran poder, vinieron á caer en la estre
chez y miseria , y los Megarenses, no ha
biendo tenido al principio sino poco y ma
lo , careciendo de terreno , de puertos y 
de dinero , y no cultivando sino peñas , han 
llegado á hacer las mayores casas de la Gre
cia ; como las fortalezas de los primeros es-
tan siempre en ageno poder , sin embargo 
de tener mas de tres mil caballos , y uh 
sin número de infantes , y estos otros, con 
tener poca tropa, administran sus cosas co
mo quieren ; y últimamente como aquellos 
siempre están entre sí mismos enredados en 
intestinas guerras , y estos , habitando entre 
los del Peloponeso , entre los Tebanos y 
nosotros, viven siempre en una paz perpe
tua. Porque si todo esto y lo que á ello se 
parece lo consideráis y repasáis entre voso
tros , hallareis que el desorden y la altane
ría han sido causa de estos males : y que 
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por el contrario todo lo, bueno se debe á 
la modestia : í la modestia que tartto en 
las cosas .de los particulares alabais , y de 
la que decís, que los que de ella se valen 
.viven con la mayor seguridad , y son los 
mejores ciudadanos; y con todo no creéis 
que en las cosas de Ja República haya de 
.ser del mismo efecto: siendo así que si con
viene siempre exercitar las virtudes, y huir 
los vicios, aun es mas razón que lo hagan 
las ciudades que no los particulares ( 1 ) . Por
que un hombre impio y malo puede suceder 
que muera antes de pagar las penas de sus 
delitos; pero las ciudades', como que no 

(1) Y lo que es C i c e 
r ó n aun tiene por disuel
t a y por' absolutamente 
ninguna la República , 
quando de su a d m i n i s 
t ración son excluidas la 
justicia y la virtud. Es-r 
tas son sus palabras : Res-
publica est res populi; 
populas autem non om-
nis coetus multitudinis; 
sed coetus turis consen-
su, et utilitatis commu-
nione sociatus. Y d e s 
pués : Respublica res est 
populi quum bene ac ius-
te geritur , sive ab uno 
Rege , sive á paucis 
óptimatibus , sive ab 

universo populo ; quum 
vero aut iniustus est 
Rex. . . . aut iniusti op
timates aut inius
tus ipse populus 
non iam vitiosa , sed 
omnino nulla Respublica 
est, quoniam non est res 
populi quum tyrannus 
eam , faciiove capessat: 
nec ipse populus iam po
pulus est si szt iniustus, 
quoniam non est multitu-
do inris consensu, et uti
litatis communione so— 
ciato. Frag. Ciceronis 
ex III. de Repub. apud 
D. Aug. de Civitate Dei 
¡ib. a. cap. ai. 
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mueren, no pueden menos de sufrir el cas
tigo que de parte de los hombres, y de par
te de los Dioses les sea impuesto.-

Conviene pues , considerando todas es
tas cosas , no dar oidos á los qué os li-
songean, sí $ dé presente , pero nada pien
san en lo por venir ^ y aunque parece que 
aman al pueblo , no hacen mas que acar
rear males á toda la ciudad :" qué ya antes 
de ahora , quando empezaron á adquirirse 
algún crédito con sus oraciones j fué tal 
eí extremo de necedad á que conduxeron í 
la patria , que tuvo yá que sufrir Jo que 
acabo de referiros. Y de lo qué mas habrá 
de admirarse qualquieraes de que estéis 
dando los primeros empleos, no á aquellos 
que son en su conducta parecidos á los que 
engrandecieron y aumentaron la ciudad; si
no á aquellos, que tanto en obras como 
eii palabras son en un todo semejantes á los 
que la perdieron. Y con ver que no so
lo en el hacer feliz la patria se aventajan 
Jos buenos á los malos; sino que también 
la democracia en mano de aquellos no pa
deció en muchos años alteración ni muta
ción ninguna , quando en la de estos en 
muy breve tiempo fué desecha ; y qué los 
destierros impuestos por los tiranos, y pol
los famosos treinta, no por charlatanes fue
ron levantados ; sino por los que á estos 
aborrecían, y eran tenidos en grande opinión 
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de virtud (T) : con ver todo esto , y ha
bernos quedado tantos recuerdos de lo que 
baxo la conducta de unos y de otros acon
teció á nuestra ciudad , es tanto sin em
bargó lo pagados que estamos de la mal
dad de nuestros Oradores, que aun repa
rando en los alborotos que ellos con la 

• guerra nos causaron , y en que muchos ciu
dadanos han perdido sus patrimonios, y 
ellos de pobres se han hecho ricos, ni nos 
enfadamos, ni envidiamos su felicidad ; si
no que aguantamos que sea nuestra patria 
calumniada de que molesta y oprime á los 
Griegos , y sean ellos los que se lleven el 
fruto; y que aquel pueblo que nos están 
diciendo deber dominar á ios demás , sea 
mas infeliz que los que están con las Oligar-
chías esclavizados, y ellos que nada tenian, 
se hayan de haber hecho por nuestra nece
dad , de desdichados y miserables , opulen
tos y bien acomodados. Pues Pericles (2 ) , 

( t ) Trasibulo y otros admiración y asombro 
ciudadanos honrados y de quando en quando 
compasivos con algunos produce la naturaleza, 
hombres ilustres de otras Y aunque con su desme-
ciudades , que y a se d o - surada a m b i c i o ^ para lo 
lian de la miserable suer- sucesivo , por no haber 
te de Atenas. V é a s e la de gobernar el pueblo 
nota 1 de la pag. 133. otro Pericles , hizo á su 

(2) F u é Pericles uno patr ia un grave daño 
•de aquellos pocos h o m - con alterar su antiguó 
bres , que para nuestra gobierno , dando á la 
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que antes que ellos tuvo el mando",- ha
biendo alcanzado la ciudad peor inclina
da ya que antes de adquirir el imperio , mas 
sin embargo no del todo mal gobernada, 
no miró á su propio interés j sino que su 
casa la dexó disminuida respecto de como 
de su. padre la recibió 5 pero en él tesoro 
público puso ocho mil talentos , sin con-

mücheduriibre una. d e s 
enfrenada licencia, y dis
minuyendo la saludable 
autoridad del Areopago,-
mientras vivió hizo á 
Atenas la mas ílorecien-
t e y opulenta ciudad que 
jamas se ha visto : tan
to que causa admiración 
Ver las grandes y sun
tuosas obras que e m 
prendió , dando á las ar
tes el mayor fomento, 
y llevándolas á un g r a 
do de perfección que des
de entonces apenas han 
vuelto á^consegüir. Pues 
como antes ej. tesoro de 
la República y de sus 
ciudades aliadas estuvie
se en Délos , Pericles lo 
trasladó á A t e n a s , para 
tener con que soportar 
tan grandes gastos : y 
fué tal su m a n e j o , que á 
pesar de haber metido 
al pueblo en tantas obras, 

y de haber expendido 
grandes cantidades en 
las fiestas y espectácu
los , siempre hubo de 
prevención en el tesoro 
mas dinero que el que 
las urgencias de la p a 
tria podían necesi tar ; y 
tal su desinterés , que se
gún Isócrates , lejos d e 
aumentar su patrimonio 
le disminuyó ; según Jus
tino cedió al pueblo sus 
posesiones, y segün Plu
tarco , por lo m e n o s , sí 
aumentó algo su caudal , 
fué bien poco. D e m a s i a 
do me he extendido en 
esta nota , pero en t r a 
tándose de P e r i c l e s , n u n 
ca puede decirse mucho, 
y es imposible hablar 
poco. V é a s e su vida en 
Plutarco , escrita c o 
mo de tal mano , y á 
Tucidides en su h i s 
toria* 
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tar lo destinado para los templos. Y' estos 
es tanto lo que de él se diferencian , que 
lo que es decirnos, bien nos dicen, que 
por el zelo del bien público , no pue
den atender á sus propios negocios ; pero 
sin embargo estas cosas así abandonadas van 
tomando tal aumento , qual ni ellos mis
mos hubieran pensado antes en pedir á los 
Dioses : y el pueblo-, que es de quien di
cen que cuidan, se halla en tal estado , que 
no hay ciudadano ninguno que viva con 
conveniencia , ni á placer ; y antes toda la 
ciudad está llena de quejas y lamentos. Por
que unos se ven precisados á contarse sus 
miserias y-calamidades; y otros las muchas 
órdenes, los muchos servicios, y los va
rios impuestos y tributos: cosas tan des
abridas y enfadosas, que mas molestados 
viven los que tienen hacienda., que los que 
son y han sido siempre pobres. : 

Y yo me maravillo de que no lleguéis á 
conocer, que no hay gente mas contraria 
al bien de la muchedumbre , que los ma
los Oradores , y los que se hacen cabezas 
del pueblo : pues sin ¿ontar con otros ma
les , aun de las cosas mas precisas para la 
vida estos son los que principalmente inten
tan haceros carecer. Porque ven que los 
que con su hacienda pueden manejarse , son 
partidarios acérrimos de la ciudad, y de 
los que aconsejan lo mejor; pero que los 
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que viven del Foro y de las Juntas y de las' 
ganancias que de aquí resultan , se ven pre
cisados á estar á su obediencia, y se com
placen mucho con las denuncias, acusacio
nes y otras calumnias , que ellos mismos 
mueven y fabrican. Así que en la mise
ria y estrechez , porque ellos mandan, 
verían gemir con mucho gusto á todos sus 
ciudadanos, Y la prueba es , que no mi
ran á como darán sustento á los menestero
sos ; sino cómo harán que los que parecen 
estar sobrados , vengan á ser iguales con 
los pobres, 

Pues qué medio habrá para salir dé las 
presentes calamidades ? Ya he declarado los 
mas que para ello puede haber , aunque 
no de una vez , sino según se ha ido ofre
ciendo cada uno ; pero mejor podréis re
tenerlos en la memoria, si recogiendo los 
mas indispensables, vuelvo otra vez á re
feríroslos, Y los medios que todavía tene
mos para componer las cosas de nuestra 
patria , y traerlas á mejor estado , son : el 
primero , que en los negocios del común 
escojamos para consejeros aquellos mismos, 
de quienes en los propios y particulares in
tereses querríamos valemos , y que dexe-
mos ya de tener por populares y afectos á 
la democracia, á los charlatanes; y por in
clinados al contrario á la Olígarchía á los 
mejores y. mas excelentes hombres : cier-: 
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tos de qué nadie es por naturaleza ni de 
este ni de aquel partido ; sino que el go
bierno en que cada uno medra-, aquel so
licita que se establezca. Es el segundo, que 
pensemos en valemos de nuestros aliados 
como de unos amigos , y no les nsegüt»-
mos de palabra que serán de su derecho, 
y en la realidad los entreguemos después ai 
arbitrio de nuestros Generales -, para que de 
ellos hagan lo que quieran; ni les mande
mos despótica y tiranamente , sino como 
conviene á unos aliados : teniendo esto en
tendido, que seremos sí, superiores i cada 
una de las ciudades, pero inferiores á to
das juntas. Y el tercero , que no creáis que 
hay nada mas digno de atención , después 
de la piedad para con los Dioses, que el 
estar estimados de los Griegos.: porque í 
los que vean así dispuestos, con muy bue
na voluntad les encomendárín el mando, 
y aun se encomendarán á sí mismos. Sí ob
servareis pues, lo dicho , y ademas de elle, 
os mostrareis guerreros en la disciplina, y 
preparativos ; pero pacíficos en el no hacer 
nada fuera de lo justo; no solo haréis feliz 
á nuestra patria; sino í los Griegos todos. 
Porque ninguna otra ciudad se atreyerá a 
cometer contra ellos ningún atentado 5 sino 
que antes aguantarán, y se mantendrán en 
paz quando vean , que está como en ob
servación nuestra ciudad , y que se halla 
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pronta para amparar á los injuriados. Y así 
qualcjüiera de estás dos cosas que hagan, 
siempre á nosotros nos ha de ir muy bien, 
y todo ha dé ser en nuestro provecho. Por 
que si las primeras y principales ciudades 
hiciesen ánimo a abstenerse de tales atenta- -
dos é injusticias, esto á nosotros se nos ha
brá dé atribuir ; y si por el contrario die
sen éñ cometer excesos , á nosotros ven
drán a acogerse todos los que ó teman ó 
hayan recibido algún mal , haciéndonos 
muchas súplicas', y poniendo en nuestra 
mano, no solo el mando y Principado , si
no aun á sí mismos. Con lo qual no nos fal
tará con quien castigar á los opresores ; y 
antes tendremos á muchos aparejados y dis
puestos á darnos ayuda en nuestras peleas. 
Porque quál será o la ciudad ó el hombre 
que no quiera tener parte en nuestra amis
tad y nuestra alianza , al ver qué estas dos 
cosas concurren en unos mismos , ser los 
mas justos y tener el mayor poder; y que 
estando prontos , y en disposición para 
amparar á los demás, ellos del auxilio de 
nadie tienen necesidad? Qué incremento y 
prosperidad no esperará alcanzar nuestra pa
tria quando sea de todos tan bien mirada? 
Quánta riqueza no allegará la ciudad , si lle
ga á debernos á nosotros su salud toda la 
Grecia? Quiénes serán los que no colmen 
de alabanzas á los que hayan sido causa de 
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tan graneles bienes ? Mas no puedo ya por 
razón de mi edad abarcar en este discurso 
todo quanto al entendimiento se le ofrece; 
y solo diré, que lo que nos está bien, es, 
volviendo,:entre tantas injusticias y locuras 
de los damas, en nuestro acuerdo-y juicio 
los primeros , proveer ,á la libertad y .salud 
de todos ¡los Griegos , lejos de ser apelli
dados sus padrastros; y habiendo sido an
tes por, la virtud tan señalados , recuperar 
otra vez esta gloria ,y concepto de nuestros 
mayores. : . ';• : .; :. ; : . . ' • ' , ' . 

Para epílogo pues, y.suma de todo mi 
discurso, solo tengo que decir una cosa, 
á la que quanto dicho queda viene á re
ducirse , .y á. la que se ha de mirar ptira exa
minar la conducta de nuestro pueblo. Por
que lo que nos importa , si es que quere
mos cortarlos rumores que de nosotros al 
presente corren, y librarnos de estas.guer
ras tan locamente movidas., y adquirir el 
principado para una eternidad , es aborre
cer y detestar todo mando y potestad, ti-
ránicós ¿reflexionando los- males que- por 
ellos nos han,venido ; é imitar y proponer
nos por dechado la, autoridad de los Re
yes de JQSv.Lacedemonios. Porque aun, tie
nen menos arbitrio para 1 hacer mal que los 
mismos •particulares ( 0 " y son tanto' mas 

( i ) Díxose y a en la oración á F i l i p o , . q u e jos 
Tom. II. K. 
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Felices, que los qué exercen un imperio vio
lento , que á los que á estos dan muerte se 
les dan premios y galardones por sus con
ciudadanos'; y los "que por aquellos rto ex
ponen su vida en los combates., aun son 
tenidos por mas infames que los que no 
conservan su puesto , ó arrojan el es-* 
cudo. Y este es el mando é imperio á que 
se debe aspirar. Ahora , á nosotros con las 
cosas dichas nos ha de ser fácil alcanzar de 
los Griegos otro tal , como el que entre sus 
ciudadanos tienen los Reyes de Esparta, si 
llegan á persuadirse que nuestro poder , no 
de su esclayitud , mas antes de su conser
vación ha de ser causa. Y aunque en esta 
materia hay mucho que decir, y por muy 
diversas vias , dos cosas me incitan ya á que 
concluya, á saber : lo dilatado de esta ora
ción , y mis largos años. Pero álos que 
sean mas jóvenes que y o , y estén en una 
edad mas florida , desde luego los incito y 

R e y e s entre los L a c e d e - bres y sueltas para el 
monios 'no venían á ser bien , y atadas para el 
mas que los Generales de mal. Todos los que han 
l a s . t r o p a s , y que e s t a - escrito de Polí t ica han 
ban sujetos á los E f o r o s , t ra tado particularmente 
al Senado y al pueblo de este R e y no de Espar -
del mismo modo que los. . ta , y Aristóteles lo con-
pa.rticulares.Tenian pues, sidera como que consti-
como hablando en esta tuye especie á parte en 
mater ia se explican los los cap . 10. y 1 1 . del lib. 
Pol í t icos ' , las manos l i - 3. de R e p u b . 
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exhorto í que aquello digan y escriban que 
haya de ser partepara que las ciudades mas 
principales, acostumbradas i andar hacién
dose mal unas ; á otras , se aficionen á ljj 
virtud y justicia; que con la felicidad de la 
Grecia también das cosas y estudios de los 
Filósofos suelen tomar mejor semblante ( i ) . 

(i) Así nunca floreció cidad £ que este elevó 
toas el estudió dé la" F i - " la República' de A t e -
losofia y todas las bue- ñas ; y lo mismo se 
ñas Artes que desde el ha visto en todos los 
tiempo de Pericles, y Estados ' que han lle-

, por todo aquel espacio, gado á estar , por a l -
que duraron l o s : restos gun tiempo fforecien-. 
de la opulencia y feli- 1 tes. 

K 2 
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E L E L O G I O P E E V Á G O R A S . 

ARGUMENTO. 

Había siempre Iso'crates cultivado la amistai 
de Bvágoras , Rey de Salámina en Chipre y pa
dre de aquel Nicocles á quien dirigió' la oración 
segunda de la primera parte, sobre el modo 
de reynar ; y como viniese á fallecer , dioíe 
gana de escribir su oración, fúnebre, inventan
do esta nueva especie de discursos , desconoci
da enteramente antes de él , como en las notas 
se manifestará. T en ella , presuponiendo que 
no puede haber para Evágoras major gusto , que 
el que sean con un gracioso discurso celebradas 
sus hazañas , y empegando después desde su na* 
cimiento, va por o'rden refiriendo todas sus ac
ciones y todas sus virtudes con el mayor ornan 



y gata que es posible, y concluye, temo en todo 
buen Panegírico, debe hacerse , cu» exhortar d 
Nicocles a la Imitación de las gloriosas hazañas 
de su padre : las que,.ámi entender, no recor
rió''por otra cosa, que por avisarle así indirec
tamente como debía portarse en la Administración 
de su Reyno :. aunque después , no contento con 
esto, le dirigió" la oración sobre el modo de 
reynar que hemos dicho , y aun la siguiente que 
le .atribuyo', y puso en su misma boca y como 
de ella resulta. 
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ORACIÓN, 

ver , ''ó Nicocles, como celebráis las 
exequias de vuestro padre , no solo con 
mucha y rica ofrenda; sino con danzas y 
con música y con gímnícos juegos , y aun 
ademas de esto con carreras de caballos y 
de naves ; y que en todo ello nada dexais 
de hacer por llegar hasta lo sumo : bien 
creo , sí , que Evágoras, si es que les que
da á los muertos algún sentimiento de lo 
que por acá se hace, lo ha de recibir con 
mucho placer , y sé ha de holgar, sobrema
nera con este vuestro cuidado , y en vista 
de vuestra magnificencia y explendor; pero 
que aun habia de darle mas gusto que to
dos , quien acerta se á hablar dignamente de 
sus inclinaciones y virtudes, y de las gran
des hazañas , Coa que supo en la guerra 
señalarse. Porque veréis que los hombres 
deseosos de gloria , y de un elevado y alto 
espíritu , no solo quieren mas que todo es
to , el ser alabados ; sino que aun al vivir 
prefieren el acabar con honra : que mas cui
dan de su estimación que de la misma vida; 
y que nada finalmente les queda que hacer 
para dexar de . sí una memoria sempiterna. 
Pues las profusiones y gastos para nada de 
esto sirven , ni de otra cosa son indicio 
que de una gran riqueza; y los que tienen 
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partéenla música y en los demás certáme
nes ,' luciendo unos su valor y fuerzas, y 
otros su habilidad, á sí mismos es á quie
nes han hecho mas célebres ; pero, un dis
curso que con gracia recorriese todas, las 
hazañas de Evágoras, . nombrada para siem
pre haria su virtud entre todos los huma
nos. Así que era razón qué todos celebra
sen á los. hombres, excelentes de su tiempo, 
para que los que se sintiesen con ingenio 
para exornar las hazañas de los antiguos, 
hablando de cosas conocidas , solo hiciesen 
uso de. la verdad , y los jóvenes se aficio
nasen mas y mas á la virtud , sabiendo que 
habian de ser mas aplaudidos y celebrados 
que todos aquellos, á quienes se aventajasen 
en sus obras.. Mas ahora ¿quién no se des
alentará al ver á'los de los tiempos T r o y a -
nos , y aun á otros de tiempos anteriores 
en himnos y tragedias preconizados; y que 
él mismo, aun quando sobrepase sus proezas, 
ni aun siquiera otras tales alabanzas habrá de 
merecer ? Y la causa de estoes la envidia, 
la qual no tiene otra cosa de bueno , que 
ser el mayor mal para los que de ella están 
tocados.,..Porque hay algunos de tan ruin 
naturaleza que antes y con mas gusto oirán 
alabar á los.que ni siquiera saben si_han na
cido , que aprobar nada de aquellos á quie
nes ellos mismos han debido beneficios. Mas 
les ho.nbres de juicio no han de sujetarse í 

K 4 
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quien1 tan locamente piensa ; sino que antes 
de los tales ño han de hacer ningún caso, 

y han dé procurar' que los demás se acos
tumbren á escuchar aquellas Cosas de que 
es muy justo que se hable: y mas; viendo 
que los progresos hechos en las 'artes , y 
en todos los demás exercicios , t i O á aque
llos se han debido qué se han estado siem
pre eri lo común y quo ti diario; sino á aque
llos que supieron enmendar algo' , y tuvie
ron resolución para ir haciendo siempre al
guna mutación en lo que no les pareció 
que estaba bien. Y no porque n o : conozco 
lo difícil qué es , lo que ahora emprendo, 
á saber : celebrar en una oración la virtud 
de üh hombre esclarecido. Y la mayor prue
ba de ello es , que son muchas y muy va
rias las cosas de que se han atrevido á tra
tar los dados á la Filosofía : y con todo 
de esto ' nunca jamas intentó escribir nin
guno de ellos ( i ) . Y lo que es para mí, 

' / • ' _ ' ' ' 
( i ) Dicen Tucidides y aun Tucidides .pone él 

P lutarco que P e r i c l e s , mismo el elogio que pro-
quando volvió a Atenas nuncio Pericles . ,en esta 
de la expedición de Sa- ocasión , y 'despües aña-
feos , que tanto costó á de , que de aquí quedó 
la República no obstan- en adelanté- la costuró
te qué ai cabo salió ven-' bre' de elogiar; , de vuel-
cedpr ,- publicamente en ta de alguna, guerra , á 
la plaza elogió á los que • los que habian en ella 
en aquellas repetidas ba- perecido. D e lo. qual i n -
tallas habian muerto ; y íieren algunos-que' antes 
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tienen harta disculpa. Porque á los Poetas 

-les son permitidos muchos adornos : como 
que á ellos les está bien hacer á los Dioses 
allegados á' los hombres ; hacerles hablar y 
proteger á los que ellos quieren ; tratar és
tas cosas , no solo con las palabras usua
les, sino valiéndose para unas de voces pe
regrinas , para otras inventándolas nuevas, 
y usando otras veces de metáforas ; y no 
dcxar nada por hacer para variar y exór-

• nar por todos los medios posibles sus Poe
sías. Mas á los Oradores nada de esto les 
es lícito; sino que por lo que hace á las 

de Isócrates eran y a co
nocidos los. Panegíricos , 
y que así hace mal en 
atribuirse la gloria de 
haber sido su inventor. 

. P e r o qué tiene que ver 
un elogio general de to
dos quanros én defensa 
de la patria han p e r d i 
do la vida éh una guer 
r a , con el elogio de .una 
sola p e r s o n a , en él qué 
se recorran todas sus ac
ciones , y se propongan 
de m o d o , que el que lo 
lea ó escuche, se mueva 
á la imitación de ellas, 
y se proponga á aquel 
hombre ilustre por m o 
delo ? Pues de esta e s 
pecie de elogios' y P a 

negíricos no h a y duda 
que fué el primer adtor 
Isócrates , y se le debe 
por ello mucho a g r a d e 
cimiento : porque s i e n 
do tales , qual es este 
de E v á g o r a s , son suma
mente útiles , pues que 
no solo sirven para a l a 
bar al sugeto propuesto; 
sino también para e x 
hortar á los demás al 
cultivo de las virtudes 
que se le atribuyen. E l 
elogio que Pericles t r i 
butó á los ciudadanos 
que habian muerto en 
la expedición de Samos 
se halla en Tucidides 
libro segundo , y m e r e 
c e leerse. 
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voces, de las mas comunes, y por lo t o 
cante á argumentos, de los que nazcan de 
la misma materia están precisados á valerse. 
Y •fuera de esto , aquellos para todo se sir
ven del metro y de la rima; quando es
tos otros no pueden en semejantes ador
nos tener parte. Y es tanta la gracia que 
esto tiene , que aun quando la dicción y 
los argumentos nada valgan , sin embargo 
con la cadencia y la armonía recrean á los 
oyentes. Mas de aquí ha de inferirse prin
cipalmente lo mucho que estas cosas pue
den : porque si de los Poemas mas apreciados 
hubiera quien quisiese conservar las voces.y 
los pensamientos no mas, desatando y rom
piendo el metro , sin duda nos parecerían 
muy inferiores á la opinión en que ahora 
los tenemos.; Pero no por estas ventajas de 
la Poesía hemos de desalentarnos ; antes 
por lo mismo es mas de probar á v e r , si 
en Una oración podemos alabar á los va
rones ilustres no peor , á lo menos , 
que los que con el canto y el metro los 
elogian. 

Y en primer lugar, por mas que sea 
cosa sabida ya de muchos, á causa de to
do lo demás que ha de decirse , tengo pa
ra mí que debo ahora declarar qual es el 
linage de Evágoras, y quienes son aquellos 
de quienes desciende : para/ que todo el 
mundo entienda que si han sido muchos y 
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muy ilustres los exemplos que estos le de-
xaron , en nada absolutamente se ha mani
festado inferior á ellos. Porque notorio es 
que los que de Júpiter vienen son los de mas 
claro origen entre todos los Semidioses; y 
de estos no hay quien á los Eacidas no pre
fiera : pues que en los demás linages hallar-
remos de todo , unos excelentes , y otros 
sumamente despreciable^; quando estos to
dos han sido siempre los mas señalados de 
su tiempo. Porque Eaco , hijo de Júpiter 
y primer tronco del linage de los Teúcri-
das , fue tanto lo que sobresalió , que co
mo una grandísima sequedad afligiese á los 
Griegos , y pereciesen muchos hombres, 
quando llegó ya á lo sumo esta calamidad, 
vinieron á dirigirle sus súplicas diputados 
de las ciudades : creyendo que por su ilus
tre origen y su gran piedad fácilmente á 
sus tan funestos males les habia de alcan
zar remedio. Y salvos ya y abastados de 
todo quanto habian pedido , le levantaron 
ton templo en nombre de todos los Grie
gos en Egina , que fué de donde él diri
gió sus oraciones. Desde el qual tiempo, 
mientras vivió entre los hombres, siempre 
se mereció el mayor respeto y atención; y 
luego que mejoró de vida , se cuenta que 
recibiendo de Pluton y Proserpina las ma
yores honras , está á su lado de ellos asen
tado. Pues hijos de éste fueron Telamón y 
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Peleo : de los guales aquel , habiendo con 
Hércules ido contra Laomedonte ( i ) , se 
ganó para con todos el mayor concepto : y 
Peleo, habiéndose señalado en k guerra 
contra los Centauros , y adquirido nom
bre en otras muchas batallas , con Tetis 
la de Nereo , un mortal con una inmortal, 
contrajo matrimonio ; y de todos los anti
guos sok> en las bodas de este se dice que 
cantaron los Dioses el Himeneo (2) . T u v i e 
ron ambos hijos: Telamón á Ayace y Teu-
c r o , y Peleo á Aquiles: todos los quales 
dieron las mayores y mas ciertas pruebas 
de virtud y fortaleza. Y no solo en sus 

(1) Laomedonte era 
R e y de la F r i g i a y don
d e estaba T r o y a , y el 
que fabricó los famosos 
muros de esta ciudad ; y 
contra éf , por haberle 
faltado á su palabra de 
darle en matrimonio su 
hija Hesione , que habia 
libertado d e la muer te , 
fuá Hércules con T e l a 
m ó n ; y habiéndole ven
cido , Telamón se llevó 
consigo á Hesione , por 
premio de sus hazañas 
en aquella guerra . 

(2) Tet is , hija de N e 
r e o y D o r í s , Dioses ma
rinos , era tan hermosa 

que quisó el mismo J ú 
piter casarse con el la ; y 
no lo hizo por estar pre» 
dicho , que naceria de 
ella un hijo que se h a 
bía de aventajar á sa 
padre. P o r tanto casó 
con Peleo , y á sus b o 
das asistieron todos J o s 
Dioses de todos t r e s 
Keynos , y c a n t a r o n , co
m o aquí se dice , el H i 
meneo : solo faltó la Dis
cordia , y se vengó con 
arrojar su tan famosa 
manzana , que ocasionó 
los males que todo el mu n-
do sabe. Véase qualquie-
r a de los Mitologistas. 
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ciudades tuvieron el primer lugar", ó ,ea 
aquella comarca en que habitaban; sinoque 
habiendo los Griegos hecho una expedición 
contra los Bárbaros ( t ) , y .coagregádose 
muchos de diversas partes , como que de 
los nombrados no quedó ninguno que allá 
no fuese, Aquiles en aquellos combates so
bresalió entre todos; y Ayace fué después 
de él reputado por el mas fuertei Pues Terr
e r o , digno del deudo que con estos tenía, 
y no inferior á ninguno de los demás, ha-, 
biendo , después de haber ayudado á ¡ex
pugnar á Troya , dirigidose á Chipre, fun
dó allí á Salámina denominándola de la 
tierra que habia sido su patria (z) , y es
tableció la familia que hoy en dia reyna, Y 
por lo que hace á lo que Evágoras debe í 
sus mayores, esta es su grandeza y exce-

( i ) E s t a es la famosa 
expedición de la guerra 
de T r o y a , en la . que 
no hay quien ignore 
que en quanto á. valor 
Aquiles , el héroe del 
gran H o m e r o , se llevó la 
pr imacía , y que A y a c e 
e r a después de él c e l e 
brado. 

( a ) N o s? confunda á 
éste Teucro con otro 
mas antiguo , R e y de la 
•Frigia , y abuelo de 

T r o s , el qué dio n o m 
bre á los T r ó v a n o s ; p o r 
que este '.como aquí .se 
dice , e r a : hijo d e Tela 
món y Hesione , y h e r 
mano d e padre del cele
bré A y a c e ': nació en la 
Isla de Salámina , y 
por esto dio.-él mismo 
nombre á la ciudad que 
fundó en Chipre . T r á e -
lo así mismo Just . en el 
lib. 44. y ult. hablando 
de nuestros Gallegos. 
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lencia. Mas fundada de este modo aquella 
ciudad, al principio los descendientes de 
Teucro conservaron la corona ; pero con 
el tiempo habiendo llegado allí un hombre 
prófugo de la Fenicia , y sido , no solo 
recibido baxo la fe del que entonces rey-
naba, sino aun elevado á las mayores hon
ras , no correspondió á estos beneficios; si
no que malo é ingrato contra el mismo que 
fe habia protegido , y lleno por otra parte 
de codicia, vino á desechar á su mismo 
bienhechor , y á alzarse con el Reyno. Y co
mo después no tuviese aun bastante seguri
dad con lo que habia hecho , y quisiese 
afianzar mas su usurpada autoridad , inun
dó lo primero la ciudad.de Bárbaros, y to
da la Isla la dexó después al gran Rey suje
ta y. esclavizada. . . . . 

Pues quando las cosas tenian este esta
do, nació al mundo. Evágoras : y lo que es 
los rumores, oráculos y visiones entre sueños 
tenidas , que de él corrieron , y parecian 
acreditarle de mas que de hombre, he re
suelto pasarlos en silencio ; no porque no 
les dé crédito; sino para manifestar que estoy 
tan lejos de añadir nada en mi discurso á sus 
hazañas,que aun habiéndolas realmente,omi
to aquellas cosas que saben pocos, y dé qué 
no están todos los ciudadanos enterados. Y 
daré principio á hablar de él , por lo que 
es de todos reconocido : porque quando era 

http://ciudad.de
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todavía muchacho , se hallaba dotado - de 
hermosura , valor y prudencia , que son 
las prendas que mejor le están á aquella 
edad : de las quales podran, ser testigos, 
de la prudencia., los ciudadanos que con él 
se criaron; de la hermosura , todos quan-
tos le conocieron ; y del valor , las contien
das y luchas en que salió vencedor de sus 
iguales. Y llegado ya í la edad viril, cre
cieron con él estas cosas , y se le agregó 
ademas la fortaleza, la sabiduría y la justi
cia , no como quiera , ó en el grado eri 
que las tienen los demás ; sino cada una de 
ellas en el mas. alto y excelente. Como que 
siendo aun jovencito , tanto en las dotes 
del cuerpo y del alma se aventajó í los de-
mas , que al verle los que á la sazón rev-
naban , se conmovían y llegaban á ponerse 
en cuidado por su imperio y autoridad, no 
teniendo por posible que hombre de tan 
aventajada naturaleza pudiese quedar en la 
clase de simple particular ; pero quando mi
raban á sus modales , confiaban en él tanto, 
que en el caso de querer alguno injuriarlos, 
Évágoras pensaban que habia de ser , quién 
se pusiese de su parte. 

Pues a pesar de ser estas cosas tan en
contradas , en xiinguna de ellas se engaña
ron. Porque ni quedó en la clase de parti
cular , ni tampoco hizo nada contra ellos: 
antes con tal esmero cuidó Dios de é l , p a -
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ra que viniese á la posesión del R e y n o , quf 
lo que no podía hacerse sin impiedad , fué 
otro el que lo executó; y solo reservó pa4 
ra. Evágoras el hacer aquello, con que san
ta y justamente había de adquirir J a real au« 
toridad. Porque un Potentado puso asechan
zas al tirano, y le quitó la vida, é intentó 
también prender á Evágoras, creyendo qué 
no podría conservar el imperio ¿ si no se 
deshacia también de aquel estorvo. Habien? 
do pues, huido y acogidosé á Soloe en la 
Cilicia , no pensó como suelen los que caen 
en iguales desventuras: porque estos, aun 
quando caigan del trono , abatidos con su 
desgracia , por lo común manifiestan un 
ánimo cobarde ; mas él cobró tanto espíri
tu , que habiendo sido hasta entonces par
ticular , desde que tuvo que. retirarse , pen? 
so que lo que ya le quedaba que hacer 
era reynar. Y lo que es las peregrinaciones 
y viages de la huida los tuvo en nada; pe
ro no.jquiso valerse de otros para su vuelta, 
pi baxarse á quien valiese menos que ék 
sino que aprovechándose de la ocasión que 
deben esperar todos los hombres piadosos, 
para-vengar las injurias que se les han he
cho , y no insultar ellos los primeros; y 
resolviéndose, si le saliá bien, á reynar, y 
si tenia alguna desgracia , . á morir , juntó, 
según sientan los mas ,-como unos'.cincuen
ta hombres, y con ellos se aparejó para ha-
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cer su. entrada. En lo qual principalmente 
se vio su grandeza de ánimo , y el alto con--
cepto que los otros de él tenian. Porque 
habiendo de embarcarse con tan pocos para 
una expedición de tanta entidad , y tenien
do á la vista el tan grave riesgo á que se 
exponia , con todo , ni él se desalentó , ni 
ninguno de los que con él se habian unido 
pensó en huir el cuerpo á los peligros; sino que 
estos, como si llevaran un Dios por cáu-; 
dillo , así todos mantuvieron lo que" habian 
prometido : y é l , como si llevara un exér-
cito superior á los enemigos , ó como si 
previera lo que había de suceder , así orde
nó sus cosas. Lo que el mismo efecto acre
ditó : porque habiendo desembarcado en la 
Isla , no creyó que lo que le convenia era, 
apoderándose de algún castillo de los de la 
tierra , y poniendo sii cuerpo en seguri
dad , ver si algunos querían darle^ ayuda; 
sino que al instante , en aquella misma no
che, rompiendo un postigo de los del mu
ro , é introduciendo por él á los suyos , se 
fué derecho al Palacio. Pues la turbación 
que entonces hubo , el temor y miedo de 
algunos y las exhortaciones de Evagoras, 
para qué me he de detener en referirlas? Ello 
e s , que sobreviniendo de los enemigos los 
que asistían al Rey , y siendo otros muchos 
ciudadanos espectadores (porque temiendo el 
poder del uno, y el valor y fortaleza del otro, 

lom.II. L 
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se estuvieron neutrales), no desistió de la pe
lea , siendo uno contra muchos, y con muy 
pocos contra el inmenso número de sus 
contrarios, hasta tanto que se vengó de sus 
enemigos ; amparó á sus deudos ; restituyó 
i su familia su antiguo honor ; y él fué 
reconocido por Rey en la ciudad. Pues aun 
quando de ninguna otra cosa hiciera me
moria , y diera ya aquí fin á mi discurso, 
pienso que con lo que acabo de decir , se 

• habia de venir fácilmente en conocimiento 
de la virtud y esfuerzo de Evágoras , y de 
la grandeza y excelencia de sus hazañas. 
Mas sin embargo creo que de lo que voy 
ahora á referir , ha de constar lo uno y lo 
otro con mayor certeza : porque de quan
tos Reyes en todo tiempo hubo , ninguno 
se hallará que mas gloriosamente á tan al
ta dignidad hubiese ascendido. Y si con las 
de cada uno de ellos las acciones de E v á 
goras fuéramos comparando , acaso ni mi 
discurso gustara á los que me oyen , ni í 
mis razones pudiera bastar el tiempo : mas 
si escogiéndolos mas señalados , con ellos 
hiciéremos cotejo , nada habremos perdido 
por eso , y con mayor brevedad tratare
mos nuestro asunto. Y entre quantos han 
ocupado el trono de su patria, quien en los 
combates no dará á Evágoras la primacía ? 
Porque nadie habrá tan floxo y desidioso, 
que quiera mas recibir de sus mayores la 
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Real autoridad, que después de haberla ad
quirido con tanta gloria como este héroe, 
dexarla él á sus propios hijos. Pues por lo 
que es conquistas de sus'mismos Réynos, las 
mas afamadas sin duda son aquellas de que 
nos hablan los Poetas. Porque estos no solo 
nos refieren entre todas las de la antigüe
dad las mas ilustres; sino que aun allá se 
forjan ellos otras nuevas : y con todo nin
guno de ellos llegó jamas á inventar una fá
bula , en la que á costa de tran graves y te
mibles peligros hubiera alguno recobrado 
su Reyno; sino que los mas se v é , que por 
la fortuna vuelven á cobrar su autoridad; y 
que los otros con dolos y estratagemas. su
peran á sus enemigos. Pues de los de tiem
pos posteriores, y-aun acaso de todos, á Ci
ro el que destruyó el imperio de los Medos, 
y dominó sobre los Persas , es al que en 
general mas admiran y ponderan : el qual 
con el exército de los Persas venció á los 
Medos: cosa que qualquiera de los Griegos, 
y aun de los Bárbaros cdn la mayor facili
dad hubiera hecho ; quando este héroe con 
su gran espíritu y con su propio cuerpo se 
vé que acabó lo mas de quanto habernos 
dicho. Y de la expedición de Ciro no cons
ta que se hubiera de haber á los peligros 
de Evágoras arrojado ; mas de lo que este 
executó no hay quien no conozca que á las 
empresas de aquel se habia de. haber deter-

Lz 
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minado. Y fu-cra de esto, nada hüb© qse 
santa y justamente Evágoras úo hiciese: 
quando algunas de las empresas de este otro 
se ven bien faltas de piedad. Porque aquel 
solo acabó con sus propios enemigos s y -Ci
ro al padre de su madre dio la muerte 
D e modo que'si alguno quisiese hacer com
paración , -no precisamente de la grandeza 
de los acontecimientos , sino de la virtud 
de uno y otro , aun en esto-á Evágoras con 
mayor razón celebrarla. Y si sencillamente, 
sin rebozo alguno., y sin temor de la envi
dia, antes con entera libertad hemos de ha
blar , ninguno absolutamente ni mortal, ni 
Semidiós, ni inmortal tampoco se encontrará 
que con mas gloria, con mas esplendor, ó 
•con mayor piedad se elevase al trono. Y es-¿ 
to se lo persuadirá fácilmente qualquiera que s 

no desconfiando de mis razones se ponga i 
examinar como cada uno de los demás R e 
yes se adquirió aquella autoridad. "Porqué 
«e verá que no ha: sido mi intento decir por 
qüalquier término maravillas-;; sino que pre-

X i ) Sigue aquí T s ó c r a -
i e s í Herodoto en lo que 
dé Ciro cuenta, del rni-s-
mo modo que lo siguió 
en la oración i Filipo 
pag. 191 hablando de su 
nacimiento , y solo se 
a p a r t a de él en d e c i r 

que dio muerte al p a 
dre de su- madre : "por-
•que Herodoto y con éi 
Justino no dicen , .sino 
que lo venció y lo re tu
vo en su poder. H e r o 
doto lib. 1, n. ia:8. sig» 
J « s t ¿ -lib'. 1. -' • • ; ' 
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císa-m-ente ,por ser así la verdad, fíe hablado 
eori- tan resuelta confianza» Así que "sí se hu
biera en cosas; pequeñas- señalad© T á ellas hu
biera sido-razón acomodar también? mi- dis?-
curso j . mas ahora todos- í. ufrá voz confesa
rán que eí Reyno es entre'todas las cosas 
divinas y ;-humanas, fe.rjaas,grande , la más 
excelente, y la ;qué mas,merece ser á fuerza 
de armas,adquirida. Pu.esaL que cotí mayor 
esplendor - supo adquirirse la cosa mas esplén
dida de todas, qué Orador, ó qué Poeta , & 
qué otro, Escritor podrá según lo merecen 
sus hazañas, alabarle? 

Ni por sobresalir tanto en estas cosas* 
se crea ya que en todas las demás era in
ferior. Antes siendo de un- excelente inge
nio , y pudiendo por sí. poner enmienda era 
muchas- cosas : con todo nada creyó que 
hubiera despreciable, ni confió demasiado 
en-sí misrno para el desempeño- de los ne
gocios; sino . que en-reflexionar , meditar y 
tomar consejo gastó siempre mucho tiempo^ 
teniendo por cierto, que si disponía bien.su 
juicio , hallaria en ello la prosperidad de su 
R e y n o ; y como se admirase de que hubie
se , quien,- cuidando por la vida de todas las 
demás .cosas , por .el cultivo del alma nada 
hiciese , después pensó también por este te
nor para el manejo de los negocios. Porque 
viendo que los mas cuidadosos y diligentes 
de entre los hombres viven con menos pe-

E 3 
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sadumbres, y que el verdadero ocio no tan
to'consiste en la inacción y pereza, como 
en las buenas obras y en el aguantar los tra
bajos , nada dexó por investigar ; ' sino que 
con tal vigilancia estaba en las cosas, y así 
conocía á cada uno de sus ciudadanos, que 
ni los que le ponían asechanzas podían sor
prenderlo , ni se le ocultaban los que eran 
bien inclinados; y antes todos llevaban su 
merecido. Porque no por aquello que í otros 
oía, se gobernaba para castigar, ó para aten-' 
der á los ciudadanos; sino que con arreglo 
á lo que él mismo sabia, los juzgaba. Y con 
haberse metido en estos cuidados, aun de 
aquellas cosas que ocurren todos los dias, ni 
en una siquiera fué engañado; sino que con 
tal religión y humanidad gobernó su R e y -
no , que los extrangeros allí llegados no. te
nían mas envidia á Evágoras por su poder, 
que á sus subditos por tan excelente gobier
no. Porque toda su vida se manejó de esta, 
manera : no hizo nunca mal á nadie , y 
honró siempre á los buenos. Veló con es
mero sobre todos, y solo según las leyes 
castigó á Jos malhechores. N o necesitó nun
ca de consejo ; y no obstante eso siempre 
para todo tomó, parecer de sus confidentes. 
Muchas veces cedió , y se dexó vencer de 
sus amigos; pero siempre salió vencedor de 
sus contrarios. Ahora, él era grave y ma-
gestuoso , no tanto en los adornos de su 
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persona , como en su método de vida. En 
hada, fué nunca ó desarreglado ó inconse-
qüente ; sino que su palabra la mantuvo 
siempre con la misma escrupulosidad que el 
juramento. Preciado y animoso , no tanto 
con los beneficios con que le lisongeaba la 
fortuna , como con las buenas obras que él 
hacia. A los amigos los ganaba con favores, 
y á los demás los sujetaba , y como cauti
vaba con su magnanimidad. Hacíase temer, 
no con molestar y afligir á muchos; sino 
con manifestar y hacer muestra de una na
turaleza superior. Siempre dominó, á los de-
leytes , y nunca se dexó de ellos sojuzgar. 
A costa de poco trabajo procuró siempre 
adquirirse un regalado descanso ; pero nun
ca por un poco de ocio se vio metido en 
grandes trabajos. Y en una palabra nada 
omitió de quanto está bien á los Reyes; si
no que tomó de cada especie de gobierno 
lo mejor ( i ) ; siendo popular en respetar á 

( i ) Aquí por especie parecía mandar en una 
de gobierno no entiende R e p ú b l i c a , según respe-
Isócrates la constitución, taba á la muchedumbre; 
de modo que d i g a , que que en su modo de go— 
del gobierno D e m o c r á - bernar e r a civil y polí
tico tomó E v á g o r a s unas t i c o , según estaba en to-
cosas , otras del A r t i s t a - dos los negocios ; que 
orático , y otras del Mo- por otra parte su gobier-
nárquicó ; sino qiíe en- no era m i l i t a r , visto co-
tiende el • modo de g o - mo se habia en los peli-
b e r n a r , y así dice que gros ; y finalmente que 

L¿j. 
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la muchedumbre ; político en el buen des* 
empeño de los negocios ; militar en la se
renidad y tino que mostraba en los peligros; 
y Rey en el aventajarse á todos. 

Y que en Evágoras se hallaban todas estas 
c o s a s y aun otras muchas mas,. con sus 
mismas acciones se puede probar muy fácil
mente. Porque como hallase la ciudad inun
dada de Bárbaros> y que por la domina
ción de los Fenicios ni quería dar acogida á 
los Griegos , ni sabia artes', ni exercitaba 
él comercio , ni tenia puertos : en todo es
to hubo de poner enmienda ; y no solo, es
to , sino que ensanchó también el terreno, 
muró la población , armó galeras, y á pro
porción así en todo lo demás amplificó la 
ciudad, que á ninguna de las Griegas tenia 
que ceder ; y aumentó de modo sus fuer
zas, que llegaron á respetarla y temerla mu
chos de los que la habian antes desprecia
do' : altura y auge á que no pueden llegar 
las ciudades, sino con las costumbres que 
tenia Evágoras , y que intenté yo enume-

mandaba como R e y , pues 
procuraba acreditar que á 
todos se aventajaba: por
que propio es de los Re
y e s aspirar á ser los 
mas excelentes entre to
dos los ciudadanos. Asi 
que en pocas palabras le 

atribuye á él soio todas 
las dotes y prendas que 
suelen andar repartidas 
entre muchos de los que 
exercen autoridad p ú 
blica , y que muy raras 
veces concurren juntas 
en uno mismo. 
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'raí bien poco ha. N o temo pues , ser re
prendido , por haber dicho mas de lo que 
había en realidad; sino,mas bien por haber 
aun omitido una gran parte de sus señala
dos hechos. Porque quién pudo jamas igua
lar la alta índole de un hombre , que no 
solo hizo prosperar y florecer á su ciudad; 
sino que reduxo también á la mansedumbre 
y moderación á los demás pueblos.vecinos: 
¡á la Isla toda? Porque antes de tomar Evá
goras las riendas del gobierno , eran tan in
tratables y tan fieros , que de sus mismos 
Magistrados á aquellos tenían por, mejores, 
que con mayor, odio y encono miraban á 
los Griegos. Pero ahora están ya tan otros, 
que hay entre ellos contiendas, sobre quien 
se ha de manifestar mas afecto ,á la Grecia; 
los mas de ellos, con el deseo de tener bue
na sucesión , toman mugeres entre nosotros; 
•mas se complacen con nuestras cosas y cos
tumbres , que con las suyas propias ; y lo 
que es de músicos y de todos quantos ma
nifiestan con sus habilidades una liberal edu
cación, mas se hallan ya en sus pueblos, que 
en aquellos lugares, donde antes solían en
contrarse. Pues de todo esto nadie habrá 
que no confiese haber sido Evágoras la cau
sa, Y esta es la mayor y mas cierta prueba 
de s'u manejo y probidad: que muchos de 
los mejores y mas ilustres de los Griegos, 
dexando su propia patria , se fueron á ha-
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bitar á Chipre, creyendo ser mas igual y 
justo el Reynado de Evágoras, que las mis
mas; democracias baxo qué vivían en sus, ca
sas., Y lo que es referir por su nombre á 
cada uno de ellos sería: larga historia ; pero 
Conon qué por sus muchas virtudes sobre
salía entre- los Griegos > quién no sabe qué 
en la desgracia de su patria á Evágoras fue 
á quien , eligiéndole entre todos , se: aco
gió ( i ) , - por creer , ya que su persona allí 
sería donde tuviese el mas seguro asilo , y 
ya tambienque en él hallaría pronto sdcor-
ro su ciudad \ Y con haber acertado antes 
en otras muchas cosas , en ninguna, se vio 
que hubiera. tenido mejor consejo , que el 
que en esto tuvo. Porque por haberse reti
rado á Chipre ordenó la suerte que hiciese 
y alcanzase grandes bienes. Porque apenas 
se vieron juntos, quando mutuamente hi
cieron ya mas caso el uno del otro , que de 
sus antiguos familiares. ; y después, como 
en todas las cosas convinieron siempre en 
sus pareceres, así también fueron de un 
mismo dictamen por lo tocante á nuestra 
ciudad. Porque como la viesen sojuzgada 
de los Lacedemonios , y que habia en ella 
sucedido un gran trastorno, recibiéronlo 
con mucho disgusto y pesar: haciendo en-

( i ) A c e r c a de esto se la oración á Filipo pag. 
di so ya también algo en 189 nota 1. 
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trambos en ello su deber, pues que al uno 
se la había dado la naturaleza por patria; y 
al otro por sus muchos y grandes benefi
cios , en virtud de una ley se le hábia de
clarado ciudadano. Pues como estuviesen ya 
ellos meditando de qué modo podrían librar
la de sus calamidades , al instante los mis
mos Lacedemonios les dieron ocasión : por
que dominando á los Griegos, tanto por tier
ra como por mar, fué tal la codicia en que 
entraron , que quisieron también hacer cor
rerías por el Asia. Aprovecháronse pues, 
ellos de esta oportunidad , y dudando los 
Capitanes del :Rey qual sería en tal coyun
tura el mejor, partido , ênseñáronles que no 
por tierra , sino por mar se les habia de 
hacer la guerra á los Lacedemonios; pen
sando que si juntasen tropas de tierra , y 
con ellas venciesen , solo las cosas del Asia 
mejorarían de semblante ; pero que'si ven
ciesen por mar , á toda la Grecia aprove
charía esta victoria : lo que con efecto su
cedió. Porque habiendo entrado, en esto los 
Capitanes, y compuesto una armada , los 
Lacedemonios fueron vencidos y despojados 
del imperio ; Jos Griegos volvieron a ser li
bres ; y nuestra ciudad , restituida á su an
tiguo esplendor, otra vez tornó áser cabeza 
de las aliadas. Y esto se logró , yendo de 
General Conon; pero ayudándole Evágo-
ras , y dándole la mayor parte de las fuer-
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zas.. ííor. lo .qual n o s o t E o s los" colmaméts» de-
ks^mayores hanras* y pusimos.,sus.estatuas 
ert el mismo- lugar d-e la de Júpiter conserva1-
dor f prójamas a- fella p y también entre síjj 
para- mó-aumeat®- del gran, berieficio1 que á la 
Grecia hicieron-V y de- la estrecha amisK 
tad.que entre ellóS'hubdr Mas., ,no-; ío hizo) 
así el Rey x ni se pcü'tó-igualmente con-ellosj 
sino que quanto- mayor bies k- hicieron,, 
tanto mas fué lo- .que llego á temerles-, Y lo 
qiie. es. de. Conon hablaremos, en otra par-
te (t), . ^ - ; ' 

Mas como miraba a Evágoras':,, ni éf mis
mo lo procuró disimular. Porque mas cui-r 
dado se vé que-le-dió la guerra, de Chipre, 
que todas las dema», .teniendo á este poe
mas-formidable; enemigo, que al mismo C i 
ro, , que quiso disputarle el- ReyHo- Y es-, 
ta es k mayos prueba : porque llegando a 
entender los preparativos de Ciro ,., lo miró¡ 
con tal despiezó -,' que estuvo en-bien po-. 
co el que , sin tener de él noticia, no se, 
le.éntrase en su Palacio (2) ;. mas i aquel tan 

(1) ; Eri et Panegírico' 
pág."X'4<$. dixo Tsócrátés' 
que el R e y , después-; de 
haberse valido de Canon-
contra los í / a c e d e m ó -
nios , y haberle esté ga 
nado la batalla naval cíe 
Gnido , le hizo quitar la 

v i d a . 
(2) E s t a 'es la e x p e d i 

ción de Ciro-,el menor» 
tan bien, referida por X e -
sof . en í a historia qué 
de ella escr ibió , y foca
da por Isócrates en et 
Panegír ico coa motivo 
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de 'antemano llegó á cobrarle miedo, -que 
al .instante, .quando acababa de recibir tan 
gran f a v o r f u é á hacerle guerra, ©o por
tándose -en -ello -con justicia ; pero ;no pen
sando 'del todo amáis 'porque sabía, que .mu
chos , tanto de los Griegos' , -como de los 
Bárbaros ., ¿de humildes y foaxos principios, 
•vinieron á trastornar los 'mayores imperios; 
Y percibía .ademas la grandeza de ánimo de 
Evágorás , «1 merecimiento y honra que en 
poco tiempo hahia adquirido ., -su, excelen
te y superior ingenio, y la fortuna que ten 
todo «tenia de su parte- Así que no de irri
tado for cosas -pasadas , sino de temeroso 
por lo -que le podía suceder 5 ni porque en 
quanto á la Isla de Chipre sola «estuviese 
con miedo., -smo -por recelar mayores m a 
les, movió contra él aquella «guerra : la qual 
tomó con tanto ahinco, <jaé mas de cin
cuenta mil talentos vino á gastar -en. la ¡tal 
expedición. -Y con todo'Evágoras , -suma
mente inferior 4. tantas fuerzas y poder, no 
oponiendo mas que su -gran talento á -táa 
extraordinarios preparativos , se mostró en 
esta ocasión mas excelente y admirable qué 
en todo quanto hasta aquí tenemos díchóv 
Porque mientras lo dexaron en paz, coíi su 
ciudad sola se mantuvo ; mas después que 

d e celebrar la famosa mil. T o m . I . pag. 14a 
ret i rada d e los diez nota" a . 
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lo obligaron á tomar las armas, se mostró 
tal , y halló tan buena ayuda en su hijo 
Protágoras, que estuvo en muy poco el no 
apoderarse de toda, la Isla; taló por lo me
nos la Fenicia; arruinó á viva fuerza á T i 
ro ; hizo que al Rey se le revelase la Cui
da ; y dio muerte á tan gran número de 
enemigos, que muchos de los Persas, la
mentando sus trabajos , hacen todavía me
moria de la virtud y fortaleza de este hé
roe. Y por último llegó á cansarlos de tan
to pelear en términos , que habiendo siem
pre.antes sido costumbre de los .Reyes no 
reconciliarse con los sublevados hasta ha
cerse Señores de sus personas, entonces í 
su ruego se hizo la paz , aboliendo aque
lla ley , y no alterando en nada, la autori
dad de Evágoras. Y á los Lacedemonios, que 
en aquella sazón tenían la mayor opinión y 
poder, en (solos tres años les arrebató el im
perio ; mas á Evágoras con haber estado 
por diez anos con él en continua guerra, 
señor hubo de dexarle de todo aquello que 
antes de venir á las manos ya tenía. Y lo 
que es mas de admirar : aquella misma ciu
dad que Evágoras con solos cincuenta hom
bres la tomó al Tirano , el gran Rey con 
todas sus fuerzas no la pudo sujetar de 
ningún modo. Pues cómo podría nadie dar 
mejor á entender la fortaleza , el juicio y 
todas las virtudes de Evágoras, que con es-
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tas hazañas y victorias ? Pues está claro que 
gsta.guerra suya, no solo á las demás exce
dió; sino aun también á aquella de los hé
roes , tan celebrada entre los hombres. Por
que ellos con toda la Grecia solo tomaron 
á T r o y a ; y este, no teniendo mas que una 
sola ciudad , le dio en que entender á t o 
da el Asia. De modo que si les diera gana 
de celebrarle á otros tantos como fueron 
de aquellos los Panegiristas, vendría sin du
da á tener mayor fama que ellos. Porque 
quién sería de aquellos tiempos el que , si 
dexando. las fábulas solo atendiésemos á la 
verdad , hubiera hecho otro tanto como él ? 
O quién el que en todo hubiera causado se
mejante trastorno y mutación ? Porque á sí 
mismo de simple particular se hizo Sobera
no ; á su linage desposeído enteramente del 
gobierno , le restituyó aquella autoridad i 
que era acreedor; á sus ciudadanos de Bár
baros los hizo Griegos , de cobardes guer
reros , y de obscuros célebres y nombra
dos ; y habiendo hallado aquella gente in
tratable y del todo áspera y fiera, él la vol
vió mas mansa y suave. Y ademas de esto, 
quando fué del Rey tratado como enemigo, 
tan á su satisfacción se vengó de él , que 
para siempre habrá memoria de la guerra 
de Chipre; y quando era su aliado , tanto 
mas útil le fué que todos los demás , quan-
to es preciso confesar qué él dio la mayor 
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parte de Ja armada para Ja batalla naval de 
Gnido'; ganada la qual , el Rey quedó Se
ñor de toda el Asia ( i) ; los Lacedemonios, 
en vez de hacer correrías por esta parte del 
.mundo , aun su propia ciudad vieron en 
peligro; los Griegos, en vez de ser esclavos, 
volvieron á ser de su derecho ; y los Ate
nienses mejoraron de tal suerte , que aque
llos mismos que antes los tenían oprimidos, 
vinieron á ofrecerles el mando y principa
do. Y así, si alguno me preguntase, quál ,me 
parecia que había sido la mayor de todas las 
hazañas de Evágoras, si sus prevenciones y 
preparativos contra los Lacedemonios que 
fueron á las que se debió quanto acabamos 
de decir , si la última guerra, si su modo 
de elevarse al trono , ó si el manejo y des
empeño de los negocios ? -me enredaría sin 
duda en una gran dificultad. Porque aque
lla me parece la mayor y mas admirable 
que sola y separada de las otras se me ofrece 
á la consideración. Por tanto,, si algunos de 
los antiguos se hicieron inmortales por su vir
tud, yo creo que él también ha de haber al-s 
canzado esta gracia: y á creerlo me mueve ha-
ber sido esta su mortal vida mas feliz y mas 
grata á los'Dioses', que no la de estos otros: 
porque los mas de los Semidioses, y entre 

( i ) E s t o fué en virtud de Antálcidas. Véanse en 
de los tratados de la paz el Paneg. pag. 1 3 3 - n o t . i . 
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ellos los mas nombrados veremos que tu-, 
vieron que sufrir grandes trabajos. Pero E v á -
goras, no solo fué desde el principio muy 
digno de admiración ; mas muy feliz tam
bién : porque qué fué lo que para la felici
dad pudo en él echarse menos? en él., que 
debió á la fortuna unos progenitores , quá-
les no se los debió nadie, sino acaso algu^ 
no que de los mismos que él tragese orí-
gen? que en la disposición de su cuerpo y 
en la robustez tanta fué la ventaja que í to
dos los demás hizo , que no solo en Salámi-
na , mas en toda el Asia era digno de rey-
nar , y habiendo subido al trono con la ma
yor gloria, en él permaneció hasta el final 
término de su vida ? que habiendo nacido, 
mortal, ha dexado de sí una: inmortal me
moria , y ha vivido hasta tal edad , que ni 
ha dexado de entrar en la'vejez , ni ha si
do molestado con las enfermedades que á 
este periodo de la vida suelen comunmen
te acompañar ? y.que por último (lo que 
es de todo lo mas: raro y difícil) tuvo la 
fortuna de juntar estas dos cosas, tener sus 
hijos bien nacidos , y ser estos muchos 3 y 
le avino también (lo que es asimismo muy 
apetecible), que ninguno de aquellos á quie
nes ha dado el ser se haya quedado con el 
nombre de simple particular ; sino que sea 
el uno R e y , los otros Príncipes y Prince
sas las otras ? De modo que si los Poetas 

Tom. II. ' M 
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de alguno de los antiguos digeron , usando 
de sus exageraciones, quesera. Dios ó N u 
men entre los; hombres, y no mortal: t o 
das estas: cosas á la naturaleza de este pa
rece que era ,'á quien mas le convenían. 

Y de las hazañas y proezas de Evágo
ras bien creo que se me queda mucho por 
decir , á causa de echar ya menos la flor de 
mi edad , en : la qual hubiera salido mas tía-? 
bajado y mas perfecto este Panegírico ; pe
ro con todo en quanto ha estado de mi 
parte no Jha quedado enteramente Evágoras 
sin elogio : y yo juzgo , ó Nicocles, que 
son muy buenos , sí , los monumentos y 
retratos de los cuerpos; pero que son me
jores y mas apreciables los de Jas hazañas y 
el. modo de pensar ; los quales.solo en unos 
discursos hechos con arte pueden verse. Y 
í estos les doy la preferencia , lo primero, 
por ver que los hombres buenos y virtuo
sos no es la hermosura de su cuerpo en la 
que se complacen ; sino que de sus obras y 
de la memoria que dexan, es de lo que 
viven mas preciados: en segundo lugar, por
que las estatuas solo entre aquellos pueden 
hallarse , en cuyo pueblo han sido puestas; 
mas los discursos han de publicarse y es
parcirse por toda la Grecia , y no podrán 
menos de hallar aprecio en las conversa
ciones de los hombres sabios , cuya apro
bación es mas glorioso merecer., que no la 
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de todos los demás; y finalmente , porque 
con las estatuas y pinturas nadie se inflama
rá para aspirar á tener un cuerpo igual ; pe
ro las modales y costumbres de los otros, 
que en- los discursos se describen, les ha de 
ser por este medio fácil imitarlas á los que 
no quieran darse al ocio , y trabajen por 
hacerse mas ilustres. Y esto es por lo que 
principalmente me moví á escribir esta ora
ción , pensando que para tí , para tus hi
jos y para todos los descendientes de Evá
goras la mejor y mas poderosa exhortación 
habia de ser , el que • recogiendo alguno 
las virtudes de este, y exornándolas en un 
discurso, os las pusiera artte los ojos, y ,ós 
excitara á contemplarlas. Porque á los de-
mas los exhortamos á la Filosofía con ala* 
baríes á otros , para que envidiando: á,.los 
mas distinguidos de ellos, se propongan ha
cer otro tanto; pero yo :á tí y á todos IQS 
tuyos, no con extraños mas con domés
ticos exemplos os incito y exhorto, a que 
pongáis cuidado en no ser, ni en el decir, ni 
en el hacer inferiores : á. ninguno -dé los 
Griegos. Y no pienses que te noto de. des? 
cuidado porque muchas veceá te amonesto 
sobre esto mismo : porque ; ni á mí ni á 
nadie se nos oculta , que de quantos se,.han 
visto en el trono , en la opulencia y el re
galo tú has sido el primero y único que ha 
mostrado afición á la Filosofía y al trabajo; 

iVl2 
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y que has hecho que muchos de los Re
yes, envidiando tu educación, hayan queri
do tomar las mismas ocupaciones , aban
donando aquellas en que antes se divertían; 
pero no obstante saber yo esto, no dexo, 
ni he de dexar por ello -de hacer lo mismo 
que en los gímnicos juegos los espectado
res. Porque estos de aquellos- que se pre
sentan en la carrera incitan también , no á 
los que se quedan los últimos; sino á los 
que "se disputan la victoria. Así á mí y á los 
demás amigos lo que nos toca es decir y 
escribir aquello que principalmente te haya 
de mover á apetecer aquellas cosas á que ya 
ahora te vemos inclinado. Y tú lo que de
bes hacer es no descuidarte en nada; sino 
antes bien , así cómo ahora , también en 
lo sucesivo, vivir con apercibimiento, y exer-
citar el ingenio , para que así seas digno 
de tal padre y tales progenitores : pues si 
á todos les está bien tener en mucho la sa* 
biduria, principalmente esto os importa á 
los que sobre muchos tenéis autoridad. Así 
que no debes estar satisfecho, si á los que 
ahora viven eres ya superior ; mas antes ai
rarte contigo mismo si , siendo por tí de 
tan excelente ingenio , y trayendo origen^ 
atendiendo á tiempos antiguos, de Júpiter, 
y ahora en los nuestros de un hombre de 
tan gran virtud , no te aventajas mucho á 
todos , aun á los que se hallan contigo en 
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igual fortuna. Y si es que no lo alcanzas, á 
tí te habrás de echar la culpa : porque si te 
conservas con la misma afición á la sabidu
ría , y en ella adelantas como hasta aquí, 
bien en breve serás tal , qual es razón que 
seas. 

M 
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D E L A S L A U D A T O R I A S D E ISQCRATES: 

E L ELOGIO DE HELENA, 

ARGUMENTO. 

orgias , Maestro de lso'crates , y célebre So
fista de su tiempo, bahía escrito una oración en 
alabanza de Helena , pero de modo que mas pa
recía haber atendido a excusarla y defenderla de 
los males que pudieran imputársele, que á tribu
tarle elogios positivos : y esto fué lo que le dio' 
motivo á lso'crates para volver a tratar del mo
do conveniente el mismo asunto. Asi en esta ora
ción , después de reprender á los Sofistas que de 
intento se ocupaban en asuntos humildes y des
preciables , y de censurar con mucha moderación 
a Gergias por haber, confundido la Apología con 
el Elogio o' '•Panegírico , se pone á mostrar con 
la obra quales son las reglas que en este se de
ben observar , alabando á Helena por su ilustre 
origen , por su hermosura , y principalmente por 
la nobleza y excelencia de sus amantes : en cu
yas hazañas se detiene mucho, haciendo de este 
modo abundante y fecunda una materia que pa
ra otro hubiera sido muy seca y estéril. Este mis-



»»3 

M 4 

mo esfuerzo da a entender que si escribió" el Elo
gio de Helena, fué precisamente para manifestar 
Á los que cultivasen la eloqüencia , qual era et 
camino que habían de seguir siempre que se les 
ofreciesen asuntos semejantes. Por lo demás, // 
mismo da á entender , que estaba muy mal con 
que los Oradores , dexados los negocios graves 
y de importancia 3 gastasen en ésto el tiempo. 
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ORACIÓN. 

. O . a y algunos que se llenan de vanidad, si 
habiéndose propuesto un asunto irregular y 
extraordinario , pueden tratarlo siquiera de 
un .modo llevadero : tanto que se han he
cho viejos, unos sosteniendo que no puede 
nadie mentir, nj contradecirse, ni sobre una 
misma materia componer en contraposición 
dos oraciones; y otros intentando probar 
que fortaleza, sabiduría y justicia todo es 
una misma cosa , y que de la naturaleza 
nada de esto tenemos; sino que sola la cien
cia todo lo reparte. Otros finalmente gas
tan el tiempo en disputas , que ningún pro
vecho acarrean, y solo sirven de dar en que 
entender á los que se llegan á escucharlos. 
Mas yo , sí viese que estas simplezas se ha
bian de poco tiempo á esta parte introduci-

íido en la eloqüencia , y que estos nuestros 
Sofistas se jactaban de inventores de seme
jante novedad , ño me admiraría tanto de 
ellos ; pero ahora quién hay tan atrasado 
en este estudio que no sepa que Protágoras 
y los Sofistas de su tiempo , estas y aun 
otras muchas mas vagatelas nos dcxaron en 
sus escritos ? Porque quién podrá ya pasar en 
esto mas adelante que Gorgias, que se atre
vió á asegurar que nada de quanto existe 
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tiene ser ? ó que Zenon ( i ) , que unas mis
mas cosas primero se empeñó en sostener 
que eran posibles, y después que no po
dían ser de ningún modo ? ó que Meliso (2) , 
el qual , con ser en tan infinito número las 
cosas, se empeñó también en buscar argu
mentos para demostrar que no son sino una 
sola? Y no obstante que estos nos habían su
ficientemente demostrado que es muy fácil, 
habiéndose uno propuesto qualquier asunto, 
forjar sobre él un discurso falso : todavía 
siguen en estas frivolidades los mismos que 
debían , abandonando ya tales trampanto
jos , que á su parecer de ellos han de con
vencer y persuadir , pero que en la reali
dad ha ya muchos días- que están desacre
ditados, buscar y seguir la verdad, é ins
truir en aquellas cosas que nos sirven para 
el gobierno de la vida , á los que se pon
gan baxo su enseñanza, y tratar de que en 
la práctica y uso de ellas se exerciten : te-

(1) E s t e fué el primer (2) D e este dice D i ó -
Zenon , ó Zenon E l e a - genes L a e r c i o , que le 
tes , á quien Timón , en parecía que el universo 
Diógenes L a e r c i o , llama e r a infinito , inmutable 
diestro en hablar , y é inmoble ; que era una 
quien dice Aristóteles sola cosa , semejante á , 
haber sido inventor de sí m i s m a , y llena ; y 
la Dialéct ica , así como que podia tenerse por 
Empedocles lo fué de la cierto que no habia mo-
R e t ó r i c a . Diog. L a e r c . vimiento. L i b . 9. cap. 4. 
lib. 9.. cap . n. a . 4. num. 3. 
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niendo presente, que es mucho mejor dis
currir medianamente sobre cosas útiles, que 
saber mucho y con diligente esmero en las 
que no son de ningún provecho; y distin
guirse, aunque no sea mas que un poco en 
las cosas grandes , que manifestarse muy 
sobresaliente en aquellas tenues y pequeñas 
que para el cuidado de la vida no pueden 
jamas servir de nada. Y sin embargo ellos 
en ninguna otra cosa piensan que en sacar í 
los jóvenes el dinero; lo que puede fácil
mente lograrse con el afán y ansia que es
tos muestran por todo lo que es disputa y 
controversia : porque los dados á e l l a s o l 
vidándose de toda especie de negocios , así 
privados , como públicos , todo su cuida
do lo ponen en aquellos discursos , que 
no hay cosa para la que puedan ser de al
gún provecho. Así lo que es á estos será 
razón disculparlos de su modo de pensar, 
porque los jóvenes en todas las cosas se de-
xan llevar de lo brillante y maravilloso; 
mas los que aparentan enseñar é instruir , se
rán por el contrario justamente reprendidos, 
pues que acusando ellos á los que en sus con
tratos engañan y malamente abusan del don 
del habla , se portan sin embargo en sus 
cosas muchísimo peor. Porque estos si per
judican , es á unos qualquiera que les son 
desconocidos ; y ellos á las personas mas 
allegadas es á las que incomodan y hacen, da-
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ño. Y es tanto lo que con esto ha cundi
do la mania de forjar vanos y falsos dis
cursos, que algunos, viendo que otros han 
medrado con ta'és artes, se han atrevido 
también ellos á escribir y defender que la 
vida de los mendigos y desterrados es mas 
envidiable , que la de los demás hombres: 
creyendo dar con esto una prueba de que, 
si en cosas malas y vituperables hallan que 
decir , con mayor facilidad serán copiosos 
y abundantes quando quieran en buenas 
causas exercitarse. Pero á mí me parece que 
no puede haber cosa mas ridicula que el 
pretender acreditar con semejantes discur
sos , que también para los asuntos políti
cos tienen conocimiento y habilidad : por
que podían dar inmediatamente muestra en 
aquello mismo que anuncian y prometen. 
Pues que los empeñados en acreditar que 
saben y que son Sofistas , no en lo que to
dos los Griegos abandonan y desechan ; si
no en lo que todos intentan sobresalir, es en 
lo que deben manifestar que se aventajan , y 
son superiores á los idiotas é ignorantes. 
Mas ahora antójaseme que hacen lo mismo 
que uno que Se vendiese por muy valiente 
Atleta, y baxase á parte, adonde nadie se 
dignase de seguirle. Porque qué hombre de 
juicio se pondría á alabar la calamidad y las: 
desdichas? Así está claro, que por pura de
bilidad y-falta de ingenio recurren á tales-
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niñerías. Porque para estos discursos no hay 
mas que un camino , que ni encontrarle, 
ni aprenderle , ni imitarle puede ser cosa 
que cueste mucho trabajo ; quando los dis
cursos comunes y verosímiles, y los á es
tos parecidos por sus muchas especies, y 
por la variedad que acarrean la ocasión y 
tiempo, son y se dicen muy difíciles : ha
llándose tanto mayor dificultad en compo
nerlos , quanto és de mayor trabajo el de
cir con. moderación , que el zaherir; y el 
hablar con seriedad, que el manifestarse bu-
fon y chocarrero. Y la mejor prueba de es
to es: que á los que han querido alabar los 
tábanos, la sal y otras cosas á este tenor, ja
mas les han faltado palabras; quando á todos 
quantos han intentado hablar de aquellas co
sas que comunmente son tenidas por útiles, 
buenas y excelentes, les ha sucedido quedarse 
muy inferiores al asunto que habían escogi
do. Porque no suele ser dado á un mismo 
talento decir dignamente de cosas tan opues
tas ; sino que siendo fácil el abultar y exa
gerar con palabras las cosas fútiles y vanas, 
es sumamente dificultoso el igualar las gran
des y sublimes; y en los asuntos célebres es 
cosa rara poder inventar algo que otros an
tes no hayan dicho; mas en los desprecia
bles y humildes qualquiera cosa que se di
ga es siempre, propia invención del que la 
dixo. Y por lo mismo no puedo menos de 
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ensalzar sobre quantos han querido ilustrar 
alguna cosa con su eloqüencia , al que se 
propuso celebrar á Helena, porque hizo me
moria de-una muger , que en linage, her
mosura y nombre fué muy señalada. Mas 
con todo algo hubo en que se equivocó: 
porque dixo que escribía su Elogio , y lo 
que escribió fué la Apología de sus he
chos : siendo así que estas composiciones no 
son de un mismo género, ni tienen un mis
mo objeto ; sino antes muy al contrario. 
Porque Apología se ha de hacer de aquellos 
que tienen causa pendiente por algún deli
to ; y Elogio de los que en algo bueno ha
yan sido sobresalientes. Y para que no se 
diga que hago la cosa mas fácil que hayj 
que es censurar á los otros , sin dar ningu
na muestra de mi habilidad, voy también 
-yo á hablar de ella misma, no tocando na
da de quanto han dicho los demás. 

Y daremos principio í esta oración , por 
el principio también y origen de su linage. 
Porque siendo muchos los Semidioses que 
de Júpiter descendieron, con todo de sola 
esta muger se dignó ser llamado padre. Y 
habiendo particularmente atendido al hijo 
que en Alcmena tuvo , fué tanto mas lo 
que con Helena se señaló respecto de Hér
cules , quanto á éste no le dotó mas que 
de valor , que solo por fuerza puede suje
tar á los demás ; y a esta otra la adornó de 
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belleza, que.al. mismo valor lo suele rendir 
y encadenar. Y como supiese que la cekr 
bridad y nombradla no se debe regulara-
mente al ocio y descanso , sino mas bien á 
las peleas y combates, y quisiese ademas 
que no solo sus cuerpos fuesen, al Alcázar 
de los Dioses trasladados ; sino que dexa-
ran también una fama para siempre memo
rable : al uno le hizo llevar una vida afa
nada y de un continuo combate ; y á la 
otra la formó de una sobresaliente hermor 
sura , y digna de ser á costa de peligros y 
guerras adquirida. Y en primer lugar T e -
seo , dicho el. Egiade, pero en la realidad 
hijo de Neptuno , viéndola tan floreciente 
y de tan- extremada belleza sobre las de-r 
mas, tan rendido quedó de su hermosura, 
sin embargo de estar acostumbrado á ser 
de otros vencedor , que teniendo una pa
tria ilustre , y un Reyno por <suyo con la 
mayor seguridad , creyó '.con todo que no 
era razón vivir entre todos aquellos bienes, 
sin la familiaridad, y trato de esta muger. Y 
como no pudiese alcanzarla de los que so
bre ella tenían autoridad por estar estos.es
perando la edad de la muchacha y la res
puesta del oráculo de Delfos , sin mirar en 
el poder de Tindaro, ni apreciar el valor 
y fortaleza de Castor y de Polux, ni dár
sele nada de todos los robustos y esforza
dos de la Laconia , robándola por fuerza, 
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i Afidna , pueblo del Ática , se la llevó en 
su compañía. De resulta de lo qual quedó 
tan obligado á Piritoo , quien con él ha
bia en el rapto tenido parte , que inten
tando éste después solicitar á la hija de Jú-> 
piter y Céres ( 1 ) , y pidiéndole que con él 
baxase al. infierno , como viese que no po
día con sus consejos apartarle de este pro
pósito , por último le acompañó , creyen
do , que no rehusar nada de quanto Piritoo 
le mandase , era el pago que debía al fa
vor de haber querido con él tener parte en 
aquel riesgo. 

(1) L a hija de J ú 
piter y Ceres era P r o -
serpina ; y enamorado 
de ella Pir i too , intentó 
robársela, á su primer 
robador Pluton , para lo 
qual descendió con T e -
seo á los infiernos ; pero 
estuvo muy lejos de po-
d e r l o e x e c u t a r , porque el 
C a n Cerbero le d e s p e 
dazó , y Teseo fué de 
orden de Pluton puesto 
en cadenas , hasta que 
Hércules baxó á l i b r a r 
le . E s t a viene á ser la 
fábula , que en unos se 
halla referida de una 
manera , y en otros de 
otra . Plutarco en la v i 
da de Teseo da á esto 

otra explicación, y dice 
que la que Pir i too y T e 
seo se propusieron robar 
después de Helena , fué 
una hija de Aidoneo, 
R e y de los Molosos ; que 
este á su muger le dio 
el nombre de P r o s e r p i -
ná ; y que llamó Cerbe
ro á un perro que tenia. 
Con este habia dispues
to que luchase antes el 
que hubiera de casar coii 
su h i j a ; pero entendien
do que Piritoo y T e s e o 
iban con intención de 
r o b a r l a , pudo apoderar
se de e l l o s , y al uno lé 
hizo al perro que lo des
pedazase , y al otro lo tu
vo preso mucho tiempo.-
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Y si el que todo esto hizo hubiera sido 

uno de tantos , y no de los mas excelen
tes y señalados , no podría todavía cono
cerse , si este que voy texiendo ,• era un 
elogio de Helena , ó si era mas bien una 
acusación contra Teseo. Pero ahora en
tre los que han sido celebrados, hallare
mos que unos estuvieron faltos de valor, 
otros de sabiduría , y otros finalmente de 
qualquiera otra prenda, y que este solo de 
ninguna careció ; sino que antes de toda 
virtud se vio adornado. Asi he resuelto ha
blar largamente de él , por estar persuadi
do de que el mas fuerte argumento que 
pueden tener los que se propongan alabar 
á Helena , será demostrar que los que la 
amaron y admiraron, fueron entre todos los 
mas dignos también de admiración. Porque 
las cosas en nuestros días sucedidas con 
razón las discernimos y juzgamos por nues
tro propio parecer; mas en las que son tan 
antiguas, conviene que con los que entón--
ees se señalaron en prudencia, manifestemos 
conformarnos. Y lo mas ilustre que de T e -
seo puede decirse e s , que habiendo sido 
contemporáneo de Hércules , logró que su 
fama fuese como rival de la de este héroe. 
Porque no solamente vinieron á adornarse 
con unas mismas armas ( i ) , sino que se 

( i ) U n o y otro usaron principalmente de la m a -
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dieron'también á uirjsÉ mismos exercicios, 
correspondiendo así á'-su origen y nacimien
to. Porque siendo hijos de hermanos , el 
uno de Júpiter , y el otro de Neptuno , vi
nieron á tener también ^como hermanas 
las inclinaciones y deseos. Porque solos 
ellos entre todos quahtos hasta ahora ha 
habido ,- vivieron hechos ; unos perpetuos 
-Atletas por la seguridad y vida de ios hom
bres. Ahora lo que hubo fué, que los-tra
bajos del uno fueron mas célebres "y ma
yores ; y los del otro mas benéficos y de 
mayor utilidad para los Griegos. Porque 
al uno -mándale Eur-isteo que robase las 
bacas de la Eritheia ( 1 ) ; que le llevase las 
manzanas dé las Hespéridas; ( 2 ) ; 1 que tra-
gese á la luz al Can Cerbero , y otras co
sas por estq término que á nadie podiah apro
vechar, y a él le ponían en el mayor peligro;' 
quando el otro , señor, de sí. mismo , solo 
se propuso aquellos combates de que habia 
de resultar - el ser tenido por bienhechor ó 
de todos los Griegos. ,~ ó de su propia pa

sa , y T e s e o la llevó 
s i e m p r e , después que en 
el Epidauro venció á 
Perifetes que con ella 
se habia hecho famoso. 
Plutarco vida de Teseo. 

(1) D e esto se habló en 
gl Archídamo pag. 1 1 . 

Tom. U. 

(2) N o es necesario, ha
blar de cada uña de és
t a s cosas , quando son 
entre todos tan sabidos 
los trabajos de H é r c u 
les. V é a s e sino , qual-
quiera de los M i t o l o 
gistas. 

N 
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tria. A s í aquel toro que Neptuno arrojó so
bre la t i e r r a , y que hacia grandes destro
zos p o r toda la región , no atreviéndose 
nadie a poner delante de él, este héroe lo 
d o m ó , y libró del mucho temor, y de la su
ma escasez á todos los que habitaban la 
ciudad. Y después de esto, yendo en so
corro de los Lapitas ( i ) , y peleando con
tra los Centauros , gentes de dos naturale
zas , y que siendo en la ligereza , fuerza y 
psadía extremados , habian ya expugnado 
unas ciudades, á otras les ponían cerco, y 
á otras trataban- de intimidarlas , habién
dolos vencido en batalla , lo que es por 
lo pronto les hizo cesar en sus insultos, y 
de allí á bien poco los borró de sobre la 

novia y otras mugeres 
de los Lapi tas : por lo 
que se encendió una fi
fia cruel entre los dos 
pueblos. Unos dicen que 
Teseo se halló allí al 
principio d e la qüestion, 
y otros , como I s ó c r a 
tes , que fué luego que 
lo supo en socorro de su 
amigo Piri too y los L a -
pitas. L a pelea se halla 
muy_ á la larga descrita 
por Ovidio en sus Trans
formaciones lib. ii. Véa
se también á P l u t a r c o , 
vida de Teseo. 

( i ) L o s Lapi tas y Cen
tauros eran pueblos de 
la Tesal ia , y estos últi-r 
mos eran una raza G i 
gantea y monst ruosa , 
porque nos dicen que 
participaban de las n a 
turalezas de hombre y 
caballo. Asistieron m u 
chos de unos y otros á 
las bodas de Pir i too y 
D e i d a m i a ó Hipodamia , 
y estando en lo mejor 
del festín , ' los C e n t a u 
ros acalorados y trastor
nados con el demasiado 
v i n o , quisieron robar la 
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habitación délos hombres. Y por este m i s 
mo tiempo , como, á aquel monstruo criado 
en Creta , y -nacido de Pasifae , hija del Sol, 
conforme al Oráculo le enviase la ciudad 
el tributo de los catorce mancebos, al ver 
que los llevaban ,.. y que.acompañados de 
todo el pueblo iban á una muerte tan in
justa como cierta , y que en vida eran ya 
llorados , fué tanto lo que se enardeció, 
que desde luego tuvo por mejor la muer
te; , que el vivir en la afrenta é ignominia, 
reynando en una ciudad que tan duro y 
bárbaro tributo tenia que pagar á sus ene-
migos. Así embarcándose con ellos , y su
jetando después á aquel raro compuesto de 
naturaleza humana y naturaleza de toro , que 
alcanzaba unas fuerzas, quales á la mezcla 
de e s t o s dos cuerpos convenia, salvó á los 
mancebos , y los v o l v i ó á entregar á sus 
padres; y á su ciudad de aquella precisión, 
tan cruel y tan dificultosa de quitarse , con
siguió redimirla y libertarla ( i ) . Mas ya 

( i ) E l que menos ver- t a u r o , que de orden de 
sado esté en la Mi- Minos fué encerrado en 
thologia , no puede i g - el célebre laberinto de 
norar lo que de Pasifae , C r e t a , construido para 
muger de Minos , R e y este fin por el gran a r 
de C r e t a se c u e n t a , y es tífice D é d a l o , porque to
que apasionada dé un do lo arrasaba , y solo 
toro , se mezcló con él, se mantenía de c a r n e 

N y de resulta parió el humana. Minos prove— 
monstruo llamado M i n o - yendo á su sustento una, 

1S 2 
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me hallo perpiexo acerca de ló que resta: 
porque tocando en las hazañas de Teseo; 
y habiendo ya empezado & hablar de ellas, 
no me gusta tenerlo que dexar al instante, 
y haber de omitir los delitos y maldades 
de Esciron ( i ) , de Cercuon y de otros se
mejantes , contra quienes él se declaró , y 
"venciéndolos libró á los Griegos de muchas 
y muy grandes calamidades : y por otra 
parte avergüénzome de salir de ios justos 
límites, y temo no sea que á algunos les 
parezca que mas atención pongo en este hé
roe , que en aquella de quien me propuse 
hablar en el exordio. Entre estos dos e x 
tremos pues , esto es lo que elijo : dexar 
muchas cosas en consideración de los oyen-

d e las cosas que hizo, 
fué obligar á ios A t e 
nienses á que todos los 
años enviasen á C r e t a , 
para ser echados al mons
truo ca torce jóvenes de 
los principales d e la ciu
dad. Otros quieren que 
á T e s e o le cupiese la 
suerte un a ñ o ; p e r o I s ó -
c r a t e s d a m a y o r realce 
á la acción d e haber li
brado á Atenas de aquej 
infame tributo , con de
c i r que T e s e o se llenó 
de una justa indignación 
a i ver llevar ios catorce 

mancebos, y que no pu
do menos de seguirlos-
Plutarco refiere muy á 
la larga las varias o p i 
niones que hay a c e r c a 
d e la v e r d a d , que se 
esconde entre estas fá
bulas. Véase en la vida 
d e T e s e o tantas veces ci
tada . 

( i ) Es tos fueron , s e 
gún algunos , dos famo
sos vandidos que r o b a 
ban á los pasageros. 
V é a s e al mismo P l u 
tarco en el lugar c i 
tado. 
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tes descontentadizos ; y de algunas otras 
Hablar' con la mayor brevedad que sea po
sible ,. para darles á ellos g u s t o , y dárme
lo á mí también , y no condescender ente-r 
ramente con los que de todo tienen envi
dia , y en quanto se dice encuentran que 
tachar y reprender» A s í que de su forta
leza dio muestra en estas hazañas y peleas, 
en que él solo intervino y tuvo parte ; de 
su ciencia militar y arte de la guerra en 
aquellos combates en que se halló con t o 
da su ciudad ; y de su religión para con 
los Dioses en los ruegos que por AdrastOj 
y por los hijos de Hércules interpuso. P o r 
que á estos , habiendo en batalla vencido a 
los del Peloponeso % los logró sacar á sal
vamento ( 1 ) j - y á aquel le. entregó ,. mal 
grado de los .Tebanos , los que junto al 
Alcázar Cadmeo habian muerto , para que 
les diese sepultura (2)., Y las demás v i r tu 
des suyas , 'principalmente. la ; moderación, 
manifestólas asimismo „ no soló en lo que va 
d i c h o ; sino también en el porte que. tuvo 
para el gobierno de su ciudad» Porque cor 

-mo observasé : r que los que intentan valerse 
dé la fuerza para rcynar sobre sus ciudada
n o s , de los demás, vienen á ser esclavos j y 
que los que á las vidas de ..los. otros k s 

(1) Véase ío¡ dicho Archidarao pag» 10 y aéí. 
a c e r c a de esto ea el Pa- (1) Vuélvese á hablajf 
neg. pag. i o j ? y en. el de esto en elPanateaaicQ, 

N 3

: 
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suscitan peligros, no viven a gusto, y siem
pre tienen que estar en guerra, ayudados 
de su ciudad contra los enemigos qué se 
grangean,.y con el socorro de algunos éx
trangeros contra los de su'mismo pueblo; 
y ademas de esto , que mientras roban los ' 
templos y dan muerte á" los mejores duda-? 
danos, de sus mas íntimos familiares des
confian , y así en nada viven mas á placer 
que los sentenciados al último suplicio ; si
no que siendo al parecer y por defuera en
vidiables , dentro de sí mismos son los hom
bres mas angustiados del mundo : porqué 
qué cosa mas miserable, que vivir siem
pre temiendo tío sea que alguno de Jos que 
le rodean Ío asesine , y recela'ndose dé los 
que le guardan del mismo modo que de 
los que le estén armando lazos? Como abor
reciese pues , todo esto, y estuviese per
suadido de que los tales.no son Príncipes, 
sino más' Bien'peste pública dé las ciudades, 
trató de acreditar > qué es i mucho mas fácil 
"asociar éstas dos c o s a s : ; imperar ó reynar; 
y no por 'esonáílarse peor que los que vi-
Ven en igualdad con sus' coneludádahos.'.'Y 
ert primer lugar reuniendb'lá ciudad , que 
antes estaba, cómo dispersa y habitada por 
aldeas, Ja amplificó de tal suerte, que "aun. 
jhoy desde aquel tiempo, es Ja mayor entre 
las Griegas; Y después de esto , haciendo 

•'común la' patria , y dando energía y ' líber-

http://tales.no
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tad á los ánimos de sus subditos, les con
cedió á todos igual facultad de aspirar al 
mando (1) , bien persuadido de que tan 
Príncipe sería de ellos tomando parte en 
los negocios, como si viviesen de ellos des
cuidados^ Y como notase cjue los honores 
tributados "por hombres de alto espíritu son 
mucho mas apreciables, que los que tribu
tan gentes abatidas y serviles, tan lejos.es
tuvo de hacer nada contra la voluntad de, 
sus ciudadanos , qué él hizo al pueblo ar
bitro y dueño del gobierno ; y estos a él 
solo le tuvieron por digno ele gobernar^ 
ciertos de que mas leal y pública seria la 
Monarquía de tal R e y , . q u e su misma D e 
mocracia/ Porque no hizo Ip que otros sue
len , que es cargar á los demás el trabajo, 
y gozar ellos solos de los deleytes y rega
los ; sino que los peligros y combates los 
hizo propios suyos , y dé aquello que pp-
dia ser de algún provecho á todos en c o 
mún los hizo participantes. Y por lo mismo 
pasó su vida no solo libre de peligros y 
asechanzas; sino amado de "todos : y no 
necesitó de tropas extrangeras para su guar
da ; sino que en la benevolencia de sus : ciu
dadanos afianzó su seguridad, siendo Rey 
en el poder ; pero Magistrado de un pue
blo libre en su benéfico gobierno» Porque 

(1) Véase asimismo el Panatenaico. 
• N 4 
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tan. legítima y sabiamente, gobernó-la'ciu
dad .que aun todavía sex conservan en nues
tras costumbres -algunos vestigios;de su mo
deración y su dulzura.'. . , . 

Pues la que ,-. siendo -hija de 0 , Júpiter, 
rindió toda esta virtud y. moderación c o 
rno no será acreedora á las mayores honras 
y alabanzas , y á que se crea que- excedió 
y se aventajó mucho á todas las de su tiem
po?; Porque no .podremos hallar- ;ó testigo 
inas. verídico , ó j,uez mas ,pr,opip ..de Jas 
muchas prendas .que;, á Helena - adornaban, 
que el excelso ánimo-, de Teseo. .Mas para 
que.no se crea, que¡por falta de. materia, en 
esto solo me detengo , y que , ; paj-a,-alabar
la,, de, la exqelencia-:d;e u;n solo.hombre ha
go, caudal , quiero, ya. pasar, mas, adelante.; 
porque vuelta ¡ella ;á..Esparta ..después del 
descenso de Teseo ,á,los i n f i e r n o s y lle
gada ya, á la pubertad , todos quintos., en su 
tiempo reynaban,,,ó exercian.grande autori^ 
dad ;en .las ciudades,, con igual, .afición ..que 
Teseo.la miraron. (Porque pudiendq.casarse 
en su patria cada ,uno con. muge-res. muy 
principales , . no hicieron sin ¡embargo: caso 
de estas bodas de. dentro de. casa ,-., y con-
cjarjfierpn todos ^pedirla .y.-reqoestarla-,- .YJ 
coinp no estuviese. ;aun<" resuelto :c"on.; quien 
habiá. de casar,,; y antes fuese todavía: cor* 
mtfn tan gran ventura, tan cierto era entre 
todos ser ta] muger digna de. que por, ella 

http://que.no
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los hombres se. combatiesen , que juntán
dose en u n o , se dieron palabra de ayudar, 
siempre que alguno se la robase, al que 1 

-fuese reputado digno de tomarla en casa-^ 
miento: creyendo cada uno d e ellos , que 
para sí mismo Se prevenia aquel socorro. 
Pero sino es uno , todos los demás se en
gañaron en, sus. esperanzas.; Mas lo que es 
en la opinionj que de ella tenian > á fe -que 
no se equivocó ninguno;de ellos. Porque 
ppmo de allí-á ; poco se. ¡suscitase entre las 
Diosas aquella contienda sobre ,1a hermosu
ra ( i ) , de la que Alexandro el de Priamo 
fué juez, y Juno le ofreciese el imperio de 
toda el Asia., ,Minerva ser vencedor en to-r 
das las. lides., y Venus hacerle esposo de 
Helena , no pudiendo juzgar, de los cuer
pos , deslumhrado con ,1a presencia y . vista 
de las Diosas:, y reducido,por consiguien* 

f ( i ) Díxose en el E l o 
gio de Evágoras que la 
Discordia , sentida de 
que no se la habia con-' 
vidado con los demás 
Dioses á las bodas de 
T e t i s y Peleo , habia en 
ellas arrojado sobre la 
mesa aquella manzana 
tan célebre que llevaba 
e s c r i t a s ' estas palabras: 
'Dése á la mas hermosa. 
Pues \altercando J u n o , 

M i n e r v a y Venus por, 
llevársela cada u n a . , y ; 

enardeciéndose , y a ; défc 
masiado en la disputa , &" 
J ú p i t e r , ó ellas mismas\' : 

resolvieron , que fuese 
P á r i s , -llamado también 
A l e x a n d r o , quien la;de-? 
c i d i e s e : juicio sumamen? 
te nombrado-en la ant i 
güedad, y del que no hay 
P ó é t a que no haya habla
do en una ú otra p a r t e . ' 

file:///altercando
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té á ser juez no mas que dé-los'dones qué 
se le prometían , antepuso el.trato y fami
liaridad dé Helena á todos los demás. Ni pa
ra esto tuvo eií consideración los'deleytes y 
placeres (pues aunque algunos hombres dé 
juicio no dexan de-prtferirlos-a otras cosas, 
site embargo no hizo de ellos 'cuenta algu
na) ; sino qué únicamente-'aspiró' a ser ye-rj 
ño-de Júpiter","y á merecer:-tan alto nom 1 

bre : por creer qué tan señalada-honra era 
'iñuy^'süperiof"'á-;la de reynar en toda el 
"Asia; qué el imperio y poder-vendria tiem
po-eto que recayese sobre hombres bien des
preciables ; pero que de tal muger nadie po-
"d-ria'llcgar á" ser digno en las edades veni
deras; y finalmente , que no-puede dexar-
séTes:!á:los-líijo-Sjmejor posesión j-que^ hacer 
•déV'ñiodo que tanto por el' padre', comtí 
por la madre- 'traigan de Júpiter su origen-. 
Porque sabia que qualquiera otra fortuna y 
.buen suceso fácilmente decae, y ,se deshace; 

. pero que la de ser bien nacido., siempre ha-
bia de permanecer-en ellos ; ; y" que por tan
to ésta elección dé"...un ilustre origen habiá 
de ser en bien de todo su linage, quando los 
demás dones :n.o, podian durar sino por so1 

lo el tiempo que él durase. Y á estas razo
nes , de los hombres de juicio , yo creo que 
ninguno ha de oponerse ; pero entre los 
vque nada reflexionan antes del hecho, y so-: 
lo. al éxito miran-, bien hay algunos que lo 
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acusan y reprenden'. Mas con lo mismo de 
que para zaherirlo se valen , es muy fácil 
convencer su necedad. Porque cómo po
drán menos de hacerse ridículos ¿ prefirien
do sü índole é ingenio al de aquel que me
reció ser de unas Diosas á todos preferido? 
Pues que. de cosas "tan grandes como fueron 
las que entre ellas "excitaron aquella contien
da , no habian de haber hecho arbitro á 
Un qualquiéra ; sino qué antes es'bien cla
ro que en descoger el mejor juez j pondrían 
una atención igual al cuidado que el moti
vo mismo de la altercación les mérecia. Y 
es razonque reputemos quien él era , y mi
damos su mérito y valor, no con él encono de 
las dos que quedaron désayradas; sino mas 
bien con aquello en que convinieron todas 
tres , que fué escoger entre todos su juicio 
y su prudencia. Porque el ser maltratados 
de los mas poderosos puede muy bien te
ner lugar con el no haberles hecho injuria 
alguna ; pero merecer tan singular honra, 
que siendo uno un puro mortal , sea toma
do por juez entre unas Diosas, no puede 
convenir sino á un hombre muy superior á 
todos en prudencia. Y fuera de esto ,, caúsa
me maravilla haber quien crea que proce-
cedió mal este en querer vivir con aquella, 
por quien muchos Semidioses no tuvieron 
inconveniente en dar la vida. Porque Como 
pudiera no acreditarse de necio, si'viendo 



3 0 4 ORACIÓN. SEGUNDA. 
í unas. Diosas altercar, por el prez en la .her
mosura ,. la hubiera él tenido en poco, y tío 
hubiera .creído que sin duda era" la/mas 
apreciable" gracia •> pues por ella las' veía tan 
solícitas ? Quién sería el que rto. ansiase can
sar con Helena , quando con su robo los 
Griegos se, enfurecieron de la misma suerte 
que si toda la Grecia hubiera sido arrasa
da; y los Bárbaros quedaron tan ufanos co
mo si a todos nos hubiesen sujetado? Porque 
sin embargo, de que ya antes habian tenido 
Varios motivos de resentimiento , por todos 
ellos ..pasaron sin la menor inquietud ; nías 
por esta ilustre muger .suscitaron una guer
ra ,. que no solo por su grande ódío y en
cono i. mas ni por su larga duración, ni 
por sus extraordinarios' preparativos., ha te
nido jamas igual ó semejante. Y nías que 
pudieran muy bien , los" unos , entregando 
á Helena „ libertarse de aquellas calamida
des y trabajos, y los, otros , abandonándo
la y no haciendo casó de ella , tener una 
descansada y dulce vida : y sin embargo, na
da de esto quisieron ; sino que aquellos tu
vieron bastante esfuerzo para ver arruinadas 
sus ciudades , y talados sus campos por no 
volverla á los Griegos ; y estos quisieron 
mas envejecer en tierra agena, y no ver nun
ca á los suyos , que dexándose á tal mu
ger , tornarse otra vez cada uno de ellos á 
su patria. Y í tanto se movieron , no por 
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complacer , ó á Alexándro ó á Menelao ; si
no los tinos por el Asia , y Jos otros por la 
Europa, creyendo que la región que pose
yese tal belleza, aquella sería la que mas 
prosperase y floreciese. Y fué tal el ansia 
que por tener parte en aquellos trabajos y 
en aquella expedición , se apoderó, ño solo 
de los Griegos y los Bárbaros , mas tam
bién de los Dioses mismos , que ni aun á 
sus propios'hijos quisieron eximir de la ri
gurosa guerra de T r o y a ; sino que con te
ner sabido Júpiter el hado de Sarpedoñ ; el 
de Memnon la Aurora;_ Neptuno el' de C i g -
no ; y Tetis el de Achiles , con todo los 
alentaron y-remitieron allá , teniendo por 
mas glorioso para ellos el que muriesen pe
leando por una hija de Júpiter , que el que 
viviesen sin tener parte en las lides- que por 
ella se reñían. Y qué mucho que con sus hi
jos tomasen esta resolución ? Ellos mismos 
miraron esta guerra como mayor y más ter
rible , que la que tuvieron con los Gigan
tes : porque contra estos estuvieron unidos; 
y por aquella hermosa muger entre sí mis
mos altercaron. 

Pero razón tuvieron en proceder de es
ta manera , así como tengo yo motivo pa
ra usar de una eloqüencia tan pomposa. 
Porque le cupo una gran parte de belleza, 
que es la cosa mas ilustre , mas apreciable 
y mas divina de quantas se conocen. Fácil 
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e s , sino ,• advertir quan extremado es, su 
poder : porque en los que participan de la 
fortaleza, la sabiduría y la justicia veremos 
muchas cosas mas acatadas que cada una de 
estas dotes; mas en loa faltos de hermosu
ra nada hallaremos .que merezca aprecio, 
sino en quanto se lo comunique esta gra
cia , y como que se lo preste : tanto, que 
si la virtud es tan estimada , es precisamente 
por ser> la mas bella de todas nuestras afi
ciones, Pero fuera de esto , cada uno po
drá conocer quanto á todo lo demás se 
aventaja, por los .esfuerzos- que para cada 
cosa empleamos : porque respecto de las 
demás que pueden sernos de algún u s o , no 
queremos mas que conseguirlas, y mas ade
lante ya no pasa el ánimo en su afán y., su 
fatiga; mas respecto de las cosas hermosas 
apodérase de nosotros un ansia, tanto mas 
superior . á toda reflexión y al poder delibe
rar , quanto es la cosa misma mas excelen
te, y soberana. Y á los que en juicio , ó 
en qualquiera otra prenda sobresalen , te
nérnosles envidia , si cada día no nos hacen 
nuevos favores , y nos obligan por este me
dio á manifestarles nuestra estimación; mas 
á los hermosos luego que los vemos nos afi
cionamos á ellos , y como si fueran unas 
deidades ', no solo no tenemos inconvenien
te en servirlos ; sino que mas gusto es pa
ra nosocros obedecer respecto de ellos, que 
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mandar respecto .de otros ; y ;mas obliga
dos nos sentimos á los que de ellos nos 
mandan muchas cosas, que no. í los que en 
ninguna nos quieren emplear. Y álos que á 
qualquiera otra gracia ó dote se manifies
tan rendidos, decírnosles denuestos , y lla
márnoslos aduladores ; mas á los que á la 
hermosura se sujetan tenérnoslos por hom
bres de bella disposición y muy buen gusto: 
llegando á tanto el zelo y cuidado que es
ta dote nos merece , que á los que siendo 
hermosos los, vemos por Un vil interés pros
tituirse , y disponer erradamente de su. 
edad , aun los castigamos mas severamen
te , que á los que son contra los ágenos 
cuerpos injuriosos : y por el, contrario á 
los que conservan tan preciosa joya , ha
ciéndola como un sagrario impenetrable á 
los hombres corrompidos y perversos, á 
estos por toda la vida les hacemos las ma
yores honras, como si hubieran hecho al
gún importante servicio á toda la ciudad. 
Mas para qué detenernos tanto en recorrer 
opiniones de los hombres \ Júpiter, el mismo 
Júpiter , dueño y señor del universo en 
todas las demás cosas hace ostentación de 
su poder ; pero respecto de la hermosura 
hácese humilde, y de este modo se digna 
de abatirse á ella. Porque tomando.la for
ma de Anfictruon baxó á visitar á Alcmena; 
desatado en lluvia de oro se introduxo en. 
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lá torre de Danae ; convertido en cisne 
corrió al regazo de Nemesis ; y asemejan-' 
dose segunda vez á esta ave, con Leda ce
lebró sus desposorios: y así se vé que siem
pre se valió dé alguna astucia , y nunca de 
la violencia ó de la fuerza para atraer y ga
nar á estas bellezas. Y es tanto mayor lá 
honra que entre ellos se tributa á la her
mosura , que la que se le hace entre noso
tros , que á sus mismas mugeres , si las 
ven de ella vencidas, se lo llevan en pacien
cia : y podrá fácilmente qualquiera formar 
un largo catálogo de las inmortales que í 
puros y mortales hombres se rindieron. De 
las quales ni una siquiera hubo que , por 
tener de ello vergüenza , trátase de ocul
tar su pasión ; sino que como si fuese loa
ble lo que hacían , tuvieron mas gusto en 
que con himnos se celebrase , que en que 
se guardara acerca de ello un silencio mis
terioso. Y la mejor prueba de lo dicho es, 
que si echamos* la cuenta , hallaremos qué 
mas son los que por sola su hermosura han 
alcanzado la inmortalidad, que todos los 
que la deben á las demás virtudes ( i ) . En-i 

( i ) Donde puede verse Caridemo , en el que el 
un catálogo de los que infeliz Sofista que fué 
p o r su hermosura alean- su autor , hizo perorar 
zaron la inmortalidad es á tres sobre la h e r m o -
¿n un Diálogo atribuido su ra tan pobremente, que 
B L u c i a n o , é intitulado quando mas se apartan 
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tre los quales se distinguió también tanto 
Helena , quanto los sobrepasaba en la be
lleza de su rostro. Porque no soló consi
guió la inmortalidad ; sino que , alcanzan
do ademas un poder divino , en primer 
lugar á sus hermanos , que ya habian sido 
por la Parca arrebatados, los pasó al nú
mero de los Dioses; y deseando hacer pú
blica está mutación , les dio una tan sin
gular y manifiesta honra , qué divisados 
por los que peligran en el mar , sacan sal
vos al puerto á aquellos que piadosos- y hu
mildes los invocan. Y ademas dé ésto , á 
Menelao le quedó tan agradecida y Obliga* 
da por los trabajos y peligros" qué po'f su 
causa habia sufrido , que habiendo pereci
do todo el linage de los Pelópidas, y caí
do en irremediables males i no solo lo exi
mió de estos infortunios ; sino que , ha
ciéndole Dios de mortal que era , Id dis
puso, de modo que en su compañía y á su 
lado hubiera de tenerle para siempré¿ Y la 
ciudad de Esparta, que con tanto esmeró 
ha conservado sus antigüedades, me dará de 
esto con sus mismas obras testimoniod Porque 
aun hoy én Terapna ( i ) , en lá Laconia les 

de Isócrates ,• es q u a n - r io de E s p a r t a , y est 
do dilatan un poco a l - él habia un templo de 
guno de sus pensamien- Helena cómo refiere H é -
tos. rodoto libro 6. num. 61. 

(1) Terapña era un baf- así por la Laconia én— 
Tcí». i i . U 
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ofrecen , según el rito patrio , sacrificios; 
y no como á héroes ; sino como que, son 
entrambos Dioses. Mas también al Poeta 
Estesícoro ( i ) le dio una bien clara muestra 
de su poder : porque habiendo en el prin
cipio de su Oda hablado mal de ella, al le
vantarse se halló privado de la vista; pero 
conociendo luego la causa de aquel trabajo, 
cantó la que se llama Palinodia , y volvió á 
su primera integridad. Y aun algunos délos 
Horneadas aseguran, que habiéndosele apa
recido una noche á Homero , le mandó es
cribir de los que habían peleado en Troya, 
queriendo hacer mas envidiable la muerte 
de estos, que la vida de los demás hombres; 
y que si en parte por la habilidad de H o 
mero , principalmente por esta Deidad era, 
por quien se habia hecho tan deliciosa y tan 
nombrada entre todos su Poesía. 

Reconociendo pues, el poder que tiene, 
ó para tomar venganza, ó para mostrar su 
reconocimiento , será razón que los que 
abunden en riquezas, con dones, con sacri-

tiende aquí Isócrates la no , y tenido en lo Lí— 
ciudad misma. r ico por otro H o m e r o , 

(i) También Pausanias mas que unos cortísimos 
refiere de Estesícoro es- fragmentos que no dan 
to mismo. E l Poema no lugar á formar ninguna 
h a llegado hasta noso- ' idea de su ingenio. F i o -
tros , ni nos ha quedado recio como unos cien 
de este gran Poeta > tan "años antes del nacimien-
alabado por Quinti l ia - to de Isócrates. 
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fíelos y con otras religiosas demostraciones 
procuren propiciarla y darle culto ; y qué 

"los Filósofos tomen ppr su cuenta decir en 
su honor algo de lo mucho que sus pren
das les ofrecen : porque estas son JáS pri
micias que los hombres' instruidos deben 
consagrarle. Mas ya veo que excede lo que 
he omitido á lo que queda dicho. Pues sin 
contar las' artes , las facultades y otros au
xilios que á ella y á la guerra Troyana p o 
demos atribuir , de que no sirvamos á los 
Bárbaros, con mucha razón confesaremos 
también que fué Helena la causa : porque 
hallaremos que por ella se unieron los Grie
gos , é hicieron una expedición común con
tra los Bárbaros ; y que entonces por la 
vez primera erigió la Europa un trofeo con
tra el Asia. Con lo que hicimos mudar á 
las cosas de semblante en términos, que an
tes los mas infelices de los Bárbaros eran teni
dos por dignos de imperar en las ciudades 
Griegas , y así Danao , huyendo del Egip
to , se apoderó de A r g o s ; Cadmo , el de 
Sidon , vino á reynar á Tebas; los de C a 
ria se enseñorearon de las Islas ( i ) ; y de 
todo el Peloponeso Pelops, el hijo de T a n -
talo sé hizo dueño ; mas después de esta 
guerra tomó tal incremento nuestra nación, 

(i) E s t a s eran las C í - bla con mas extensión 
ciadas de que se h a - en el Panatenaico . 

O z 
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que de muchas ciudades , y de un terreno 
muy extenso desechó, y desalojó á los Bár
baros. Por tanto , si algunos quieren dilatar 
y amplificar estas cosas , no les faltará ma
teria quando hayan de alabar á Helena, aun 
sin tocar lo que yo he dicho; sino que anu 
les quedarán muchas y muy bellas, y nue
vas razones que alegar en su alabanza. 
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O R A C I Ó N - T E R C E R A 

D E L A S L A U D A T O R I A S D E ISÓCRATES; 

E L ELOGIO D E BUSIRIS. 

ARGUMENTO» 

^^uejabase Iso'crates en el Exordio de la ora
ción que a esta precede , de qué los Sofistas", o/-
vidándose de los asuntos serios é importantesi 

en bagatelas y cosas ridiculas cxercitaban su el'o-
qüencia. Pues del numero dé estos era un Po-
licrates , á quien la falta de medios para sub
sistir habia hecho abrir Escuela de Retorica en la 
Isla de Chipre, y de quien se cuenta que ja--
mas escribió sino para alabar lo que merecía des* 
precio , y vituperar lo que era digno de alaban
za. Así no es de extrañar que se propusiese 
elogiar a' Busiris ,. el mayor y mas cruel de to
dos los tiranos , y desacreditar á Sócrates , el 
mejor y mas virtuoso de todos los Eilo'sofos : y 
esto para dar muestra de su ingenio y habilidad, 
porque la oración que contra So'crates escribió 
no es la que , para acusarle , pronuncio' M,el'ttoi 

como con la autoridad de Hermipo han asegura
do algunos y pues que en ella se hacia memo-
ña de una cosa sucedida seis anos después de 

° 3 



haber bebido aquel héroe la cicuta. "Enfadóse Isó
crates de que tomase -por su cuenta tan malas 
causas , y de que. proponiéndose lucirlo con ellas, 
no supiese siquiera el medio menos"mató que po
día haber para darles alguna verosimilitud. Mas 
no queriendo mostrarle como debería haber acu
sado á Sócrates 5 -á quien él habia • .amado y 
y/enerado , muéstrale como debiera haberse ma
nejado para elogiar al no alabado Busiris, que 
es el epíteto que' le dá Virgilio en el tercero de 
las Geórgicas. T esto podría bastar para argu
mento ; mas porque otro antiguo de un incierto 
autor Griego , que en todas las ediciones de Isó
crates ha precedido á esta oración', 'contiene al
gunas particularidades muy curiosas acerca de la 
muerte del divino Sócrates, víctima inmolada 
por un pueblo ligero á la envidia y a la: supers
tición , no me ha parecido fuera del caso trasla-' 
darle también aquí. , „ 
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A R G U M E N T O 

D E L E L O G I O D E B U S I R I S , 

D E I N C I E R T O A U T O R . 

]íl¿scribe Isócrates esta oración á un Sofista, 
llamado Policrates , el qual obligado de la pobrc-
z,a se habia hecho Maestro de Retorica , y aun
que natural de Atenas , tenia en la Isla de Chi
pre abierta Escuela. Escríbele comp, amigo , ad
virtiéndole que habia caído en algunos yerros en 
estas oraciones que habia escrito: en el Elogio de 
Busiris, y en la acusación de So'cr ates.' Porque él 
fué el que dio" la oración , con que para quitar 
la vida a So'cr ates Auto y Melito le acusaron ( i ) . 

( i ) Y a en el anterior 
argumento se d i x o , qué 
la oración que contra S ó 
crates escribió este S o 
fista , no fué mas que 
diversión y . juego del 
ingenio , por mas que 
Hermipo , y con él el 
que compuso e s t e ; a r g u 
mento nos quieran, decir 
que fué ia misma que 
pronunció Melito. Prué
balo el hecho mismo de 

no darle Isócra tes en ca
r a con esta ruindad 3 que 
para él , por \ la buena 
inclinación qué' á Sócra
tes tenia , hubiera, sido 
imperdonable; jsexo pr in
cipalmente-, lo prueban 
estas palabras de D i ó g é -
nes L a e r c i o : T Favo— 
rpio dice en ,el primero, 
libro de sus Comenta
rios que no era verda
dera la oración de Poli-

O4 
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Y Masábale de que quería dar en Atenas entra
da, á nuevos Dioses , ordenando que se diera .tul-, 
to -á Las aves, los ferros y otras cosas semejan
tes. , y de que corrompa d ios jóvenes que te
nia haxo su enseñanza. Mas preguntan algunos, 
por que causa no entro' abiertamente en disputa., 
con él ( i ) ? acaso fué por usar de alguna con
descendencia con un Maestro de su arte ? No': lo 
que se fuede decir es, que ño quiso irritar á los 
Atenienses, que casi -acababan de dar muerte á 
Sócrates; y en es.ta oración parece que les da en, 
rostro con que injustamente le condenaron. Jor
que también ellos luego se arrepintieron y reco
nocieron lo nial que habian. hecho en condenar á 
Sócrates : contribuyendo asimismo para que vol
viesen en su acuerdo una peste, que por esta in
justicia y sinrazón se encendió' entre ellos. Mu
rió Sócrates en el año en que fué Arconté la-?: 

crates : porque en ella, 
dice , se hace memoria 
de la reedificación de 
los muróS por Conon: lo 
tjiie no se hizo , sino 
seis años, después de la 
muerte de Sócrates: y así 
es la' vendad: L a e r c . de 
las vidas y Dogmas de 
íos Filos . 1. 2. c . g. n. 1 8 . 

( i ) Dirálo por estas pa
labras que se hallan en 
e l principio de la ora
ción : Aquello con que 

puedo ahora ayudarte, 
hame parecido escribír
telo , así cómo quiero 
encubrirlo y ocultarlo d 
los demás. E n las guales 
le da Isócrates á e n t e n 
der que quiere que e s 
to se quede para entre 
los dos. Y fuera de e s 
to , como al instante se 
pone él mismo á elogiar 
á Busir is , parece qrie fué 
huyendo de entrar en' 
disputa. 
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( i ) P a l a m e d e s , descen
diente de Belo , é hijo 
de Nauplio , R e y de la' 
E u b é a , ó Isla de N e g r o -
ponto , descubrió el fin
gimiento d e U l i x é s , quan
do por no ir á la g u e r 
r a de T r o y a , se hizo el 
loco : porque estando 
arando , le arrojó de 
pronto en el surco á su 
hijo T e l é m a c o , y al ins
tante levantó el arado. 
Descubrióle pues , por 
este medio , y estando 
en el exérc i to , le dio otro 
nuevo motivo de e n c o 
no , porque fué Ul ixés 
á hacer provisión de tri
go , y como se viniese 
sin nada , Palamedes se 
lo reprendió , marchó á 
hacer, la misma p r o v i 
sión , y t raxo gran por
ción de grano. P o r las 
quáíes cosas, sentido Uli 
x é s , deseaba vengarse j y 
como lo hizo , fué de 

' esta manera : fingió una 
c a r t a de P r i a m o para 
Palamedes , en la que. 

• se hablaba de una t r a i 
ción que concertaban , y 
para ello se decia que 
P r i a m o le enviaba una 
gran cantidad de .dine-r 
ro : dio orden de que la 
escondiesen en la t i e n 
da de Palamedes ; y ha
ciendo que le defendía 
quando por esta c a r t a se 
le acusó , dixo que se 
registrara su tienda , y 
que si no se hallaba el 
dinero era señal de ser 
todo mentira. P e r o h a 
lláronlo , como que , se
gún queda dicho. , él lq 
habia escondido y así 
condenaron á Palamedes 
4 ser apedreado. Y e s 
te asuntó e s ' e l ' q u é E u 
rípides tomó para p o 
der hablar de S ó c r a 
tes . L a T r a g e d i a se 
ha perdido ; pero los 

(hitesi. T de allí en adelante prohibieron que na
die en publico , como por exemplo en el teatro, 
ni siquiera mentase á Sócrates. T así cuentan, 
que queriendo tuñpides hablar de él , y teniendo 
este reparo , compuso el Palamedes ( i ) , para te
ner en su persona tmiivo de aludir 'á Sócrates y á 
los Atenienses : Matasteis, matasteis al mas vir-
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tuoso" de los Griegos. T conociéndolo el con
curso , todos echaron a llorar, porque le conve
nia á Sócrates. Así que escríbele esta oración, 
como decimos , para ámphcstdrle y reprenderle, 
T si alguno preguntase la_ causa por qué no es
cribió' de.Sócrates otra oración ? responderemos lo 
que ya se dixo , que por no irritar contra sí á 
los Atenienses, que poco antes le habian conde
nado. Y el argumento es este :. Busiris era hijo, 
de Libia y de Neptuno , y habiendo nacido eñ la 
región de la Libia, disgustado de aquella habita*--
don , se paso' al Egipto , y fundo' una ciudad de 
su mismo nopibre , el que aun hoy conserva. Ácha-
ca'basele que desechaba y aun quitaba la vida á 
los extranjeros. Policrates pues , Sofista , y da
do d componer oraciones , tomo'por su cuenta el 
escribir .la Apología de Pusirisdefendiéndole de 
los crímenes que se le imputaban : que es en lo 
que Iso'crates le reprende , y le muestra él mis
mo como debiera haber escrito su Panegírico. Por
que esta oración es uno dé los quatro Elogios. 

dos versos que c a u s a - do . Diógenes L a e r c i o y 
ron aquella , conmoción" Filostrato , y son e s -
han nos , los conserva- t o s : , 

. ¥*e i/tr a'Kyvvsoecu_«¿í«va ¡ttt&f. 
Matasteis, matasteis ai esta historia de Palame" 
sumamente sabio , á la des ; y los versos de E u -
inocente Filomena de las ripides se hallan en Dió-
Musas. Servio al según-, genes L a e r c i o libro a. 
do de la E n e i d a cuenta cap . g. num, 43. 
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ORACIÓN. 

AJ>e tu ausencia y de tu mudanza de vida 
he oido , ó Policrates , hablar á muchos 
en diferentes ocasiones; mas habiendo lei-
do por mí mismo algunos de los discur
sos que has escrito , he deseado con ansia 
tratar abiertamente contigo de toda la fa
cultad que te has visto obligado á profe
sar : porque creo que á los que sin culpa' 
suya se ven en la miseria ,. y quieren ganar 
su vida con la Filosofía , todos los mas ejer
citados , y que mayores progresos hayan 
hecho en ella , deben contribuirles con es
ta especie de socorro. Más ya que no noŝ  
ha sido todavía concedido hablarnos cara á 
cara, lo que es de otras cosas, quando así 
nos juntemos , podremos tratar mas larga
mente ; pero aquello con que puedo ahora 
ayudarte , hame parecido escribírtelo , así 
como quiero encubrirlo y ocultarlo á los 
demás. Y "no dexo de conocer que a los. 
mas de los que son amonestados , les es 
muy natural no mirar ni atender á su pro
vecho ; sino es antes oir de tanto peor ga
na lo que se les dice , quanto con mayor 
cuidado y zelo se les advierte de sus yer
ros ; mas no por eso han de tener incon-
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veniente en, sufrir y aguantar estos disgus
tos los que miren á alguno con afecto é 
inclinación; sino que antes han de procu
rar corregir también en tan mal siniestro á 
los que de esta manera se portan con los 
que les amonestan y aconsejan. 

Habiendo pues, llegado á entender que 
éstas sobremanera ufano con la Apología de 
Éusiris, y con ía acusación de Sócrates, voy 
a ver si puedo hacerte manifiesto, que en 
ambas oraciones has estado muy lejos de 
dar con lo que convenía. Porque siendo 
constante entre todos , que el que intenta 
alabar á algunos "debe abultar y aparentar 
siempre mas dotes y prendas de aquellas 
que en la realidad íes asisten ; y que los 
que acusan deben hacer en todo lo contra
rio : tan distante has estado de acomodarte 
á esto en tus discursos , que con decir que 
defendías á.Busiris, no solo no lo has li
bertado de la calumnia contra el forjada;, 
sino que sobre ella le has achacado una 
maldad que no sé como podrá nadie exco
gitar otra mas horrenda» Porque no impu
tándole en sus dicterios los'demás que se 
hábiah propuesto desacreditarlesino que 
al' punto daba muerte á los extrangeros que 
.allá iban , tú que se. comía los hombres, le 
fias ademas dé esto atribuido. Y habiendo-, 
te propuesto acusar á Sócrates, como si 
quisieras elogiarlo , le has dado á Alcibia-
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áes por discípulo (st) : el qual nadie sabia 
que por él hubiese sido instruido ; mas que 
fué mucho lo que á los demás se aventajó, 
todos á una voz te lo confesarían, Y por 
tanto si á estos dos finados -se les diese fa
cultad de decir sobre tus oraciones su dic
tamen , el uno no podria menos de darte 

( i ) F u é Alcibiades ama
d o en su juventud de 
muchos varones p r i n c i 
pales y célebres de A t e 
nas , y entre ellos del 
gran S ó c r a t e s ; y esto es 
lo que L a e r c i o y todos 
los demás dicen hablan
do de él 5 pero ninguno 
le tiene por su discípu
lo. Solo Xenofonte en 
el primero de los Me
morables de Sócrates, 
pudiera creerse que le 
ponia en el número de 
los que oyeron á este pa
d r e de la M o r a l F i loso
fía j si este pasage d e 
Isócrates y otros de otros 
Autores no nos dieran 
á entender que lo habia 
©ido como amigo , y no 
como discípulo que q u i 
siese cursar , digámoslo 
a s í , su Escuela . Sin em
bargo no debió de ser 
solo Pol icrates , quien 
dio en rostro á Sócra tes , 

con que fué Maestro de 
A l c i b i a d e s , quando X e 
nofonte en el lugar c i 
tado , refiriendo las v a 
rias cosas que los a c u 
sadores le habían a c h a 
cado , una de ellas dice 
ser , que Cric ias y A l 
cibiades , que le habían 
t ratado , hábian sido los 
que mayor daño h a 
bían hecho á la Ciudad. 
L o . que no niega X e n o 
fonte , y solo t r a t a de 
excusarle del mal que 
estos hicieron. M a s c o 
m o queda dicho , este 
t ra to fué como d e a m i 
g o á a m i g o , y no como 
discípulo y Maestro . F u e 
r a de que Alcibiades , si 
tuvo grandes vicios , los 
recompensó con grandes 
virtudes. Hizo de él un 
magnífico elogio I s ó c r a 
tes en la oración del par 
de caballos , que no se 
reduce á otra cosa. 
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muchas gracias ; y el otro , aun quando 
para con los demás hubiera sido el mas 
suave y apacible , leido tu discurso , en-
fadaríase de modo que no encontraría para 
tí castigo suficiente. Piles como en lugar 
de ponerse ufano , no deberá'mas bien aver
gonzarse un hombre , que es preciso que 
sea mas estimado de los que ha querido 
desacreditar , que no de los que ha : elo
giado ? Y te has olvidado de tal modo de 
guardar conseqüencia, que habiendo dicho 
que este se mostró emulo de la gloria dé 
Eolo y de la de Orfeo , hiciste después ver 
que de los exercicios de aquellos en ningu
no absolutamente se ocupó. Porque de to
do quanto de Eolo se cuenta , qué es lo 
que podremos atribuirle ? Antes este á los 
peregrinos y extrangeros que en su Reyno 
tomaban tierra, procuraba al punto enviar
los á su patria ( i ) ; quando él (si hemos de 

( i ) Aquí sin duda alu- porque después de haber 
de á lo que Homero dir referido que le agasajó 
c e en su Ul ixéa haber mucho por espacio de un 
hecho E o l o con U l i x é s , m e s , prosigue así , s iendo 
quando arribó á su Isla: Ulixés el que habla : 

Mas quando llegó el tiempo de partirme 
T yo le pedí ayuda para ello, 
No lo negó; mas antes dio orden luego 
Como mi vuelta fuese mas segura. 
Y fué así que me dio en un cuero grande . 
De un buey , de nueve años , encerrados 
Los vientos que levantan tempestades, & c . , 

L i b . X . al prin. T r a d . de Gonzalo P é r e z . 
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atenemos á lo que tú has dicho) sacrifica-
,ba los huespedes, y comia luego de sus 
carnes. Pues á Orfeo podremos asimismo 
compararle'1! Antes este revocaba, y del in
fierno volvia á la luz á los difuntos ( 1 ) ; y 
él antes de la hora destinada enviaba allá 
á los que aun gozaban de la vida. Así 
querría saber qué es lo que hubiera hecho, si 
á uno y á otro los hubiera despreciado, 
pues que con admirar su virtud, lo que 
resulta es , que hizo en un todo Jo con
trarío que ellos. Pero lo mas extraño es, 
que á pesar del estudio que en punto de 
genealogías has hecho , has tenido valor pa
ra decir que imitó á unos hombres, cuyos 
padres no eran nacidos todavía en aquel 
tiempo. Mas para que no entiendan que ha
go lo mas fácil que h a y , que es criticar lo 
que los demás escriben , sin dar yo al pú
blico nada mío , procuraré mostrar , tra
tando brevemente el mismo asunto (por 
mas que no merezca la mayor atención , ni 
subministre la mas honesta materia) , como 

(1) Sabido es de todos 
el descenso . de Orfeo á 
los infiernos en busca de 
su amada consorte E u -
r i d i c e : la que con efecto 
hubiera restituido á esta 
nuestra l u z , si el ansia 
de mirarla no se la h u 

biera hecho perder de 
nuevo. Escribieron en 
elegantísimos versos e s 
ta fábula el príncipe de 
los Poetas Lat inos en el 
quaito de sus Geórgicas 
desde el v . i g 4 , y nuestro 
Boscan en su L e a n d r o . 
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deben hacerse el Elogio y la Apología. 

Y lo que es del linage de Busiris , á 
quién no ha de ser fácil el hablar ? Porque 
fué su padre Neptunó, y su madre Libia, 
la dé Epafo que fué hijo de Júpiter : la qual 
dicen que por haber sido la primera muger 
que allí reynó , dio su nombre á aquella 
tierra. Y con ser estos sus ascendientes, no 
por eso se ensoberbeció; sino que lo que 
creyó que debia hacer, fué dexar memo
ria de su virtud á todas las edades. Así tu
vo én poco el Reyno materno , creyéndo
lo muy inferior á sü elevado espíritu : y 
venciendo á muchos , y llegando á adqui
rir un gran poder , en él Egipto fué don
de fijó y estableció su Reyno : presagiando 
que, no solo de las que habia visto , sino de 
todas, aquella había dé séf lá mejor y mas 
excelente habitación. Porque los demás pa-
rages veíalos poco graciosos y no muy bien 
situados en el mundo , y que unos erart 
inundados por las lluvias, y otros recocidos 
por el exceso del calor ,'. pero que aquella 
tierra estaba en el mejor sitio del universo, 
y podia producirles muchos y muy diver
sos bienes, estando con el Nilo ceñida de 
un sempiterno muro , el qual no solo les 
prestaba seguridad, sino también todo el 
sustento necesario : pues era insuperable é 
invencible para los que quisieran invadir
los ; pero fácil al riego y útil para mil co-
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sas á los que junto á él se estableciesen. Y 
así ademas de. lo dicho j en quanto al cul
tivo de la tierra hizo casi divino el poder; 
de aquellas gentes¿ Porque de. la lluvia y 
de la sequedad j de las que es dispensador" 
Júpiter para otros pueblos , allí cada und 
se hizo á sí mismo arbitro y dueño : y lle
garon á tal colmo de felicidad , que si se 
atiende á la excelencia y naturaleza de la re* 
gion y á lo dilatado de las campiñas , g o 
zan de un continente ; y si se mira á la fa-
cüsalida de sus frutos y á la introducción 
de lo que les falta , por la conveniencia del 
rio , se dirá que habitan en una Isla : pues 
que ciñéndólá en torno , y bañándola toda¿ 
les da mucha proporción para uno y otro*1 

Empezó pues, por donde era regular que! 
empezase un hombre de juicio , que fue 
por escoger el mejor terreno , y tratar de 
dar á los suyos el mantenimiento corres
pondiente. Luego dividiendo en arregladas 
clases á los ciudadanos , á unos les dio el 
Cuidado de las cosas dé la religión , & 
otros los educó para las artes, y á otros los 
obligó á ocuparse en la milicia; por saber 
que lo necesario para la vida , y lo que se. 
llama hacienda , en la tierra y s e n las artes 
era donde habia de buscarse; pero que el 
medio mas seguro para su guarda eran eí 
cuidado y vigilancia militar , y la piedad y, 
religión para con los Dioses. Y llegando í 

Tom. II* P 
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lo sumo que puede llegar qualquiera que 
gobierne bien una República , ordenó que 
unos mismos siempre en unas mismas cosas 
trabajasen : sabiendo que los qué á menudo 
mudan de oficio 3 para ninguna obra son 
diestros; quando los que constantemente se 
ocupan siempre en un mismo trabajo, lle
gan en él á la mas extremada perfección ( i ) . 
Y así hallaremos que ellos se aventajan mu
cho mas en las artes á los que en otros pue
blos las exercen , que lo que entre estos se 
aventajan los artífices á los idiotas ó igno
ran tes; y que en quanto al orden con que 
han fijado la autoridad real y todo su. go
bierno están tan bien, que entre los Filó
sofos , los que se han puesto í tratar estas 
cosas, y han merecido por ello mas apro
bación , el gobierno del Egipto es e l que 
celebran sobre todos ; ' y los Lacedemonios 
que solo han adoptado de él alguna parte, 
son los que, tienen mejor gobernada su ciu
dad. Porque el .qué sin licencia de los Pre
sidentes ningún militar pueda ausentarse, las 

(i) E l Señor Bossuet 
en su tan celebrado y 
aplaudido Discurso s o 
bre la Historia U n i v e r 
sal habla con bastante 
extensión de los estable
cimientos de los E g i p 
cios , y los ce lebra 

con mucho e n c a r e c i 
miento. Refiérelos t a m 
bién Millot en sus E l e 
mentos de Historia G e 
neral tomo i. parte i. 
c a p . i. i . , y filosofa so
bre ellos con el mayor 
t i n o . 
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públicas comidas y los exercicios corporales, 
y ademas de esto el que no faltándoles na
da de lo necesario , no tengan motivo para 
-distraerse de los negocios públicos, y ocu
parse en otras artes ; sino que las armas y 
la. milicia sean las que llamen toda su aten
ción : todas estas cosas de aquí fué de don
de las tomaron. Y hánse valido de ellas tan
to peor que estos, quanto por haberlos á 
todos hecho soldados , no rehusan tomarse 
por fuerza lo que á otros pertenece ; mien
tras estos se manejan como deben hacerlo 
unos hombres, que ni abandonan sus pro
pios bienes , ni quieren usurparse los age-
nos (1) . Mas por aquí será por donde qual-
quiera podrá fácilmente conocer la diferen-

(1) T o d a la cultura y tado. P e r o tiene razón 
.Civilización se c r e e que Isócrates : entre los 
desde el E g i p t o se pro- Egipcios habia de todas 
pagó por la G r e c i a , y artes y oficios ; mas en-* 
que de allí se'tomaron las t re los Lacedemonios no 
ideas de un buen gO- habia sino soldados: por-
b'ierno , aun quando no que para el cultivo de la 
todos se acomodasen al t i e r r a , y para las artes 
en que estos vivían. Mu- tenían á los Hilotes sus 
chos establecimientos de esclavos , y á los d é 
los Lacedemonios tenían mas que habitaban f u e -
gran semejanza con los ra de la ciudad ; y los 
de los Egipcios , y aque- jóvenes se exercitaban 
lio de que sin alteración en quitarles quanto po-
todos hicieran - siempre dian , como se verá mas 
üria misma cosa , parece adelante en el P a n a t e -
que de allí se tomó pres- naico . 
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cía que va del un gobierno al otro. Porque 
si todos imitásemos la desidia y rapacidad 
de. los Lacedemonios, bien presto, perece
ríamos , tanto por la escasez del quotidia-
no alimento , como por la recíproca guer
ra en que unos con otros estaríamos; pe
ro s i , acomodándonos á los establecimientos 
de los Egipcios , quisiéramos trabajar los 
unos , y defender los otros lo trabajado y 
adquirido , contento cada uno con su for
tuna , seria muy feliz y dichosa nuestra vi
da. Pero ademas de esto , aun del cultivo 
de la sabiduría , podráse decir con razón 
que fué este Rey la causa. Porque por él 
vivieron los Sacerdotes, en la abundancia 
con los réditos y utilidades de las cosas sar 
gradas, en la templanza y continencia con 
las leyes que les prescribían una santidad 
suma, y en la quietud y descanso con la 
exención é inmunidad de la guerra y dé 
qualesquiera otros exercicios. ( i ) . Con las 

(i) A los Sacerdotes 
d e los Egipcios se les 
dio siempre del erario 
lo que necesitaban para 
su manutención : y así 
en la grande carest ía 
que hubo en tiempo de 
J o s e f , el R e y vino - á 
cargarse con las pose
siones de t o d o s , excep
to las de los Sacerdotes , 

porque á estos se les pro
veyó de sustento , como 
se dice en el Génesis 
cap 47. v. 11. 21. N o 
teniendo pues , que cui 
dar de esto , que tanto 
ocupa al hombre , pudie
ron entregarse á la e s p e 
culación y á la Filosofía, 
en la que adelantaron bas» 
t a n t e , quando de ios que 
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guales cosas ordenaron su vida de modo 
que para los cuerpos inventaron el arte Mé
dica , no la que usa de remedios' arriesga
dos y peligrosos; sino aquella que siendo 
én;quanto á la seguridad como la dieta or
dinaria, es de tanto provecho , que ellos, 
como todos confiesan , son mas robustos, 
y tienen mas larga vida, que qüalesquiera 
otros: y para las almas excogitaron el exer-
cicío de la Filosofía', que es la que puede 
dar l e y e s , é investigarla naturaleza''de las 
cosas; Y lo que es á los ancianos, encar
góles- las cosas mas graves ; pero-á' los jó
venes , para retraerlos de los deleytés, en 
la Astronomía, el cálculo y la Geometría 
íes persuadió que se ocupasen :•• facultades 

.qué Unos alaban cómo útiles para?Otro.s va
rios usos ; pero qué no falta también quien 
intenté demostrar ser 'pr-incipalméntíe prove
chosas para el cultivo" de la virtud.1 Mas 
sobre todo es digna' dé admiración y ala
banza su piedad y religión para-con los 
Dioses. Porque los que; se conducen de 

fueron admitidos á su' té u t i l idad , "qué son las 
enseñanza hemos recibí- - Matemáticas 1 , ' eritre'eilos 
do los mas saludables- fué donde nacieron!, c o -
preceptos para el g o - • m o de aqui,;á:;.poco lo 
bierno de la v i d a . Y por... dice Isócrates ,, y c o n -
decontado las ciencias fi'esan todos." Véanse los 
mas manuales, digamos- citados Bossúét y Mi— 
lo a s í , y dé mas presen- -. Uot. "' Y ; ' 

P3 
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suerte que, ya sea en la Filosofía , ó-ya en 
la virtud, se grangean mayor concepto del 
que era razón, causan mucho perjuicio á 
los que así engañan ; mas los que de tal 
modo presiden á las sagradas funciones, que 
tanto el. premio, como el castigo dan á en
tender ser mas fijo y exacto , aun de aque-, 
lio,que puede verificarse, estos son de mu
cho provecho á Ja vida de los hombres., 
Porque los que desde el principio nos im
primieron este temor, fueron ya causa de, 
que no viviésemos en un todo como fie
ras los unos "con los otros. Pues ellos tan 
santa y ordenadamente proceden en estas 
cosas.,' que los juramentos hechos en sus 
templos son mucho mas fieles y seguros que 
los que se-hacen entre otras gentes; y ca
da uno, cree que por, sus pecados vá al ins
tante í pagar la pena ,. sin que. pueda u 
ocultarse; entonces, ó reservar para sobre 
sus hijos el: castigo. Y no sin causa están en 
este entender, porque son muchas y muy 
diversas las cosas que acerca del culto de la 
divinidad les prescribió aquel Rey : tanto, 
que aun á algunos de los animales que son 
entre nosotros tenidos en desprecio , les or
deño-venerarlos y darles culto : no porque 
ignorase lo que valen ; sino pensando , por 
una parte, acostumbrar así aquellas gentes 
i nó salir de lo que prescriban los supe
riores ; y queriendo , por otra, probar en 
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cosas públicas , y que se habian de hacer al 
descubierto , como se habrían en las ocul
tas , y que no hubieran de constar. Por
que creia que los que aquellas . cosas frivo
las despreciasen , tendrian quizá también en 
poco las mayores ; pero que los que en to
do se mostrasen igualmente rendidos á la 
obediencia , acabarían de dar de ello mas 
segura prueba con acreditar así su religión 
y su piedad. Podría todavía quien no tu
viese que apresurarse , referir muchas y 
muy notables particularidades de la reli
gión de este pueblo , de las que no he si
do yo solo espectador ; sino muchos otros, 
tanto de los presentes, como de los pasa
dos : entre los que se. cuenta Pitágoras el 
de Samos, quien habiendo pasado al Egip
to , y héchose discípulo de aquellos Sacer
dotes , fué el primero que trasladó á la Gre
cia la Filosofía , y que para los sacrificios y 
demás religiosas funciones de los templos 
manifestó mayor cuidado y atención : por 
parecerle que aun quando para con los Dio
ses nada con estas cosas adelantase , habia 
de ser á lo menos por ellas mas estimado de 
los hombres: lo que con efecto consiguió. 
Porque fué tanto lo que en buen nombre 
y fama sobresalió entre los demás, que los 
jóvenes todos deseaban ser sus discípulos, 
y los ancianos mas gusto tenian en ver que 
sus hijos acudían á su Escuela, que en que 

P 4 
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velasen sobre ios negocios de la casa, Y 
esto no hay como dexar de creerlo : porque 
aun ahora mas estimamos en los que de es-* 
te hombre son discípulos, el "silencio ( i ) , 
que en otros la elegancia y eloqüencia. Mas 
puede ser que á esto me opongas que. yo 
alabo sí muy bien el terreno, las leyes , la 
piedad , y aun la Filosofía de los Egipcios: 
pero que haber sido" Busiris de todas estas 

( i ) Pitágoras fué .el 
primero que tomó el 
nombre de Filósofo por 
llamarse lo que en ,rea-r 
íidad era , amante de 
todo 'lo que fuese ins
trucción y sabiduría; y 
por adquirirla hizo l a r 
guísimos viages y peno-' 
sas peregrinaciones./De 
vuelta de las quales abrió 
Escuela en la gran G r e 
cia , deseoso de comuni
car . la riqueza que babia 
adquirido. Pero lo p r i 
mero que á sus discípu
los enseñaba era á callar, 
tanto que por mucho 
tiempo no recibían, otra 
instrucción. Luego que 
en este difícil é impor
tantísimo arte estaban, á 
su parecer, adelantados, 
admitíalos á la enseñanza 
de tod.Q qu,a n t 9 hasta en

tonces habia descubier
to el ingenio humano, 
porque todo lo sabia y 
entendia. F u é el funda
dor de la s e c t a , dich^ 
Itálica , en la que se lé 
miró siempre con tal 
veneración, que para sus 
sequaces era un invencir 
ble argumento , quando 
de algo se dudaba , res
ponder : El lo dixo , y 
él, dice Cicerón era P i 
tágoras. Nq dexó nada, 
escrito : . porque esos 
versos de Ofo , que cor? 
ren en su nombre , se 
tiene por- cierto entre 
los Crí t icos , que no son 
suyos. Véase su vida es
crita por varios , tanto 
a n t i g u o s c o m o m o d e r 
nos , pero principalmente 
por Laercip y por M , 

...Dacier, • 
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cosas autor-, eso es lo que no puede de
mostrarse. Mas yo , si qualquiera otro me 
arguyese de este modo j creería que hacia 
este reparo con alguna razón y.algún cono
cimiento 5 pero á tí no te está bien el dar 

-esta respuesta. Porque habiéndote propuesto 
elogiar á Busiris , no dudaste asegurar que 
habia hecho extenderse al Nilo en torno de 
toda aquella región, y : que se comia los 
peregrinos ó éxtrangeros que por allí apor
taban , y para ello nada tragiste que' pudie
ra hacernos fe.. Pues no será cosa ridicula, 
que exijas de los otros aquello de que tu 
mismo nada te cuidaste? Y aun tú estuvis
te tanto mas lejos que yo de valertc de al
go que fuese creible , quanto yo no le ha
go autor de ningún imposible.,- sino de bue* 
ñas leyes y buen gobierno., que son accio
nes de hombres rectos y arreglados ; y tú 
le sacas artífice de cosas.:que no ha podi
do hasta ahora executar. hombre ningunos 
porque lo uno es propio de la saña y cruel
dad de las, fieras , y lo otro' solo de un 
divino poder es digna obra., Y aun quando 
entrambos hayamos faltado á la verdad , yo 
siquiera me., he valido de cosas que son á 
propósito para alabar ; quando tú has era-: 
pleado las que solo á unos.acusadores con
vendrían : y así no tan solamente has 
manifestado haberte desviado de la verdad, 
sino carecer ademas del conocimiento de 
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lo que debe ser un Panegírico. Y s i , de-
xándonos ya de tu discurso, es razón ve
nir a examinar el mió, nadie ha de hallar 
justo motivo para que no se le dé crédito.', 
Porque si fuese cierto el autor de lo que 
y o le he atribuido, confieso que seria mu
cho atrevimiento querer , en lo que todos 
saben , deslumhrarlos , y hacerles mudar 
de parecer. Mas ahora que todavía estos 
establecimientos son bienes comunes, y hay 
libertad de opinar acerca de ellos : entre 
quantos allí han reynado , quién será el 
q u e , gobernándose por lo que es regular, 
no los atribuya principalmente á aquel que 
siendo hijo de Neptuno, y descendiendo 
por su madre del supremo Júpiter , tuvo 
mayor poder , que quantos vivieron por su 
tiempo , y alcanzó asimismo mas ilustre 
nombre que todos los demás? Porque no pa
rece conforme á razón, que los que de es
tas dotes carecieron, fuesen antes que él; 
obradores de tan señalados bienes. Y ade
mas , con sola la computación ha de poder 
qualquiera fácilmente convencer , á los que 
han intentado desacreditarlo , de poco aten
tos á la verdad en sus discursos. Porque los 
que á Busiris acusan de haber dado á sus 
huespedes la muerte, dicen asimismo de él 
que vino á morir á manos de Hércules: y 
es constante entre todos los historiadores 
que Hércules es quatro generaciones poste-» 
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ñor á Perseo, el hijo de Júpiter y Danac, 
y que Busiris es mas antiguo que este mis
mo , con mas de doscientos años. No será 
pues, extraño que el que quiera disipar tales 
calumnias omita un argumento tan fuerte y 
de tan irresistible convicción? Mas tú nin
gún alto hiciste sobre la verdad, y solo de 
las blasfemias de los Poetas te dexaste sor
prender : los quales á los hijos de los Dio
ses les hacen executar y padecer cosas mas 
horribles, que á los que de los mas per
versos hombres han nacido : y aun de los 
mismos Dioses han hablado en términos en. 
que nadie se atrevería, á hablar ni aun.de 
sus propios enemigos., Porque no solo los 
han tratado de ladrones, de adúlteros y 
de mercenarios esclavos de los hombres; 
sino que ademas de esto, devoradóres de sus 
propios hijos , mutiladores de sus padres, 
incestuosos con sus madres , y autores de 
otra infinidad de crímenes han tenido la osa
día de pintárnoslos; Por los quales excesos 
es cierto que no llevaron el castigo mere
cido ; pero tampoco se quedaron entera
mente impunes ; sino que unos fueron des
terrados , y vivieron pobres y menestero
sos aun del sustento quotidiano ; otros per
dieron la vista; y otros prófugos de su pa
tria, en continua guerra con los mismos de 
su familia pasaron todo el tiempo de su 
vida. Pero el mismo Orfeo , autor princi-

http://aun.de
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pal de estos embustes , despedazado és co
mo acabó sus dias ( i ) . 

Por tanto, si es que tenemos juicio ¿ nó 
imitaremos este lenguage , ni, habiendo es-I 
tablecido leyes sobre nó' infamarse unos i 
otros, tendremos por cosa despreciable tal 
desenfreno -contra los mismos Dioses sino 
que antes ríos guardaremos dé ello-, y cree
remos que igualmente son culpables los'que 
tales cosaS pronuncian que los que les-dan-
crédito.-Yo por mí no solo los Dioses••, pe-¡ 
ro ni auhlos que de 'ellos vienen puedoper
suadirme á que tengan parte en vició'algu- 1 

rio; sirio que estos nacen adornados de to
das las virtudes , y son para los demás 
hombres como caudillos y maestros dé to
do sábió y virtuoso establecimiento. Por
que no déxaria de ser muy extraño , que 
haciendo nosotros de toda nuestra buena 
educación.y enseñanza;autorés á los Dioses,' 

' ( i ) Y a queda dicho que Geórgicas desde el Ver-
toda la fábula de O r - So 454 , y por Roscan 
feo está graciosísima- en su L e a n d r o . Este.últir 
mente escrita por V i r - mo,hablando de la muer; 
gilio en el quarto de las t é ' d e Orfeo dice a s í : 

Con est'o las mugeres de la Tracia 
Tendb tras é l , y siendo desdeñadas 
En tanta saña se encendieron luego, , 
jQue andando en los nocturnos sacrificios. 
De Saco., le hicieron mil pedazos: 
¡Los quales siendo desparcidos todos 
Ensangrentaron feamente el campo &e. 



P A R T E T E R C E R A . , 237 

creyéramos que de la suya propia no te
nian ni siquiera el menor cuidado., Por otra 
parte si qualquiera de nosotros tuviera en su 
mano la naturaleza é índole de los hombres, 
desde luego no consentiría ni aun que sus úl
timos esclavos fuesen malos ; y podríamos 
no acusar á los Dioses si con tanto descui
dó viesen que los que de ellos descendían 
,eran tan impíos y perversos ? Y tú , pre
sumes de tí mismo, que á los que á tí acu
dan , aun quando nada tengan contigo., los 
has de hacer mejores: y puedes sin em
bargo creer que los Dioses de la virtud de 
sus propios hijos ño han de tener cuidado 
alguno ? Pues según tu modo de pensar no 
pueden escapar de dos cosas igualmente 
torpes é indecorosas: porque si no quieren 
inclinarlos mejor , son ellos mucho peores 
que los hombres; y si quieren, pero no sa
ben como han de lograrlo, sale que tienen 
menos poder que. unos Sofistas. 

Mas aun con ser muchas las cosas cóñ 
que podría qualquiera todavía extender y 
dilatar este Panegírico y Apología , no pien
so que debo yo gastar ya en ello mucho 
tiempo : porque no fué con el intento de 
dar idea de mi habilidad á los dem'as ; si
no solo con el de mostrarte í tí como 
habías de haberte manejado en cada una 
de estas: cosas , el haberme yo puesto í 
tratar de. e l l a s p o r q u e la oración que tú 
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has escrito no ha de decir nadie que es 
Apología de Busiris ; sino que mas bien la 
tendrá qualquiera por confesión de los crí
menes que se le imputaban. Porque no le 
"sacas libre de la acusación'; sino que te 
contentas con mostrar que otros han come
tido los mismos delitos , dando así á los 
delinqüentes un recurso muy fácil y descan
sado. Porque si no es fácil hallar delito 
que ya no se haya cometido; y los con
vencidos de qualquiera de ellos no creemos 
"que hayan hecho nada de malo , con tal 
que se verifique haber ya hecho algunos 
otro tanto : cómo no será esto haber des
cubierto á todos un facilísimo modo de de
fenderse , y haber dado á los que quieran 
ser malos la mas anchurosa libertad ? Mas 
como principalmente conocerás lo acertado 
de lo que voy diciendo, será con solo dar 
una ojeada sobre tí mismo': porque si ha
llándote acusado de muchos y muy atroces 
delitos , alguno te defendiese á tí también 
de esta manera , reflexiona cómo te pon
drías ! Y o por lo menos bien conozco que 
le habías de aborrecer aun mas que á los 
mismos acusadores. Pues cómo dexará de 
ser cosa vergonzosa hacer por otros unas 
defensas, que si alguno las hiciese por tí, lo 
llevadas muy á mal? Advierte también y exa
mina allá entre tí lo que voy á decir: si 
alguno de tus domésticos viniera á hacer lo 
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mismo que tú elogias , no le tendriás por 
el mas infeliz de quantos.son y han sido? 
Será pues , razón escribir unos discursos, 
que nada mas tienen de bueno , que el que í 
nadie pueden persuadir? Pero acaso dirás 
que nada de esto te se ocultaba ; sino que 
quisiste dar á los Filósofos exemplo de c ó 
mo se han de excusar y defender los ma
yores dígitos y las causas mas desespera
das. Pero aun quando antes lo ignorases, 
ahora ya creo serte manifiesto , que mas 
fácilmente podrá ser absuelto qualquiera. 
no hablando una palabra , que defendién
dose de tal manera. Y ademas es tam
bién constante que , siendo ya la Filoso
fía mal mirada , y concillándose la envidia 
de algunos, con unos discursos de esta 
naturaleza es preciso que la aborrezcan mu
cho mas. 

Por tanto , si quieres darme oidos, de-
xa de proponerte de hoy mas tan malos 
asuntos; y si esto no , procura decir cosas, 
con las que ni tú te acredites de perverso, 
ni des mal exemplo á los que quieran imi
tarte , ni le suscites al arte de la eloqüen-
cia mas calumniadores. Y no te maravilles 
de que siendo mas mozo que t ú , y no te
niendo contigo enlace alguno , con tanta 
facilidad me pongo á amonestarte : porque 
yo juzgo que no es de los mas viejos , ni 
de los mas allegados; sino solo de los mas 
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instruidos y de mejor intención para el/ bieri 
de los demás, el aconsejar así acerca de' 
estas cosas. 
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D E L A S L A U D A T O R I A S D E I S Ó C R A T E S : 

„ \ E L P A N A T E N A I G O . 

' ARGTSMENTO. 

afiéresé-'éítd Oración entre los elogios que es
cribió' Isócratesl., por ser-el-mas completo-qué 
fuede hacerse-dé la ciudad- de Atenas : y así, 
atendida la- materia, solo se diferencia del Par-. 
negírico que. allí, no precisamente se tratan 
alabanzas i sino que se pretende también mo
ver á los: Griegos a la guerra contra el Barba--
ro , que fué; por -lo que se puso entre las ora
ciones políticas y suasorias -i y aquí nada mas 
se intenta,'qW- colmar d Atenas de los mas ex
quisitos elogios.. Tero aunque hay tanta conformi
dad entre cst-as dos oraciones , y se repiten aquí 
muchos de los hechos que allí ya se refirieron: 
se hace esto con tal gracia , y se proponen con 
tan distinta'. Arte , que no parece sino que, Isó
crates solo quiso hacer gala de su habilidad 

Tom.ll. Q 

http://Tom.ll


como ya diximos en el Argumento del Panegíri
ca., excederse y. aventajarse á sí mismo. T aun 
d pesar de ser esto así, dice de esta oración el 
mismo Isócrates , que no dexa de haber en ella 
indicios de la avanzada edad en que la compuso. 
Porque con efecto fué obra de los últimos dias 
de su vida. Cicerón en su tratado Je la Vejézi 
dice acerca de esto : ,,La senectud del que ha 
y,tenido una vida regular , quieta y pura , es 
^también sosegada y; apacible como1 sabemos que 
,,fué la de Platón que murió de ochenta j un 
„años , escribiendo y trabajando todavía ; ó 
„como la de Is/crates , que-.el libro que se 
^intitula Panatenaico , se dice que lo escribió 
,,de noventa y quatro anos , y todavía vivió 
^después otros cinco.." Pero el mismo Isócrates 
es de este hecha, el mejor testigo } él dice en, 
el exordio que d los .noventa y quatro años se 
pane d componer esta oración ;>y d-lo último 
nos refiere que habiendo tenido que dexarla sin 
acabar por una enfermedad que le sobrevino y. 
le duró tres años , al cabo de ellos ¡agrava
do con la vejez, y los achaques, quiso d per
suasión de sus amigos darle fin , de edad ya 
de noventa y siete años : que es por cierto bue-, 
m integridad y firmeza l Pero de donde le vi
no d esta oración el nombre de Panatenaico ? 
Aunque algunos piensan que así se llamó por 
comprender todo quanto en alabanza, de la ciu
dad de Atenas puede imaginarse. : parece mas 
probable haber tomado este nombre de haberse 



recitado en aquellas fiestas solemnes de Atenas, 
que se decían Panateneas., al modo de lo que 
del Panegírico se' dixo en la primera nota que 
á él se puso. 

Q * 
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ORACIÓN. 

JALUII siendo y o mas mozo , nunca me 
propuse escribir unas oraciones, ó fabulosas 
y llenas de portentos y patrañas (que es con 
las que suelen muchos recibir mas placer, 
que con las que tratan de su provecho) , ó 
elogiadoras y admiradoras de las hazañas y 
guerras antiguas de los Griegos ( por mas 
que viese lo dignas que eran de alabanza), 
ó tales que pareciesen sumamente sencillas y 
faltas de todo ornato , quales son las que 
los Abogados quieren que mediten los jó
venes, si es que aspiran á superar á sus con
trarios; sino qué, dexadas aparte todas es
tas, á aquellas quise dedicarme , que sobre 
lo que era importante á la ciudad y á toda 
la Grecia diesen el mas acertado consejo, 
y que , abundando en argumentos, y en 
no pocas antítesis y frases simétricas, y en 
todas las demás figuras que brillan en los 
discursos Retóricos , precisasen á los que 
las oyesen á admirarlas y aplaudirlas : mas 
ahora ya .aun estas no me agradan. Porque 
creo que ni á noventa y quatro años que 
son los que ya tengo , ni absolutamente á 
los que les hayan salido ya las canas les es
tá bien hablar de esta manera ; sino como 
muchos esperarían y desearían hacerlo , y 
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nadie podría fácilmente ( i) ; sino aquellos 
que quisiesen trabajar , y pusiesen en ello 
una atención suma. Lo qual he querido pre
venir , para que si esta oración que ahora 
se va á recitar pareciese mas desalentada que 
las que ya he publicado , no la comparen 
con la variedad que en estas reyna, y so
lo la juzguen por la regla é intención que 
yo ahora apruebo. 

Hablare pues, de las glorias de nuestra 
ciudad, y de la virtud y fortaleza de nues
tros mayores : no dando con todo por 
aquí principio ; sino por los sucesos de mi 
vida , que es lo que me parece ahora mas 
preciso. Porque con haber procurado vivir 
arregladamente y sin hacer mal á nadie, no 
he tenido dia en que no haya sido de unos 
obscuros y viles Sofistas calumniado ; y en 
que por otros , á causa de no conocerme, 

( i ) Insinúa nuestro Bro- coro y conveniencia , d i 
cense en su exposición c e : „ Y o con cosas y 
y anotaciones al A r t e , ,palabras conocidas t e -
P o é t i c a de Horac io , que 3>jeré un Poema fingido 
d e aquí fué de donde to- „ d e suerte que qualquie-
mó este P o e t a aquel pre- „ r a espere hacer lo mis-
cepto en que e n c a r g a n - , , m o ; pero sude mucho 
do al compositor de T r a - „y trabaje en valde 
gedias que guarde el de- „puesto á e l l o . " 

JSx noto fictum carmen seqttar, ut sibi quivis-
Speret idem, sudet multum, frustrante labor ett 

¿íusus idem. 
A r t . Poet . v . 3 4 a 
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no haya sido tenido por tal, qual habian oí
do de aquellos que yo era. Así que quie
ro también hablar de mí mismo y de los 
que tan mal están conmigo , para q u e , si 
es que puedo lograrlo , unos cesen ya de 
maldecir, y otros vean qué es en lo que 
hé siempre acostumbrado á ocuparme.. Por
que si esto puedo mostrar cumplidamente, 
espero , que yo he de pasar con mas quie
tud lo que me resta de vida , y que á esta 
oración que he de recitar han de prestar 
mayor atención los que me escuchan. N o 
tendré por tanto inconveniente en confesar 
la turbación, en que mi imaginación ahora 
se halla ; el gran error que ya por fin re
conozco ; y aun Ja duda en que estoy de 
si acierto ó no con lo que debo, y me está 
bien. Porque con haber disfrutado aquellos 
tan grandes bienes de que quieren todos 
participar , primeramente la salud del cuer
p o , y del ánimo no como quiera, sino en 
términos de competir con los que en una 
y otra hayan sido mejor librados ; demás 
de esto un buen pasar , de modo que nun
ca 1 me ha faltado una decente medianía , ni 
nada de aquello que Un hombre de juicio 

odria desear; y últimamente estimación, no 
abiendo sido uno de los muchos humil

des y despreciables , sino antes bien de los 
que á Jos primeros de los Griegos Jes me
recen que .se acuerden y hablen de ellos co-
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mo de hombres de probidad : con haber 
disfrutado todas estas cosas, unas superabun-
dantemente , y otras" quanto basta, no me 
es sin embargo gustosa la vida; sino que es
ta vejez me es tan molesta , delicada y eno
josa, que muchas veces con mi mismo in
genio me enfado (no obstante que ninguno 
otro lo desprecia) , y reniego también de 
mi fortuna. Y de esta nó tengo otra cosa 
porque quejarme ; sino porque el estudio á 
que desde juego me dediqué, me ha acar
reado algunos sinsabores y calumnias; mas 
con mi ingenio estoy mal, viendo que pa
ra los negocios es mas endeble y delicado 
de lo que seria razón y que para la elo-
qiiencia no es perfecto ni enteramente útil 
ó del caso ; sino que, con poder indagar la 
verdad mucho mejor que aquellos mismos 
que se llaman sabios , para decir lo qué en
tiendo con desembarazo en un concurso de 
mucha gente, me es , si he de decirlo dé 
una vez , el mas inútil que puede darse. 
Porque tan falto nací de aquellas dos partes 
que tienen entre nosotros el mayor influ-
x o , la buena voz y el despejo , como no 
sé si habrá alguno otro de los ciudada
nos. Y los que de ellas carecen mas despre
ciables son , en quanto á creerse qué no 
valen para nada , que los que al Fisco son 
deudores (1) : porque á estos les asisten es-

(i) Y porque en quan- to á ser inútil' páíá 
Q 4 
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peranzas de adquirir para ei, pago de sus 
multas; pero aquellos de ningún modo han 
de poder mudar-su naturaleza. Masxno por 
eso me desalenté., y sufrí ser ya del todo 
un hombre, obscuro y de ninguna- fama ; si» 
no que viéndome excluido del gobierno de 
la República :me, apliqué á la Filosofía y al 
trabajo , y á escribir aquello que habia me-
ditado, no escogiendo para esto ó los con
tratos de los particulares , ú otras bagate
las, , en que algunos se afanan ; sino las co
sas d̂e la Grecia y de los Reyes , y nego
cios siempre políticos: por lo que juzgo 
debérseme tanto mayor honra que á los 
que hablan en.público, quanto son m a y o 
res y mejores que los suyos , los asuntos 
que yo he tratado en mis discursos. Y sin 
embargo no me ha sucedido, de esta suer
te. Porque todos saben que los mas de los 

los negocios se c o m 
p a r a Isócrates mas á los 
deudores del Fisco que 
á otros ? Porque habia 
una ley en Atenas por 
la qae se mandaba que 
el que á los Dioses ó al 
E r a r i o . debiese alguna 
multa , y no la pagase 
dentro del plazo señala
do , estuviese preso has
t a pagarla. A lo que se 
anadia estar por o t ra 

ley prevenido que no 
pudiesen remitirse estas 
multas , sino con una 
infinidad de solemnida
des y ceremonias , que 
hacian muy dificultosa 
esta remisión. Samuel 
P e t i t Comentarios á las 
leyes Át icas , y Dbon 
E m i o en él Apend. á la 
descripción de la R e p . de 
Atenas tomo 3. de su an
tigua Grecia ilustrada. 
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¡Oradores , no de las cosas que habian de 
ser útiles á la República, sino de aquellas 
de que esperan algún provecho , tienen 
•atrevimiento, para hablar. inte el público; 
pero que yo y los mios no solo nos abste
nemos de los bienes del común mas que 
ningunos otros; sino que para las necesida
des de la ciudad gastamos de nuestro: patri
monio aun más de lo que alcanzan nuestras 
fuerzas : y que ellos lo que hacen es, ó de
cirse mutuamente desvergüenzas en las jun
tas , ó dar contra los aliados, ó calumniar 
á los que se les presentan ; pero que yo he 
sido el primer autor de aquellos discursos 
que exhortan á los Griegos á la mutua con
cordia y á la expedición contra los Bár
baros ( 1 ) , y les aconsejan que juntos en
víen colonias á aquella región , de la que 
quantos han oido hablar., confiesan que si 
llegamos á tener juicio, y nos dexamos de 
este furor que mostramos-unos contra otros, 
al instante sin trabajo ni peligro ninguno 
nos^hemos de apoderar de ella , y ha de 
dar con muchas sobras para quantos están 

(1) N o tienen otro o b 
jeto el Panegírico y la 
oración á Fi l ipo : y el 
efecto acreditó que p a 
r a el bien de la G r e c i a 
eran excelentes las m i 
ras de Isócrates , p o r 

que si se hubiera m a n 
tenido unida , ni F i l i 
po ni nadie hubiera 
podido sojuzgarla ; y 
para esto convenia d a r 
le un enemigo c o 
mún. 
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entre nosotros necesitados aun del sustentó 
quotidiano : cosas que aunque se pongan 
todos juntos á examinarlas, no han de ha
llar otras ó mejores que ellas, ó mas ilus
tres , ó de mayor utilidad para nosotros. 
Pues con diferenciarnos tanto en el modo 
de pensar, y hacerles yo tanta ventaja en 
las cosas que me he propuesto , muchos 
son los que no nos hacen justicia , y antes 
proceden en sus juicios muy. inconsiderada 
y locamente. Porque reprendiendo la con
ducta de los demás Oradores , los elevan 
sin embargo á las primeras. Magistraturas, 
y sobre sí mismos les dan autoridad; y 
á mí , elogiando mis discursos , me tie
nen con todo envidia, no por otra cosa 
que por estos mismos discursos que así 
aprueban. Tan desgraciado como todo es
to soy para con ellos! Mas por qué nos he
mos de maravillar de los que son de tal 
naturaleza , que nada sobresaliente pueden 
sufrir; quando aun de aquellos que pare
ce que se distinguen ¿ y que me estiman y 
tratan de imitarme , hay algunos que están 
peor conmigo que los mas idiotas ? Pero 
quién será mas abominable que estos (por
que he de decirlo, aunque parezca que ha
blo con mayor acrimonia de la que í mi 
edad conviene) , los quales no pudiendo 
enseñar á sus discípulos parte ninguna de la 
Oratoria sin valerse de lo que y o he escri-
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to ( i ) , y proponiendo siempre por exem-
plar mis oraciones , y aun ganando con 
esto su vida , están sin embargo tan lejos 
de serme agradecidos, que ni .aun* dexar-
me en paz quieren , sino que andan siem
pre hablando mal de mí? Y mientras no 
hicieron mas que destrozar mis discursos, 
leyéndolos lo peor que podían , dividién
dolos mal , estropeándolos y echándolos á 
perder de todas maneras , ningún caso hi
ce de quanto me decían , y me estuve en
teramente quieto; pero poco antes de las 
grandes Panateneas (2) me sentí muy irrí-

estas fiestas de los A t e 
nienses , instituidas en 
honor de la Diosa M i 
nerva , -eran ó grandes 
ó pequeñas , como traen 
todos los que tratan de 
las Antigüedades G r i e 
gas. L a s grandes no se ce
lebraban sino de cinco en 
cinco años con una pom
pa y aparato sin igual. 
E n ellas habia estos jue
gos y combates : de cor
r e r , de luchar y de 
música : presidian los 
D e c e m - v i r o s , uno de ca
da Tribu en que estaba 
dividido el pueblo, y se 
llevaba con mucha pom
pa por la ciudad el P e -
plo (especie de túnica) de 

(1) H a y quien dice que 
Isócrates escribió t a m 
bién preceptos del A r 
te Retór ica ; pero esta 
obra , si es que en a l 
gún tiempo la hubo , se 
perdió y no llegó ni aun 
al de Plutarco , que ha
blando de e l la , usa de la 
misma expresión de h a 
ber quien asegure que la 
compuso. P e r o y a que 
de, aquí nó tomasen los 
Maestros de R e t ó r i c a , 
podían tomar á manos 
llenas de sus excelentes 
oraciones : que es lo que 
él mismo da á e n t e n 
der . 

(1) D i c e de las gran
des Panateneas, porque 
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tado contra ellos. Porque viniendo í raí 
algunos de mis amigos me contaron, que 
sentados en él Liceo tres ó quatro de estos 
Sofistas adocenados, que todo dicen que 
se lo entienden , y sin saber cómo se hallan 
en todas partes , empezaron á hablar de 
otros Poetas, y principalmente de los Poe
mas de Hesiodo y Homero , no diciendo 
nada de su propio caudal , y solo cantan
do algunos trozos de estos, y recitando 
las mejores sentencias de algunos otros E s 
critores antiguos; y que habiendo los que 
allí se hallaban manifestado gustarles la con
versación , uno de los mas osados de ellos 
tomó por su cuenta el desacreditarme , di
ciendo que yo todo aquello lo miraba con 
el mayor desprecio; que la Filosofía y en
señanza de los demás la echaba por tierra; 
y que para mí todos deliraban , sino es 
aquellos que eran de mi partido : con lo 
qual algunos de los que allí asistian empeza
ron ya á mirarme de reojo. Como me en
fadé , y quanto me alboroté quando oí 

Minerva . L a s pequeñas 
Panateneas se c e l e b r a 
ban todos los años el dia 
i 5 d e l mesHecatombeon, 
que venia á ser á últimos 
de Junio , y en ellas ha
bia los mismos juegos, 
aunque no e r a igual el 
concurso ni la pompa. 

V é a s e la obrita de L a m 
berto Bos , intitulada, 
Descripción de las ¿4n* 
tiguedades Griegas, par
te i . cap . 16. donde r e 
coge todos aquellos l u 
gares de los Antiguos, 
con que estas cosas se 
comprueban. 
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que corrían por mías semejantes palabras, 
ni yo mismo lo podré explicar. Pues por 
tan público tenia , ser y o enemigo decla
rado de los jactanciosos , y que de mí mis
mo hablaba siempre con moderación y aun 
con humildad , que no me parecía que ha
bía de haber quien creyese lo que decían, 
ó que cupiese en mí semejante vanidad. Así 
que no sin razón sentí esta desgracia que 
originada de esto, me ha seguido después 
toda mi vida. Porque ella ha sido la cau
sa de los embustes que contra mí se han 
esparcido , de todas las calumnias, de tan
ta envidia , y de que no haya y o tenido 
aquel crédito que merezco, y comunmen
te se reconoce debérseme (i) , ó aquel en 
que me tienen algunos de los.que me han 
tratado de cerca y me han conocido ente-

( i ) Todo hombre que 
públicamente es c a l u m 
niado , si tiene propor
ción hace muy bien en 
.volver públicamente por 
s í , que es lo que le su
cedía á Isócrates. D e -
ínas de esto , como en 
las Repúblicas es preci
so aspirar á tener buen 
concepto entre la muche
dumbre , porque no bas
t a merecer el aprecio de 
un Príncipe ó de sus va

lidos , así es como debe 
hablar él- que no tema 
ser desmentido : porque 
también para esto hay 
libertad. P o r tanto nin
gún hombre de juicio ta
c h a r á á Isócrates de va
naglorioso por lo que 
aquí dice. Y aun quan
do lo fuera algo , t a m 
bién en su edad «ra lle
vadero : pero nó . que el 
hablar así es solo efecto de 
la constitución de ¿ t e n a s . 
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ramente. Pero ya esto no puede pasar de 
otra manera , y es preciso echar á . buena 
parte lo sucedido. Mas siendo tanto lo- que 
me Ocurre que decir , dudo si empezaré ó 
no á reprender á los que acostumbran á 
levantarme siempre testimonios , y atribuid
me cosas que de ningún modo me estari 
bien. Y si se me viese demasiado cuidado
so y empeñado en hablar mucho de unos 
hombres que nadie hasta ahora ha creido 
dignos de que se acuerden de ellos , con 
razón seria por necio reputado. Y así de-
xando á los tales por unos envidiosos , tra
taré de manifestar á los demás que sin ra
zón ninguna y sin ningún motivo se tiene 
de mitán errado concepto. Y quién no me 
tendría por muy simple, si á los mismos 
que no están mal conmigo por otra cosa; 
que por parecerles que en algunos asuntos 
hablo con gracia y delicadeza, pensara que 
hablando de la misma suerte los habia de 
suavizar , y antes no los habia de irritar 
de nuevo? y mas viendo que ni aun ahora 
que soy ya tan viejo deliraba. Pero tampo
co habrá nadie que me aconseje esto, á sa
ber : que desentendiéndome de tales em
bustes , y olvidándolos de todo punto t 

emplee mi discurso en lo que me propuse, 
diciendo que queria demostrar que nuestra 
ciudad habia hecho mayores beneficios á la 

. Grecia, que noia de los Lacedemonios: por,-
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que si tal hiciese , no acabando con lo que 
propuse , y no acomodando con el princi
pio de lo que resta ,. el rinde lo que que
daba dicho, semejante en un todo seria á-
los que á tontas y á locas, sin ningún or
den . ni método dicen quanto se les viene á 
la imaginación. -• • 

Será pues, lo mejor de todo hablar de 
lo que desde el principio tenia meditado:' 
porque tengo para mí , qué si explico y 
declaro qual; es mi dictamen -acerca de la: 
educación y del estudio de los Poetas, han 
de dexar por - fin de andar achacándome-
falsedades y mentiras , y de decir lo que se 
les antoje. Y con todo aconsejo á los aficio
nados á estas cosas, que no- pongan en ellas., 
toda su atención. Porque-lo que digo es, 
que aun quando tales estudios ningún otro 
bien tragerañ , apartan por lo menos á los 
jóvenes de muchos d e l i t o s y que así para 
ellos no podrá darse Una ocupación ó mas 
útil , ó que les esté mejor que esta. Pero á 
los de mas edad , y que ya son hombres' 
hechos , no me parece que tales estudios" 
les convienen. Porque veo que algunos de 
los que han salido en ellos tan aprovecha
dos , que pueden poner escuela , no saben 
usar á tiempo de su ciencia , y en • los ne
gocios y ocurrencias de la vida se condu
cen con mayor imprudencia que su mismos 
discípulos , por no decir que sus escla-
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vos (i.).- Y lo mismo digo de los 'qué tie
nen la gran habilidad de hablar en.público, 
y de los que con escribir oraciones han ad
quirido nombre y fama, y en una palabra, 
de .todos quantos son en alguna ciencia ó 
habilidad sobresalientes. Porque sé de mu
chos de estos, que ni administran bien sus 
cosas ^ ni eri el trató familiar se.: les puede 
sufrir , ni se les da nada de la estimación 
de sus conciudadanos, y están metidos en: 
muchas y gravísimas maldades : por lo que 
juzgo que estos; tampoco tienen parte: en la 
excelente calidad1 de que yo hablo. Pues 
quáles serán para mí bien educados é ins-. 
truidos , quando estoy mal con la ciencia 
y las habilidades? Seránlo en primer lugar, 
los que sepan conducirse bien en los negó-; 

( i ) N o admite la m e - tencias , y todo el c a u -
nór duda que los que cul- dal de Filosofía que en 
tiven la Poesía e n ' t é r - . los bueriofe Poemas ' vá-
minos de tenerla por su dorado con la' expresión' 
única ocupación , serán sublime, y el metro .ó la.' 
enteramente inútiles pa- r i m a ^ y de. , la otra el' 
r a el desempeño de los arte e industria para ga-
négocios públicos y pri- nar los c o r a z o n e s , y He-, 
vados : y lo mismo pue- var los hombres á d o n 
de decirse de los dados de se quiera , quién no-, 
enteramente á la e l o - vé lo proporcionados que. 
qüencia. Pero los que en han de estar para las,, 
ambas se exerciten para mayores cosas ? Así Isó-
eñríquecerse con sus pre- crates solo está mal con. 
ciosidades , tomando de el abuso: y en esto tiene 
l a . una. m á x i m a s , s e n - mucha raaos» 
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eios que ocurren cada d í a , . y tengan tal 
juicio , que en todo vean la oportunidad y 
sazón , y acierten por lo Común con lo 
mas útil: luego los que en su trato se por
ten , con los que á ellos se llegan , con mo
deración y decencia , llevando las molestias 
é importunidades de los otros con alegre y 
buen semblante , y mostrándose ellos to
do lo afables y moderados que les sea po
sible : demás de estos, los que sean siem
pre superiores á los deleytes, y no se de-
xen nunca vencer de las desgracias; sino 
que antes en - ellas se porten con valor, y 
como lo exige la excelencia de nuestra na
turaleza : y últimamente, que es lo mas, 
los que no se dexen corromper de la feli
cidad , ni se desconozcan , ni se llenen de 
orgullo y soberbia; sino que mantengan 
la moderación de unos hombres prudentes, 
y no se regocijen mas con los beneficios' 
que les ofrezca la fortuna, que con los que 
desde el principio de la naturaleza y la pru
dencia hubiesen recibido. Ahora, los que se-
hallen en sus ánimos con excelentes disposi
ciones , no para alguna de estas cosas de 
por sí , sino para todas juntas, estos tales 
digo que son hombres prudentes y comple
tos, y adornados de todas las virtudes. Y 
acerca de la educación é instrucción de" los 
hombres este es mi sentir. 

Mas por lo que hace í la Poesía de Home-, 
Tom.lI. R. 

http://Tom.lI
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ro y los demás, de buena gana hablaría tam
bién de ella; porque pienso que había de 
hacer callar í los que en el Liceo cantaron 
aquellos versos , y prorumpieron. en aque
llas necedades : sino que veo que me he sa
lido de los límites que me fije en el exor
dio ; y es de hombre de juicio no valerse 
de la proporción de poder hablar mas y me-

, jor en algunas cesas que otros; sino antes 
bien conservar aquel buen tenor que siem-

' pre en el decir haya guardado : que es lo 
mismo que yo deberé hacer. Así que de 
los Poetas otra vez hablaremos , si antes 
no nos arrebata la vejez. Porque mayores 
cosas que estas tenemos ahora que tratar: 
como que sobre los servicios hechos por 
nuestra ciudad á todos los Griegos va ya á 
recaer ahora mi discurso. Y no porque no 
le haya tributado mas elogios que todos los 
exercitados en la Poesía i y la Oratoria ( i ) ; 
sino que ahora ha de ser de otra manera. 
Porque entonces tratando de otras cosas hi
ce memoria de ella , y ahora la he escogi-

( i ) C l a r o está que es
to lo dice precisamente 
por el Panegír ico , aun
que en o t r a s muchas 
partes la elogia t a m 
bién , y es r a r a la o r a 
ción en que no se halla 
Un rasgo ú o t r o «n a l a 

banza de su patr ia ; p e 
ro no se olvidaba por 
esto de censurar y r e 
prender también sus de
fectos , como lo hizo en 
la Áreopagítica y en la 
oración Social ó de 1¿ 
P a z . . 
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do por mi principal asunto. Y no dexo de 
conocer , para estar ya tan viejo , qué obra 
•tan grande es la que emprendo : mayormen
te advirtiendo yo muy bien , y aun habien-
'doio dicho muchas- veces, que las cosas pe
queñas es fácil amplificarlas con palabras; 
pero que á las obras señaladas y excelentes 
ó por su grandeza ó por su lustre , es muy 

•dificultoso hallar alabanzas que les quadren. 
Pero no por eso hemos de desistir de lo co
menzado : antes es mas de llevarlo al cabo, 
si Dios nos da vida ; y mas habiendo to
das estas cosas que á ello nos estimulan: en 
primer lugar los que suelen ya con desver
güenza acusar y reprender á nuestra ciu
dad ; en segundo , los que por amor é in
clinación sí , pero mal y sin habilidad nin
guna se empeñan en alabarla; en tercero, 
ademas de estos, los que la ensalzan sobre 
toda manera y suerte humana, y tienen por 
lo mismo muchos que se les opongan ' y 
•contradigan ; y última y principalmente esta 
misma edad mia, que seria lo que á otros 
los acobardase. Porque espero , si es que 
acierto , conseguir mayor gloria y fama 
que la que ya tengo"adquirida ; y si es que 
no corresponde mi oración á mis deseos, 
que he de hallar fácilmente venia y discul
pa en los que me oyen. Y esto es lo que á 
manera del golpe de música que precede á 
los espectáculos quise yo prevenir acerca 
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ya de mí mismo, y ya de otros. 

Juzgo pues, que los que han de elogiar 
con esmero, y según su mérito á una ciu
dad , no deben contentarse con hablar pre
cisamente de aquella , de que se propusie
ron tratar ; sino que así como examina
mos y probamos la púrpura y el oro ,• ar
rimándoles otros que sean de la misma vista 
y de igual precio ; así también con las ciu
dades se han de confrontar no unas peque
ñas con las grandes ; no con unas que nun
ca hayan dexado de estar sujetas á otras, 
las que siempre hayan acostumbrado á do
minar ; no las menesterosas de amparo con 
las que estén en disposición de otorgarlo; 
sino aquellas que vengan á tener igual poder, 
que hayan entendido en unas mismas cosas, 
y hayan alcanzado la misma autoridad : que 
así es como asegurarán mas el acierto. Pues 
si alguno nos examina también á nosotros 
de este modo, y no nos compara con qual-
quiera ciudad , sino con la de los Esparcia
tas (que es la que algunos se contentan con 
alabar moderadamente ; pero otros como si 
algunos Semidioses la habitasen , asi ni mas 
ni menos hablan de ella) , se hallará , que 
tanto en poder , como en hazañas y en 
los beneficios hechos á los Griegos, mayor 
ventaja les hacemos nosotros , que la que 
hacen ellos á todos los demás. Y lo que es 
de las antiguas contiendas en. que por los 
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Griegos nos metimos, dentro de poco t r a 
taremos. Mas ahora de ellos voy á hablar, 
empezando desde que se apoderaron de las 
ciudades Achéas, y con los Argivos y Me
semos partieron su región. Porque de aquí 
se ha de empezar, hablando de ellos. V e 
íase pues , que nuestros padres guardaron 
la armonía y conformidad para con los 
Griegos , y el odio y enemistad para con 
los Bárbaros que tomaron en las guerras T r o -
yanas, y que siempre'en ellos perseveraron. 
Y en primer lugar las Islas Cicladas, por 
las que ̂ tantas disputas se suscitaron en el 
tiempo de Minos , Rey de Creta, y quan
do los de Caria las tenian baxo su poder, 
habiendo arrojado á estos de ellas , no tu
vieron la osadía de apropiárselas ; sino que 
á los Griegos mas:fal tos d e sustento f u é á 
quienes á ellas enviaron ( i ) . Y por esta mis

il) En; el mar É g é ó ; -'tífico templo que allí t e -
como a! Sudest de la E u - nia este Dios , el qual 
bea ó Isla de Negropon- sirvió por mucho t i e m -
t o h a y muchas Isletas por de E r a r i o común de 
de •. tal modo situadas, los Griegos. Pues por la 
que parece que forman, posesión de éstas t u v i e -
entre s í ' u n círculo , y ron guerra los Atenien— 
por eso los Griegos las ses con los de C a r i a , y 
llamaren Cicladas. L a lograron quitárselas : por 
principal era Délos , fa-r lo qual enviaron ;á b a -
mosa en las fábulas por hitarlas Colonias de su 
el nacimiento de Apolo gente , y en lo sucesivo 
y D i a n a , y por e l mag- á los Atenienses estuvie-
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ma Era - fundaron en uno y otro Continente! 
muchas y muy grandes ciudades; y lo que 
es á los Bárbaros los desecharon del mar, 
y á los Griegos les enseñaron qué método 
habian de guardar en el gobernar sus ciuda
des , y contra quienes habian de hacer la 
guerra, para que la Grecia floreciese. Mas 
los Lacedemonios por este mismo tiempo es
tuvieron tan lejos de hacer nada de lo que 
veían en nosotros, esto es, de mover guer
ra á los Bárbaros, y-hacer bien á los Grie
g o s , que ni aun siquiera pudieron dexar-' 
los en paz.; sino que poseyendo una ciudad 
agcna, y un terreno no solo bastante ca
paz, mas qual no le tenia ninguna otra ciu
dad de las Griegas , sin embargo no se 
contentaron con esto ; sino que ciertos , por 
lo que habian visto regularmente suceder,, 
de que .según.las leyes es verdad... que las 
ciudades y provincias parece que.han de ser 
de los, que. recta y legítimamente las posean; 

ron suje tas . .Y á la' mis-, su vida , y allí mismo 
roa E r a de este a c ó n - da á entender ¡que m u -
tecimiento refiere aquí ebo„ antes los Griegos se 
Isócrates el hecho de habian establecido en e l ' 
haber enviado Colonias Asia Menor . .Sobre ,1a 
al Asia M e n o r , v e n d e n - situación de las.Cicladas 
do á los Bárbaros d e y todo lo que á ellas 
que se habló en el Paneg. pertenece véase á E m m i o 
p. pi ; pero Corn. N e - en su antigua Greda 
pote lo de las Cicladas ilustrada tomo pr imero 
lo refiere a M i l c i a d e s en lib. 7. . . . 
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pero que en realidad de aquellos vienen á 
ser que están mas exercitadcs en las cosas 
de la guerra , y pueden en los combates 
vencer á sus contrarios : ciertos de todo es
to , y abandonando la agricultura y las ar
tes y todo lo demás, no cesaron de ir po
niendo cercos de molestar y sujetar á to
das y cada una de las ciudades del Pelopcn 
neso , excepto solamente la de Argos ( i ) . 
Así con lo que nosotros hicimos, lo que vi
no á suceder fué prosperar la Grecia , ha
cerse la Europa' superior al Asia, y ademas 
de esto, ganar ciudades y territorio aquellos 

) Griegos pobres y menesterosos ; y venir los 
Barbaros , acostumbrados antes á insultar, 
á decaer de sus propias posesiones, y tener 
menos orgullo en adelante. Mas con lo que 
hicieron los Lacedemonios, sola su ciudad 
logró ensancharse , ser ilustre y distinguida 
dominando sobre todas las demás del Pelo-
ponesó , l y . : q u e le prestasen estas todo gé
nero de, servicio y homenage. Aquella ciu
dad pues, deberá ser alabada que acarreó 
muchos bienes á los demás ; como vitupe
rada la que no pensó en hacer sino lo que le 

d) Yá dirá Isócrates se fijaron en e l . P e l a -
mas adelante- como se poneso ; y con este 
portaron los L a c e d e m o - motivo hablaremos de la 
nios con todos los que guerra Mesenia , ó con 
tenían con ellos un mis- los de Mesena , que de 
mo origen , luego' que estas fué la principal. 

R 4 
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traía cuenta : y para amigos aquellos debe-, 
rán ser buscados, que tanto como de sí 
mismos cuidan de los otros ; así como es 
de temer y guardarse de los que, por sí mis
mos "miran todo quanto pueden ; y gobier
nan de modo su ciudad, que í todos los 
demás parecen tenerlos por extraños y aun 
por enemigos. Pues de este modo empezó ca
da una de estas dos ciudades. 

De allí á poco , como, suscitada la guer
ra Pérsica , Xerxes , que á la sazón reynar 
ba , juntando mil y doscientas galeras, un 
exército de quinientos mil hombres, y en 
todo hasta setecientos mil combatientes, al 
frente de tan superiores fuerzas viniese con
tra los Griegos : los Esparciatas que domi
naban sobre todos los del Peloponeso para 
el combate naval, que fué el que decidió 
de aquella guerra, solo diez galeras envia
ron ; pero nuestros padres desterrándose á 
sí mismos , y abandonando su ciudad , por 
no estar murada entonces todavía ^ dieron 
mejores naves y de mayor resistencia que 
todos^los demás que concurrieron. Y de 
General ellos enviaron á Euribiades, . que si 
hubiera puesto por obra lo que había pen
sado , sin remedio hubieran perecido los 
Griegos; y los nuestros á Temístocles, que 
por confesión de todos fué la causa de que 
el 1 combate naval se diese como convenia, 
y de todas las démas acertadas providen-
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cías , que en aquel tiempo se tomaron ( í ) . 
Y la mejor prueba de ello : que quitando á 
los Lacedemonios el mando los que en aque
lla guerra tuvieron parte , se le confirie
ron á los nuestros. Y qué jueces, mas pro
pios ó mas fieles de las proezas que enton
ces se hicieron, que los que de aquellos mis
mos combates fueron parte ? Qué servicio 
podrá presentar nadie mas señalado que es
te , con que la Grecia entera pudo salir á 
salvo? Pues con el tiempo sucedió que una 
y otra fueron Señoras del imperio del mar, 
por el qual aquella que le poseía, tenia ba-
xo su poder á muchas otras, ciudades : y lo 
que es en esto, no alabaré á ninguna de las 
d o s , porque qualquiera hallará mucho que 
censurarles;: nías con todo: no nos distingui
mos menos de ellos en el porte que enton
ces tuvimos , que en las demás cosas que 
acabo de decir. Porque nuestros padres per
suadieron á los aliados que estableciesen 
aquella misma especie de gobierno , que 
siempre ellos habían preferido : lo que es 
señal de amor y benevolencia , quando al
gunos persuaden á otros qué admitan y usen 
aquellas cosas con que les parece que á ellos: 

mismos les ha ido bien ; pero los Lacede-, 
monios les pusieron un gobierno no pareci
do al s u y o , ni á ninguno de los otros pue-

(1) Todo esto díxose en el Pan. p. 1 1 g y si'g. t. r» 
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b l o s ; s i n o q u e á s o l o s d i e z h o m b r e s e n c a r 
da c i u d a d d i e r o n e l m a n d o ( i ) . A l o s q u e 
si a l g u n o se e m p é ñ a s e e n a c u s a r p o r t r e s ó 

q u a t r o d i a s s e g u i d o s , a u n h a b r í a d e p a r e 
c e r q u e n a d a h a b í a d i c h o d e sus m a l d a d e s . . 
Q u e r e r p u e s , i r r e f i r i e n d o t a n t a s y t a n g r a n 
d e s u n a p o r u n a , s e r í a g r a n l o c u r a . M a s l o 
q u e es d e c i r a l g u n a s p a r a m o v e r e n los. q u e 
m e o y e n u n a j u s t a i n d i g n a c i ó n c o n t r a t a l e s 
h o m b r e s , s i e n d o m a s j o v e n q u i z á l o h u b i e 
r a h e c h o ; m a s a h o r a p a r a n a d a d e e s t o e s 
t o y : s o l o c o n s t a e n t r e t o d o s q u e t a n t o e n 
las v i o l e n c i a s y c o d i c i a e x c e d i e r o n á q u a n 
t o s les h a b í a n p r e c e d i d o , q u e . n o s o l o se-

p e r d i e r o n á sí: m i s m o s , á sus a m i g o s y á s u 
p a t r i a ; s i n o q u e i n d i s p o n i e n d o á l o s L a c e d e -
m o n i o s c o n s u s , m i s m o s a l i a d o s , l o s p r e c i 
p i t a r o n e n t a n t o s y ta les t r a b a j o s , q u a l e s 
n a d i e h u b i e r a , e s p e r a d o que les p u d i e r a n s u 
c e d e r (2) . 

P o d r a s e p u e s , c o l e g i r de a q u í p r i n c i p a l -

(1) D e estos. D e c u r i o - ( a ) Hiciéronse con sus 
nes , puestos en c a d a una violencias odiosos en to-
de las ciudades por los das partes los L a c e d e -
Lacedemonios , y de los monios ; y así suscitada 
treinta puestos en A t e - la guerra T e b a n a , t o 
nas hemos hablado m u - dos se volvieron contra 
chas veces. Paneg. p . i a i í ellos , y estuvo en muy 
nota 1 , oración á F i l i - poco el no arruinar del 
po pag.205 nota i. Areo- todo esta t a n celebré 
pagit . pag. 80 , n o - República. Oración á F i 
ta 2. l ipo.p.aog antes ci t . t . i . 
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mente, con quanto mayor mansedumbre y. 
suavidad nos portamos nosotros en nuestro 
gobierno; pero aun se podrá conocer tam
bién por lo que voy ahora á decir. Porque 
los Lacedemonios apenas tuvieron diez años 
demando ( i ) ; .y . nosotros por sesenta y 
cinco años seguidos (2) conservamos el im
perio. Ahora, todos saben que las ciudades: 
que á otros están sujetas, en poder de aque
llos permanecen mas tiempo, baxo cuyo go
bierno son menos los males que tienen 
que sufrir. Mas con todo , aborrecidas 
de resulta de esto lá una y. la otra, vinie
ron á caer en guerras y turbulencias. En 
las quales podrá qualquiera advertir que 
nuestra ciudad , con dar contra ella todos 
los Griegos y los Bárbaros, pudo por diez-
años hacerles resistencia ; pero que los L a 
cedemonios , durándoles aun e! imperio , y, 
peleando por tierra contra solos los T e b a 
nos, con solo haber perdido una batalla (3), 

•: (1) Cuéntanse estos desde la guerra de X e r -
desde la derrota de los xes hasta el fin de la 
Atenienses en el H e l e s - del Peloponeso, ó derro-
ponto , hasta que Conon- ta padecida en el Hé—-
ganó la batalla naval de lesponto , cérea del rio, 
Gnido , de que se ha E g o s ó de la C a b r a , de: 
hablado en muchas-par- que se ha hablado repe.ti-
tes. Paneg. pag. 141 , y- das veces en^el discurso: 
oración á Filipo pag. 189 dé esta Obra, 
•nota 1. en el 1.1. (3) E s t a es la de L e u c -

(2) Estos se computan, tras que les ganó E p a - ? 
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quedaron despojados de quanto tenían , y 
cargaron sobre ellos mas calamidades que 
no sobre nosotros : y ademas de esto que 
nuestra ciudad en menos años recobró el 
imperio que los que hubieron de emplear 
para quitárselo; pero que los Lacedemonios 
después de vencidos, ni en mucho mas. 
tiempo pudieron volver á elevarse á aquel 
grado de poder de que habian decaído, si
no que aun se están de la misma suerte. 
Pues ahora , como respecto de los Bárbaros' 
salimos librados unos y otros , voy ya á 
declararlo porque es lo único que resta. 
En el tiempo pues, de nuestro mando , ni 
se les permitió venir con exército mas acá 
del rio Alis , ni llegar con embarcaciones 
mayores hasta dentro de Faselida ( i ) ; pero 
en tiempo de los Lacedemonios no solo al
canzaron la facultad de navegar por donde 
quisieran'; sino que de muchas ciudades de 
ks Griegas quedaron reconocidos por seño
res (z). 

Pues una ciudad , que concluyó Unos 

minondas. L a misma ora- y referidos en el Paneg . 
eion á Fil ipo pag. 18a pag. 131 nota 2. 
nota 1. ( a ) También esto cons? 

(1) E s t o en virtud de t a de los tratados de la 
los tratados , ajustados tan Vituperada paz .de. 
entre Calias y el R e y de A^ntálcidas , , referidos 
los Persas , vistas las ilus- asimismo en el Paneg, 
tres hazañas de C i m o n , .pag. 13a nota i. 
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«atados mas generosos y magníficos, y fué 
causa, para los Bárbaros de mayores males, 
y para los Griegos de mayores bienes; 
que la costa del Asia y otras muchas Pro
vincias las quitó á los enemigos , y las dio 
á los aliados, é hizo que aquellos cesasen 
de insultar , y estos de ser miserables; que 
por su misma defensa peleó con mayor es
fuerzo que aquella que tiene en esta parte 
el mayor crédito, y en menos tiempo que 
ella salió de sus infortunios y trabajos-, có--
mo no deberá ser mas aplaudida y respeta
d a , que lá que le fué inferior en todas es
tas cosas? Y acerca de los sucesos de una y 
otra, y de las guerras que, ó juntas, ó con
tra unos mismos tuvieron , esto"es lo que 
por ahora se me ofrece decir. Mas pienso 
que los que de mala gana escuchan este dis
curso , lo que es contradecir , no contradi
rán i nada de quanto llevo referido , co
mo si no fuese cierto , ni podrán producir 
otras hazañas con las que los Lacedemonios 
parezcan haber hecho mayores beneficios á 
los Griegos; pero que intentarán reprender 
á nuestra ciudad, como siempre lo han te
nido de costumbre ; que referirán los he
chos mas desgraciados suyos mientras tuvo 
el imperio del mar; y que se valdrán para 
calumniarla de las causas y juicios que aquí 
hubieron de seguir, los confederados , y 
princjpálmexite,se,detendrán en la calamidad 
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de los Melios y Sicionios ( i ) r creyendo 
con estas reprensiones obscurecer las grandes 
hazañas de nuestra ciudad que referimos 
poco ha. Pero yo , lo que es á aquelio que 
con razón digeren contra la ciudad , ni po
dré oponerme , ni intentaré tampoco hacer
lo. Porque si algunos , como ya otra vez 
dige , ni los mismos Dioses piensan que es
tán exentos de toda culpa , me avergonza
ría y o de presumir é intentar hacer ver que 
nunca en nada había, nuestra República caí
do en falta. Pero con todo juzgo que es
to he de poder lograr , á saber : hacer pa
tente que la ciudad de los Esparciatas en 
estas cosas, de que acabo de hablar, se 
portó con mucho mayor crueldad y du
reza que la nuestra; que los que en esta 
parte blasfeman de nosotros proceden con 
muy poco juicio y conocimiento ; y que 
ellos son la causa de que nunca sus amigos 
oigan palabra buena de nuestra boca. Por
que dándonos en rostro con faltas en que 
todavía son mas culpados los Lacedemo-T-
nios , se nos ofrece ocasión de obje
tar contra ellos mayores crímenes, que ios 
que á nosotros nos atribuyen. Como ahora, 
si hacen mención de las controversias que 
aquí hubieron de sufrir los aliados , quién 

(i) También de esta ca- mismo Paneg. pag. taé 
lámidad Se habló en el nota a . L 
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será tan lerdo que al instante no pueda re
plicarles,'que á mas Griegos dieron muerte 
los Lacedemonios sin oírlos , que los que en
tre nosotros desde que la ciudad es ciudad 
han tenido causas , y que comparecer en 
juicio ? Y otro tanto podremos decir , si es 
que ellos lo tocan , de la recaudación de 
los tributos. Porque nos será fácil mostrar 
que mas hicieron los nuestros que no los 
Lacedemonios en utilidad de las ciudades 
que nos contribuían : pues que en primer 
lugar no lo hacían por ningún mandato 
nuestro; sino por propio conocimiento ya 
que nos habian dado el imprerio de la mar: 
demás de esto , no por nuestro bien ¡con
tribuían , sino por su gobierno y su liber
tad , y por no caer , si se introdugese la 
Oligarchía , en aquellos tan grandes males 
del tiempo de los Decuriones , y del po
der de los Lacedemonios : y finalmente no 
de aquellas cosas contribuían que habian 
elios conservado ; sino de las que habian 
recibido de nosotros ; por las'quales, si 
tenían siquiera un poco de juicio , era pre
ciso que nos estuvieran agradecidos. Por
que estando sus ciudades, quando las to-' 
mamos por nuestra cuenta, unas arruina
das del todo por los Bárbaros, y otras di-
ruidas, las pusimos en tal estado , que con, 
darnos una pequeña parte de sus frutos, no • 
eran mas pobres que los del Peloponeso, que 4 
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no pagaban contribución ninguna.'Y lo que 
es acerca de las ciudades que. una y otra 
echó por tierra, que es lo que á nosotros 
solos suelen algunos achacarnos, yo-demos-
traré. que se portaron mucho peor los que 
ellos tanto alaban. Porque á nosotros nos 
cupo en suerte encruelecernos con unas Is-
letas tales y de tanto nombre, que muchos 
de los mismos Griegos ni aun tenian noti
cia de ellas ( i ) ; quando estos otros habien
do arrasado las mayores ciudades del Pelo-
poneso , aquellas que de todos modos son 
las primeras entre ios Griegos, todavía re
tienen sus haciendas : siendo así que aun 
quando antes nada de bueno tuvieran, eran 
acreedoras á los mayores premios de parte 
de los Griegos por aquella su expedición 
de T r o y a : en la que dieron pruebasN de 
ser las primeras dando unos Generales ador
nados , no precisamente de aquellas virtudes 
en que aun muchos de los humildes y ple
beyos tienen parte ; sino de las que en nin
gún hombre malo pueden albergarse. Por-

{ i ) Y a dixo antes que 
á ellos lo que se les ob
jetaba e r a la calamidad 
d e los Melios y S i c i o -
líios ; y á esto es á lo 
que aquí alude. Y aun
que Sicione no e r a Is la , 
sino c iudad del Cont i 

nente , como Melos e r a 
una Isleta de las E s p o -
rades de poco nombre y 
fama como todas ellas, 
se vale de esto últ imo 
para disminuir el c r i 
men que se les inrpu-

. taba». 
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que Mesena dio á Néstor , el hombre mas 
prudente de quantos por aquel tiempo vi
vieron ; la ciudad de los Lacedemonios á 
Menelao , que por sola sux moderación me
reció ser escogido de Júpiter por yerno; y 
la de Argos á Agamemnon , que no tuvo 
una ó dos virtudes solamente ; sino todas 
quantas pueden decirse : y estas no como 
quiera en un medio , sino en un grado ex
celente y superior. Poique entre todos no 
se dará ninguno que emprendiese hazañas ó 
mas propias , ó mas ilustres , ó mayores, 
ó mas útiles á los Griegos, ó que de mas 
alabanzas sean dignas. Y lo que es á esto 
así dicho , sin especificación ninguna, con 
razón muchos no le han de dar crédito; 
pero con hablar, aunque en pocas palabras, 
de cada una de estas circunstancias , han 
de confesar todos ser verdad quanto y o he 

^djcho. 
Mas ya no acierto á resolverme, y du

do de qué palabras tengo de usar ahora pa
ra acreditar que he procedido con delibe
ración. Porque me será ruboroso , habien
do dicho tales cosas de la virtud de A g a 
memnon , no hacer memoria de ninguna de 
sus mas señaladas hazañas , y ser de los que 
me escuchan tenido por semejante á aque
llos jactanciosos que dicen todo quanto se 
les previene. Y veo también por otra parte 
que aquellas cosas que se dicen fuera del 

iQm.ll. S 
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,asunto propuesto, no merecen alabanzas, 
y antes se hacen molestas; y que son mu
chos los que no saben como las han de tra
tar bien y oportunamente, y muchos mas 
los que las censuran y reprenden; y por 
lo mismo temo no me acontezca á mí otro 
tanto. Mas con todo me determino á vol
ver por este Rey : á quien le sucedió lo que 
á mí y á otros muchos , que es no conse
guir aquella gloria, que era razón le cupie
se ; y quien , habiendo sido en aquella Era 
causa de los mayores bienes , es con todo 
menos alabado que los que no hicieron na
da que mereciese referirse. Porque qué pu
do faltarle á un hombre que alcanzó tanta 
honra , que si todos juntos quisieran aspi
rar á otra mayor, les habia de ser imposi
ble conseguirla ? Porque él solo mereció ser 
caudillo de toda la Grecia: sí por haber 
sido elegido , ó si por habérselo ganado 
y o no sabré decirlo ; mas como quiera que 
fuese , á esta excelencia no les quedó c o 
mo poder llegar á ios que de qualquiera 
otra manera hubiesen sido honrados. Y con 
haber alcanzado tan gran poder , no fué 
ninguna de las ciudades Griegas á la que hi
zo daño ; sino que antes estuvo de esto tan 
lejos, que á algunas que por Ja guerra se 
hallaban envueltas en .turbuJencias y otros 
males, Jas sacó de eJJos; y reduciéndoJas 
entre sí á concordia, agüellas cosas que te-
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rúan mas de vanidad y altanería que de uti
lidad y provecho para todos, ningún caso 
hizo de ellas; y solo atendiendo á juntar un 
exército , marchó con él contra los Barba
ros. En lo quai hizo una cosa, que ni mas 
ilustre, ni mas útil á los Griegos no se ha
llará que la haya hecho ninguno , ni de los 
que por entonces fueron celebrados, ni de 
los que después han florecido. Mas con ha
ber acabado tales hazañas, y haber dado 
exemplo á todos los demás , no fué como 
era razón celebrado por los que atienden 
mas á lo maravilloso que á lo útil , y á las 
fábulas que á la verdad; sino que habiendo 
sido tal, aun tiene menos fama que los que 
ni aun á imitarlo se atrevieron. Ni es esto 
solo por lo que ha de ser alabado; sino-
también por las demás proezas que por aquel 
mismo tiempo hizo. Porque fué tai su gran
deza de ánimo , que no se contentó cort to
rnar por sus soldados á 1QS! particulares que' 
quiso de cada una de las. ciudades ; sino 
que aun á les Reyes, que en las suyas ha
cen quanto les parece, y mandan á los de-
mas, los movió á que estuvieran á su man
dado ; á que le siguiesen contra quien quie
ra que los - llevase , é hicieran quanto les. 
ordenara ; á que vivieran á lo militar la vida-
de Reyes; y ademas de eso á que pelearan 
y combatieran, no por sus patrias de ellos, 
ni sus Reynos ; sino , lo que es en la opi->> 

Sz 



A 7 « O R A C I Ó N Q U A R T A . 
nion, por Helena, muger deJvlenelao; mas en 
la realidad porque la Grecia no tuviera que 
sufrir lo que antes le habia acontecido , con 
haberse Pelops enseñoreado de todo el Pe
loponeso , Danao de la ciudad de los Argi-
vos , y Cadmo de la de los Tebanos. En 
lo qual, quién habia de pensar , ó quién ha
bia de estorvar que sucediese otro tanto¿ 
sino un hombre de su ingenio y su poder? 
Pues lo que ahora se sigue , -aunque es de 
menos consideración que lo que queda di
cho , es sin embargo mayor que los hechos 
que acostumbramos á celebrar , y mas dig
no de alabanza. Porque habiendo - venido 
exércitos de todas las ciudades, y de tanta 
gente como .convenía que tragesen unos des
cendientes de los Dioses ó hijos de los D i o 
ses mismos, y no teniendo estos unas mis
mas costumbres , ni pensando de una mis
ma manera, y antes reynando entre ellos 
la ira y el encono , la envidia y la ambición, 
con todo los mantuvo juntos por diez años,~ 
no con grandes sueldos, ni con excesivos 
gastos , que es como ahora mandan todos; 
sino en gran parte con aventajarse en pru
dencia , y poder dar á los soldados víve
res, de las presas del enemigo ; y mas prin
cipalmente con tener acreditado que mas se; 
interesaba en el bien de los demás , que lo 
que en el suyo propio se interesaba cada 
uno. Pues el fin que á todas estas cosas se ' 
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siguió no es por cierto para ser menos ad
mirado. Porque no se dirá que fué ó des
conveniente , ó indigno de quanto queda di
cho ; sino que haciendo guerra, al parecer 
á una sola ciudad, pero en la realidad á 
todos los habitantes del Asia y á otras mu
chas gentes bárbaras, no se movió, ni se re
tiró hasta haber arruinado la ciudad del que 
se atrevió á afrentarlos , y haber hecho í 
los Bárbaros cesar en sus insultos. Mas ya 
conozco que es mucho lo que he dicho de 
la excelencia de Agamemnon , y que sien
do tales las cosas que he recorrido , si se 
consideran de por sí para reprobar algunas, 
no ha de haber quien se atreva á tildar nin
guna de ellas; pero que leyéndolas juntas 
por su orden , todos me han de censurar 
de haber hablado mas de lo que era justo. 
Pero yo , si ignorase que me habia exce
dido , avergonzariame ( habiendo empren
dido escribir de lo que nadie antes se ha
bia determinado á tratar) de ser tan insen
sato. Alas ahora mejor sabia yo , que los 
mismos que andan siempre reprendiéndome, 
que muchos habian de hallar en esto que 
acusar ; sino que tuve por menos mal pa
sar plaza entre algunos de poco atento en 
esta parte al tiempo y la sazón , que habién
dome propuesto hablar de tan gran hombre, 
pasar en silencio alguna de las alabanzas que 
le quadrasen , y que era razón que yo di-

S 5 
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gese. Y es que pensaba que habia de mere
cer la aprobación de los oyentes generosos, 
si proponiéndome hablar de la virtud, acre
ditase que ponía mayor cuidado en decir 
cosas dignas de ella, que no en el orden simé
trico de las palabras : mayormente estando 
por otra parte cierto , de que la negligencia 
en la colocación de las voces á mí solo se
ría á quien hiciese menos célebre y afama
do ; pero que el acertado consejo para los 
negocios á los mismos que alababa les habia 
de aprovechar : así que con saber esto , de-
xando lo que me era útil , á lo justo me 
atuve solamente. Y no precisamente en esto 
que acabo de decir he manifestado que así 
pienso ; sino en todo lo demás. Pues que 
de aquellos que me han freqüentado, se ve
rá que siempre he gustado mas de los que 
por su conducta y acciones han sido estima
dos , que de los que han manifestado habi
lidad en el decir. Y eso que de lo que en 
público digesen , aun quando en ello no hu
biera nada mió , á mí me habian de hacer 
autor ; quando por lo que bien obrasen , no 
obstante que supiesen todos que yo se lo 
habia aconsejado , no habia de haber nadie 
que alabase á otro , que al que aquellas bue
nas obras hubiese hecho, Mas no sé donde 
me v o y , quando era justo decir lo que se
gún el orden propuesto, se seguía , ya que 
me he ido tan Jejos de mi asunto. N o me 
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queda pues, otro arbitrio , sino, después de 
haber pedido que se le conceda á mi senec
tud el perdón del olvido y pesadez que son 
tan propios de esta edad , volver otra vez 
á aquel lugar , de donde me extravié con 
esta digresión. ' 

Paréceme pues, que debo mirar desde 
donde me separé. Porque á los que dan en 
rostro á nuestra ciudad con Jas calamida
des de los Melios y de otros pueblecillos se
mejantes , ya les respondí: no como que en 
esto no se habia hecho mal, sino mostran
do que los que ellos tanto estiman , habian 
arrasado mas y mucho mayores ciudades, 
que nosotros. Con cuyo motivo hablé del 
mando de Agamemnon , de Menelao y de 
Néstor : no faltando en nada á la verdad; 
pero saliendo acaso de medida. Y esto así 
lo hice por creer , que habia de manifestar 
no ceder á otro ninguno el delito de haber 
arrasado unas ciudades que habian produci
do y criado tales hombres. Acerca de lo 
qual aun podria qualquiera decir mas y me
jor ; pero quizá seria necedad detenerse mas 
en una sola acción , como si hubiera falta 
de materia ( no hallando que decir de Ja as
pereza y crueldad de los Lacedemonios), 
y antes no hubiera demasiada abundancia: 
pues que no bastándoles delinquir contra 
tales ciudades y contra tales hombres, de
linquieron también contra los que habian 

S 4 
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tenido con ellos una causa común , habian 
hecho juntos la guerra , y se habian h'alla-
do en los mismos combates y peligros : pues 
que en las mismas calamidades que í aque
llos (hablo de los Argivos y Mesenios) in
tentaron también precipitarlos ( i ) . Y lo que 
es á los Mesenios no pararon, hasta que los 
desecharon de aquella región ; y los Argi
vos aun se mantienen en guerra por esta 
misma causa. Y lo que con los de Pla
tea hicieron , muy necio andana , si ha
biendo hablado de esto , no lo mentase 
también y refiriese. Pues como en su terri
torio de estos se hubiesen acampado con 
nosotros y con los demás aliados ( 2 ) , y se 

(1) E s t e periodo en el 
original tiene bastante 
confusión y obscuridad; 
pero en la versión q u e 
da, claro , por haber traí
do un poco mas acá el 
paréntesis precisamente 
con este fin : pues de 
otro modo debería h a 
berse traducido así : {Di-
golo por los Argivos y 
Mesenios ) porque á es
tos intentaron arrojar
los en las mismas cala
midades que á aquellos y 

y no se podría s a b e r , á 
quienes intentaron arro
jar en calamidades , ni 

quienes eran estos ú aque
llos. Mas ahora sábese que 
el pronombre aquellos se 
refiere á los Argivos y 
Mesenios , y que el los 
de precipitarlos hace re
lación á los que habian 
tenido con los Lacede
monios una causa común, 
habian hecho juntos la 
guerra, & c . que eran los 
de Platea , como de allí 
á bien poco se vé. L o 
acaecido á los Mesenios 
vuélvese á referir mas 
adelante, 

( a ) Todo esto que aquí 
refiere Isócrates sucedió 
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nu DIESE ordenado el exército y hecho sacri
ficio á los Dioses que ellos adoraban , no 
solo pusimos nosotros en libertad á los Grie
gos que eran de nuestro partido, sino también 
á los que se habían visto precisados á seguir 
el del contrario : y esto lo acabamos, no te
niendo de la Beocia á otros que á los de Pla
tea en nuestra ayuda : á los quales de allí 
á bien poco tiempo los Lacedemonios, por 
hacer servicio á los Tebanos , los sitiaron 
y pasaron á cuchillo ( I ) , excepto aquellos 

en el tiempo de la guer
r a de X e r x e s : porque 
habiendo este R e y , lue
go que por la pérdida 
del combate naval de Sa-
lámina se hubo de r e t i 
r a r , encargado á M a r -
donio Sátrapa suyo que 
continuase la g u e r r a , los 
exércitos de Atenas y 
E s p a r t a y de los pueblos 
aliados de una y ot ra 
en él campo de Platea 
fué donde vencieron á 
los P e r s a s , y con la ayu
da de los P l a t e e n s e s , á 
quienes, para quitar dis
putas, se dio el prez de 
mas esforzados. Herodo
to lib. 9. 

(1) L o s Tebanos e s t u 
vieron siempre muy mal 
con los de P i a t e a , y ha

biendo intentado s o r 
prenderlos al principio 
de la guerra del P e l o -
poneso , les salió tan 
mal , que fueron d e r r o 
tados y hechos cautivos 
una gran parte de ellos: 
por lo qual , enconados 
mas y mas los Tebanos , 
no pararon hasta que los 
Lacedemonios sitiaron y 
destruyeron á P l a t e a , lo 
que hicieron después de 
un largo sitió , al año 
quinto de la dicha guer
r a del Peloponeso : y 
entonces fué quando tra
taron á los Plateenses co
mo aquí dice Isócrates . 
M a s los Atenienses c o 
mo buenos aliados de los 
de P la tea diéronles siem
pre a y u d a , y á los que 
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que se pusieron en huida: con ios que mies» 
tra ciudad no se portó del mismo modo 
que ellos. Porque los Lacedemonios contra 
los bienhechores de la Grecia, contra aque
llos que tenian con ellos un mismo origen, 
fué contra quienes se mostraron tan injus
tos ; pero los nuestros a los que de los Me
semos habian quedado, los pasaron á Lepan-
to ; y á los que de Platea se habian acogi
do á ellos , los hicieron ciudadanos, y de 
todos quantos bienes tenian les dieron tam
bién parte. Así que aun quando ninguna 
otra cosa pudiéramos decir de estas dos ciu
dades , de aquí habia de ser bien fácil c o 
legir las costumbres de una y otra , y 
qual de ellas fué por la que mas y mayo
res ciudades se vieron destruidas. Mas llego 
á advertir que ahora me está sucediendo lo 
contrario justamente de lo que dige poco 
h á : que entonces di en olvidadizo y tras
cordado ; y ahora conozco bien claramente 
que no guardo en mi discurso aquella mo
deración que observé quando empecé á es
cribirlo ; sino que antes emprendo tratar de 
cosas que no habia pensado decir , y estoy 
mas descocado de lo que en mí cabe , y 

en el principio d e estas lib. a . y 3 . , y h a b l a r á -
calamidades á ellos se se de todo esto mas lar-
acogieron en todo los gamente en la oración 
t ra taron como c i u d a d a - P la ta ica , ó por los de 
nos. V é a s e á Tucidides P l a t e a . 
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aun eri algunas cosas no puedo contenerme: 
y es que es muy grande el número de las 
que á la imaginación se lé presentan. Mas 
ya que me ha dado gana de hablar claro; 
que he dado libertad í mi lengua , y es tal 
el asunto que me he propuesto , que no se
rá ni decente ni posible omitir aquellos he
chos con que se ha dé convencer , que es 
nuestra ciudad mas digna del aprecio y es
timación de los Griegos, que no la de los 
Lacedemonios, no son para callados los de-
mas males que no se han referido todavía, 
pero han acontecido entre los Griegos; y 
antes es dé hacer ver que los nuestros sé 
dieron á ellos tarde; pero que los Lacede
monios, en quanto á algunos, fueron los pri
meros , y en quanto á otros , han sido úni
cos y solos. Muchos son pues, los que acu
san á entrambas á dos ciudades , de que 
aparentando que por el bien de los Griegos 
hacían la guerra a los Bárbaros , no dexa-
ron sin embargo en libertad á las ciudades, 
y que gobernasen sus /cosas como mejor les 
estuviese ; sino que como ocupadas en guer
ra , así las repartieron y esclavizaron , vi
niendo á hacer lo propio que los que, pa
ra hacerlos libres, sacan los esclavos de 
mano de los otros , y los obligan después 
á que les sirvan á ellos mismos. Pero de que 
se diga esto , y mas todavía y aun mas fuer
te , no tuvimos nosotros la culpa ; sino 
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aquellos que ahora se oponen á lo que deci
mos; y antes de ahora á todo quanto execúta-
mos. Porque nuestros mayores nadie podrá 
hacer ver, que en aquellos tiempos obscuros, 
sobre ninguna ciudad, ni grande ni pequeña 
intentasen dominar ; mas los Lacedemonios 
todo el mundo sabe que desde que vinieron al 
Peloponeso, ninguna otra cosa hicieron , ni 
ninguna otra pensaron , sino como se ense
ñorearían absolutamente de todos, ó quan
do menos de los Peloponenses. Pues sedi
ciones , muertes y mutaciones de gobierno, 
ellos se verá que , excepto unas quantas, á 
todas las ciudades las contagiaron de estas 
calamidades y esta peste ; mas de nuestra 
ciudad nadie se atreverá á decir que antes 
de la pérdida del Helesponto ( i) , hiciese 
nada de esto con sus aliados. Sino que quan
do ya los Lacedemonios , Señores absolutos 
antes de la Grecia , volvieron á decaer del 
principado , en aquella sazón , como se le
vantasen las demás ciudades, dos ó tres de 
nuestros Generales (porque no quiero ocul
tar la verdad ) se portaron mal con alguna 
de ellas, por esperar que si imitaban la con
ducta de los Esparciatas las habian de re-

( i ) E s t a es la misma d e s g r a c i a , y recibir los 
que la del rio E g o s , t reinta Tiranos de que 
quando los Atenienses tantas veces se ha h e -
vencidos por Lisandro cho memoria . Panegir i -
tuvieron que ceder á su c o pag. iaf5 . 
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ducir mejor á la obediencia. -Así que á 
aquellos con justa causa los reprendemos to
d o s , como á caudillos y maestros de tales 
obras ; pero á los nuestros, como á unos 
discípulos engañados con promesas, y frus
trados en stis esperanzas , será mucha ra
zón compadecerlos. Y por último , en lo 
qual solos ellos tuvieron parte , quién no 
sabe que siéndonos á todos común la ene
mistad con los Bárbaros y Con sus Reyes, 
nosotros , con haber tenido muchas guer
ras , haber á tiempos caidó: en los mayores 
desastres, y aun haber visto alguna vez ar
rasada nuestra propia tierra , nunca jamas 
hicimos cuenta de su amistad ó de su auxi
lio ( i ) ; sino que., pues habian puesto ase
chanzas á los Griegos, siempre los miramos 
con mas odio que á los-que de presente nos 
estaban injuriando ? Pero los Lacedemonios, 
con no haber recibido mal ninguno, ni ha-

( i ) Mardonió Sátrapa 
de X e r x e s , de quien h a 
blamos poco h á , deseo
so de oprimir á los de— 
NÍAS Griegos , brindó por 
dos veces con la paz á 
los Atenienses , al m i s 
mo tiempo que estos, 
abandonada su p a t r i a , 
estaban retirados en la 
Isla de Salámina , como 
c e dixo e n e l Panegír ico 

pag. i i p nota i , y que 
dos veces Atenas habia 
sido saqueada é i n c e n 
diada , la una por X e r 
xes j y la o t r a púr e l 
misino Mardonio : y con 
todo ellos, atentos á so
lo el bien d e la G r e 
cia , á ninguna : p r o p o 
sición de paz q u i s i e 
ron d a r oídos. H e r o d o t o 
l i b . 8 . y 9 . -



a 8 5 O R A C I Ó N Q U A R T A . 
berlode recibir, ni temerlo siquiera, tan in
saciables se mostraron, que no contentos 
con tener el mando y principado , aspira
ron : con tal ansia á adquirir el imperio del 
mar, que al mismo tiempo nos sublevaron 
á nuestros aliados, prometiéndoles ponerlos 
en libertad , y con el Rey trataron de paz 
y de alianza , diciéndole que le entregarían 
quantos en las Colonias del Asia se hallaban 
establecidos O ) . Y habiendo convenido en 
esto de una y otra parte, y movídonos i 
nosotros guerra, á aquellos a quienes habían 
ofrecido, hacerlos.. libres , aun los esclaviza
ron mas que á sus Hilotes ; y el agradeci
miento que al Rey mostraron , fué persua
dir.i.su hermano.Ciro , que era menor que 
él , á.que le disputase la corona : para lo 
qual,¿; habiéndole dado tropas y hecho G e -

" ( r ) ios Lacedemo'nios 
envidiosos de la gloria 
de-Apenas para haber de 
moverle-^guerra , y sus 
c i t a r Ja.,del Pelopcn.esp, 
solicitaron primero á los 
aliados eje los Atenienr 
s e s , pintándoles la dure
za, de su dominación j .y; 
al R e y i de Pers ia ,- .tan 
enconado, como era p r e 
c iso - , . r ,contra un pue- , 
blo ,que habia triunfado.-
siempre del A s i a , le hi 

cieron '• tomar también 
parte en aquella conspi
ración : en todo lo qual 
no solo procedieron con 
ambición é; injusticia; si
no que también se m o s 
traron poco amantes de 
la Grecia . Tuciciides lib. 
8. quien inserta el t r a 
tado que ajustaron los 
Esparc ia tas .con , T ¡sá
fenles .y Calcidio , S á 
trapas uno ; y otro de 
D a r i o . . _ . . , „ 
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neral á Clearco, los enviaron contra él ( 1 ) . 
Pero habiéndoles sido contraria la suerte , y 
llegándose á conocer qual habia sido su áni
mo , aborrecidos de todos , vinieron á caer 
en las guerras y turbaciones que era razón 
cayesen los que con los Griegos y con los 
Bárbaros habian sido infieles. Acerca de lo 
qual no sé que tenga porque detenerme á 
decir mas; sino acaso que vencidos después 
en el combate naval por las tropas del Rey 
y el mando de Conon, tuvieron que ajus-
tar una paz , que nadie podrá decir que se' 
haya ajustado jamas otra, ni,mas vergonzo
sa , ni mas humilde , ni de menos honor 
para los Griegos , ni mas opuesta á lo que 
algunos nos dicen de la virtud: y esfuerzo 
de los Lacedemonios. Los quales , quando 
el Rey acababa de hacerlos Señores- de los 
Griegos , su Reyno y toda su felicidad in
tentaron arrebatarle; y después que con ga
narles el combate naval los debilitó , no fué 
alguna cosa pequeña la que le dieron ; sino 
todos los establecidos en el Asia , convinien
do expresamente en que de ellos dispondría 
como quisiese (2). Y no se avergonzaron de 

(1) Muchas veces se ha le ayuda. Paneg. p. 141 
hablado de esta expedí- nota a . 
cion de C i t o , en la que ( a ) Tra tados de la 
de todas las ciudades paz de Antálcidas. P a -
Griegas solos los L a c e - negirico pag. 132 n o -
demonios quisieron d a r - t a 1 . 
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haber así pactado sobre unos hombres, con 
cuya ayuda nos habian sojuzgado á noso
tros , se habian hecho Señores de los Grie
gos , y habian esperado subyugar el Asia 
entera; sino que estos mismos tratados los 
escribieron ellos en suá propios templos, y 
obligaron á sus aliados á otro tanto. 

Y por lo que hace á los demás, no creo 
que deseen ya oir otros hechos; sino que 
con estos que van referidos han de venir 
en conocimiento de cómo se portó cada una 
de estas ciudades con los Griegos. Mas y o 
por m í , no pienso de esta suerte; sino que 
estoy en el entender de que el asunto que 
me he propuesto, pide mas razones toda
vía , y principalmente aquellas que hayan 
de hacer .patente el yerro de los que tienen 
valor para contradecir á lo que dexo ya 
sentado : y juzgo que he de hallarlas fácil
mente. Porque entre tantos como indistin
tamente parece que aprueban todas las co-. 
sas de < los Lacedemonios, yo presumo que 
los mejores y de mas juicio celebran , sí, el 
gobierno de los Esparciatas , y aun ahora 
tienen de él la misma, opinión que antes te
nían ; pero que en quanto á su porte con los 
Griegos convienen en lo que yo he dicho: 
y que los otros que son mas despreciables, 
no solo que estos , sino que el mismo vul
go , como no sean capaces de hablar t o l e 

rablemente en ningún asunto - • ' 
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tampoco callar en tratándose de los Lacede
monios , . y antes esperen , si llegan á tri
butarles unos desmesurados elogios , al
canzar la misma gloria que los que son mas 
afluentes , y están mejor reputados que no 
ellos: estos tales luego que perciban que por 
todas partes les está cerrado el paso , y que 
nada tienen que oponer á mis razones, creo 
que han de recurrir á la disputa sóbrelas 
especies de gobierno , y que comparando 
sus establecimientos con los nuestros, y so
bre todo su prudencia y sumisión con nues
tra pereza y descuido , por estas cosas ha' 
de ser por las que á Esparta recomienden* 
Mas si es que esto pretenden , es preciso-
que para con los hombres de juicio se acre
diten de charlatanes. Porque la proposición 
que yo he hecho , no tiene que ver con la 
disputa sobre las especies de gobierno; si
no que se dirige únicamente á manifestar 
que nuestra ciudad tiene mas méritos que 
no la de los Lacedemonios , para ser esti
mada de los Griegos, Así que si refutasen 
algo de lo que á esto mira , ó produxesen 
otros hechos comunes, por los que estos 
salieran superiores á nosotros , entonces jus-. 
lamente merecerían aplauso; pero si se pro
ponen hablar de cosas de que yo no he 
hecho mención ninguna , con razón serán 
de todos reputados por insensatos. Mas ya 
que ellos nos han de sacar , según parece, 

Tom. II. T 
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la d i s p u t a s o b r e las ta les e s p e c i e s d e g o -
b i e r n o , t a m p o c o y o t e n g o i n c o n v e n i e n t e 
en h a b l a r d e ellas : p o r q u e e s t o y c r e í d o d é 
q u e , a u n r e s p e c t o á estas , h a d e m a n i f e s 
t a r s e m a s e x c e l e n t e n u e s t r a c i u d a d , q u e en; 
las c o s a s a n t e s d i c h a s . P e r o n o ; se piense ! 
q u e e s t o l o d i g o p o r el g o b i e r n o q u e p o r 
n e c e s i d a d h u b i m o s d e a d m i t i d ; s i n o p o r el 
q u e n u e s t r o s m a y o r e s e n t a b l a r o n ( i ) : / q u e 
n o p o r d e s p r e c i a r l e se i n c l i n a r o n n u e s t r o s 
p a d r e s al q u e a h o r a t e n e m o s ; s i n o q u e p a -
r e c i é n d o l e s a q u e l m a s á p r o p ó s i t o p a r a c i e r 
tas c o s a s , t u v i e r o n á es te o t r o p o r m a s út i l 
p o r l o q u e t o c a al i m p e r i o d e la m a r : c o n 
s e g u i d o el q u a l y d i r i g i d o c o n a c i e r t o , sé 
p u s i e r o n .en e s t a d o d e v e n g a r s e d e las a s e 
c h a n z a s d e l o s L a c e d e m o n i o s , y d e s u p e 
r a r y v e n c e r e n b a t a l l a á t o d a s las f u e r z a s 
d e l P e l o p o n e s o , q u e e r a n las q u e p o r aquel , 
t i e m p o les d a b a n m a s q u e h a c e r . Y así n a 
d i e p o d r á c o n r a z ó n c e n s u r a r l e s el q u e e s t e 
p r e f i r i e s e n , p u e s q u e n o les s a l i e r o n v a n a s 
s u s e s p e r a n z a s . N i i g n o r a b a n t a m p o c o q u é 

(i) Del primitivo go
bierno de los Atenienses, 
y del que después de la 
guerra del Peloponeso 
establecieron , se trató 
largamente en la Areo-
pagitica. Véase en la 
pag. g8 nota i , y el 

que desee mas , lea á 
Übon Emio en su 
tigua Grecia . ilustrada 
tomo 3. Descripción de 
la República de los 
Atenienses , y el Apén
dice que de ella trae-
ai fin. 
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niales eran ó qué Bienes los que de qual
quiera de los dos imperios les habian de ve
nir ; sino que antes sabían muy bien que el 
imperio por tierra era para el cuidado del 
orden , de la prudencia , de la sumisión y 
de otras cosas de este género muy propio 

.y acomodado ; pero que el imperio del 
mar con nada de esto prosperaba, sino con 
las artes pertenecientes á la construcción de 
los navios, y por medio de hombres, que pue
dan remar en ellos, y que habiendo perdi
do sus propios bienes , estén acostumbra
dos á vivir de la presa de los ágenos ( 1 ) . 
Los quales como empezasen á abundar en 
nuestra ciudad, era claro que aquel orden 
que se debia al primer gobierno, se -habia de 
disolver , y que en breve la benevolencia 
de los aliados habia de padecer alteración, 
precisándolos aquellos á quienes habian en
tregado sus Provincias y ciudades á pagar 
gabelas y contribuciones, para tener de que 
dar sueldo á estos de quienes hablábamos 
poco ha. Así que no ignorando hada de es
to , juzgaron que á una ciudad tan gran
de y de tan ilustre nombre lo que le im
portaba y convenia era sufrir antes, quales-
quiera trabajos, que el imperio dé los Lace-

(1) Hízose cargo d e e s - losofa muy bien a c e r 
tó Xenofonte en su libró ca de la constitución 
de la República de los de esta ciudad y sus 
¿atenienses í, donde fi-. miras . . 

T a 
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demonios; y proponiéndoles dos cosas , nin
guna de ellas buena , por mejor partido tu
vieron hacer ellos mal á otros , que no ha
ber de sufrirlo y padecerlo; y dominar so
bre otros, aunque injustamente, que no ve
nir , por huir de esto , á ser esclavos de los 
Lacedemonios : que es lo que todos quari-
tos tuviesen juicio escogerían y querrían; y 
sólo algunos, que se precian de sabios, pre
guntados , harían que lo rehusaban. Y por 
lo que hace á las causas porque establecie
ron aquel gobierno que algunos reprenden, 
en lugar del que todos alaban , yo las he 
declarado muy á la larga ; pero son estas 
que he dicho. ; 

Mas ya de lo que tengo propuesto , y 
d e nuestros mayores voy á empezar á ha
blaros , subiendo á aquellos tiempos en que 
ni siquiera se habian oído los nombres d e 
Democracia y Oligarchía, y sola la Monar
quía era , con la que tanto las gentes.bár
baras , como las de la Grecia eran gober
nadas. Y he querido tomar el principio d e 
tan arriba, lo primero , por creer que á los 

•que tratan de manifestarse superiores en la 
virtud, les conviene acreditarse de tales des
d e su mismo origen; y ademas de esto, 
porque me avergonzaría, si habiendo ha
blado casi fuera de medida de otros hom
bres, grandes sí , pero que nada me tocan, 
no hiciera ni la mas leve mención de-núes-
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tros progenitores que sobre tan buen pie 
fundaron nuestra ciudad. Los quales tanto 
se aventajaron á los que tienen ahora el man
do , como los hombres mas dulces y juicio
sos-se aventajan á las fieras silvestres y de 
la mayor crueldad y saña. Porque de los 
mas graves y atroces delitos quál será el que 
no hallemos executado en todas las demás 
ciudades, y principalmente en aquellas, que 
tanto entonces, como ahora , eran tenidas 
por las primeras y mayores ? Acaso no ha
llaremos muertes de hermanos , de padres 
y de huespedes executadas á cada paso? no 
atentados contra las propias madres , y ayun
tamientos é incestos de donde derivan su 
origen muchos de ellos? no banquetes de 
sus propios hijos preparados poi\las perso
nas mas conjuntas? no abortos de los hijos 
que habian concebido , y la atrocidad de 
ahogarlos y cegarlos, y otros tantos hor
rores que nunca les ha faltado materia á los 
que suelen todos los años sacar al teatro las 
miserias y calamidades en aquel tiempo su
cedidas? Todo lo qual he referido , no con 
ánimo de agraviar á nadie ; sino para ha
cer ver , no precisamente que entre noso
tros no se hizo nada de esto, porque no 
seria ninguna prueba de virtud ; sino que 
su naturaleza en nada se parecia á la de 
aquellos desapiadados. Y los que quieren 
ensalzar í algunos con sus alabanzas , • no 
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solo han de probar que no fueron malos; 
sino que entonces y ahora se' distinguieron 
en la práctica de todas las virtudes : que 
es lo que podrá qualquiera decir de nues
tros mayores. Porque con tal religión y 
esplendor administraron las cosas de la ciu
dad y las propias, como convenía á unos 
hombres, que traían su origen de los D i o 
ses ; que los primeros fundaban una ciudad, 
y establecían leyes ; que siempre habían 
guardado la piedad para con los Dioses, y 
la justicia para con los demás hombres; que 
no eran entremezclados ni advenedizos , si
no los únicos indígenas entre todos los Grie
gos ; que habitaban aquella misma región 
en que habian salido de la tierra , y la ve
neraban del mismo modo que los bien edu
cados á sus padres y á sus madres ; y fi
nalmente , que eran de los Dioses tan ama
dos , que, lo que es sumamente raro y di
ficultoso de encontrar aun en algunas fami
lias reales y de Príncipes , por quatro 6 
cinco generaciones ( i ) permanecieron : cosa 

( i ) Pudiera haberse di
cho edades en lugar de 
g e n e r a c i o n e s , porque la 
voz yv>\a se toma t a m 
bién entre los Griegos 
por un espacio de tiem
po ; bien que mayor ó 
m e n o r , según lo exige la 

materia . Unas veces es 
d e siete afíos , otras de 
t r e i n t a , y otras de c i e n 
to que es la regular du
ración de la vida del 
hombre. Aquí está c laro 
que se ha de tomar en 
este sentido. V é a s e á 
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que en solos ellos ,se ha verificado. Porque 
Erictonio, hijo de Vulcano y de la tierra, 
de Cécrope que rio tenia hijos varones, Fué 
de quien recibió la casa y Reynó. Y de 
aquí procedieron todos los que le siguieron, 
que no son pocos : los quales fueron pa
sando sus bienes, y poder respectivamente 
á sus hijos, descendiendo hasta Teseo. Del 
qual mucho me holgaría no haber hablado 
antes, ni de su virtud ni sus hazañas. Por
que en esta oración , que es de la excelen
cia de nuestra ciudad', vendría muy bien el 
hablar de ellas; pero era dificultoso , ó por 
mejor decir imposible lo que entonces me 
ocurria, dilatarlo hasta esta ocasión, ó pre-
veer que habia de ofrecérseme. Pasemos 
pues, en silencio sus proezas, pues que ya 
antes de ahora hemos hecho uso de ellas ( i ) , 
y solo tratemos de una acción tal , que ni 
antes ha sido referida , ni tampoco ha sido 
por otro cxecutada que por Teseo , y pue
de ser una de las mayores pruebas de su 
virtud y su prudencia. Porque poseyendo 
un Reyno el mas seguro, y el mas grande, 
y en el que habia hecho muchas y muy ex
celentes cosas , tanto en la guerra, como en 
la administración y gobierno de la ciudad, 

L ü i o Giraldo en su his- to con bastante c o n o c í -
toria de los P o e t a s , Diá- miento, 
logo segundo donde,aun- ( i ) Habló de ellas en 
que de p a s o , t r a t a e s - e l Elogio de Helena. , 

T 4 
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nada de esto se le puso por delante, y mas 
quiso aquella gloria , que adquirida con las 
fatigas y combates, para siempre le habia de 
hacer nombrado , que no el reposo y la fe-
Jicidad en que ,por razón de ser Rey , podia 
permanecer. Y esto no lo hizo siendo ya 
viejo , por estar fastidiado de aquella especie 
de bienes; sino que estando robusto toda
vía entregó , según dicen, la ciudad para ser 
gobernada en manos de la muchedum
bre (i) : y él solo pensó en combatir por 
ella y por los demás Griegos. Y de la virtud 
de Teseo no hemos dicho ahora mas de lo 
que se ha podido; pero ya en otro tiempo 
recorrimos , no sin esmero , sus señalados 
hechos. Mas para los que tomaron el g o -

(i) Convienen todos en dos se explican. H e c h o 
que Teseo- fué el que lo qual se despojó de 
introduxo en Atenas el la autoridad real , no 
gobierno popular , a u n - conservando casi otra 
que nadie dice en qué cosa que el nombre ; y lo 
términos. Plutarco en su mismo sucedió á los R e 
v i d a es el que da mas yes que hubo después de 
luz acerca de todo esto, él hasta C o d r o , que fué 
D i c e pues , que T e s s o el último de ellos. Plu— 
reformó la ciudad , tra- t a r c o vida de T e s e o , 
x o á ella muchas gentes Pausanias -en el libro de 
esparcidas por el Á t i c a , las cosas de Atenas , y 
y las dividió en tres 1 cía- Ubon E m i o tomo t e r c e -
s e s , dándoles la f a c u l - ro de su Antigua Gre-
tad de elegir los Magis- cia ilustrada , Descrip— 
i r a d o s , é introduciendo cion de la República de 
la D e m o c r a c i a , c o m o to» los Atenienses, 
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bienio de la ciudad que este les cedió , no 
hallo alabanzas que puedan corresponder á 
su prudencia y juicio. Pues que con no te
ner experiencia ni conocimiento de las es
pecies de gobierno , no erraron en escoger 
aquella, que á confesión de todos, es no so
lo la mas igual y mas justa , sino también 
la mas útil y grata para quantos en ella vi 
ven. Porque establecieron la Democracia , y 
no aquella que locamente manda, y en que 
la insolencia'es tenida por libertad , y el 
poder hacer cada uno lo que se le antoje, 
por dicha y bienaventuranza ; sino aquella 
que á todo esto se opone , y se vale prin
cipalmente de la Aristocracia : á la qual, con 
ser muy útil ¿ cuéntanla muchos con la que 
en las Repúblicas se toman los poderosos, 
no por ignorancia precisamente , sino por 
no haberse nunca parado á reflexionar sobré 
estas cosas. Mas yo digo que las especies de 
gobierno son tres tan solamente , á saber: 
Oligarchía , Democracia y Monarquía : y 
que de los que baxo ellas viven , aquellos 
que acostumbran á encargar las Magistratu
ras y los demás negocios á los ciudadanos 
mas á propósito , y que con mayor zelo y 
justicia los hayan de desempeñar, estos en 
todo gobierno se habrán bien , tanto para 
consigo mismos, como para Con los demás. 
Pero que aquellos que para estas cosas se 
Valgan de los peores, de los mas insolentes, 



208 O R A C I Ó N Q U A R T A . 
ele los que, viviendo olvidados del bien y 
utilidad del público , solo por satisfacer sus 
antojos á hacer y sufrir quanto se ofrezca 
están dispuestos;, y de los que quieran que 
sus ciudades se arreglen á la maldad de sus 
¡Magistrados: que estos tales, por el contra
rio , han de ser muy malos para' sí mismos 
y para sus conciudadanos. Y por último 
juzgo que los que ni así se manejan., ni co
mo antes decia ; sino que , quando vivieren 
confiados , honren principalmente á los que 
les hablen á medida de su paladar, y en el 
tiempo de la adversidad y el temor se acojan 
á los mejores y de mayor seso : que los que 
así fueren , unas veces serán mas desgracia
dos , y otras mas felices y de mas apetecible 
condición. 

Esta es pues , la naturaleza é influxo de 
•todas las especies de gobierno. Mas yo juz
go que á otros habían de darles materia pa
ra decir de ellas mucho mas de lo que yo 
he podido : y es que á mí no me toca ha
blar de todas ellas, sino precisamente de la 
que nuestros antepasados establecieron : por
que ya antes ofrecí hacer ver que esta era 
mas arreglada, y habia sido causa de ma
yores bienes , que no la que en Esparta se 
introduxo. Y lo que es para los que con 
gusto me oigan hablar del mejor gobierno, 
no será este mi discurso, ni molesto ni im
portuno ; sino antes arreglado y convenien-
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te con lo arriba establecido ; pero a los 
que no hallan placer en las oraciones traba
jadas con esmero , sino en los denuestos, 
que en las juntas se dicen unos á otros, ó 
si es que no dan en esta manía , en los elo
gios que se tributan ó á las cosas mas vi 
les , ó á los hombres mas malos de todos 
los nacidos: á estos tales yo creo que les 
ha de parecer mucho mas largo de lo jus
to. Pero yo con tales oyentes ninguna cuen
ta antes tenia , como ni tampoco ningún 
hombre de juicio ; sino con aquellos que lo 
que ya se ha dicho lo hayan de conservar en 
la memoria , y no hayan de reprender lo 
dilatado de mis razones , aunque se alar
guen hasta diez mil lineas; y antes hayan de 
hacerse cargo de que podrán leer y recorrer
la parte que mas bien les parezca; y sobre to
do con los que ninguna cosa oigan con mas 
placer , que una oración en,que se refieran 
las virtudes de los hombres, y la conducta 
y manejo de una ciudad bien gobernada: 
cosas que quienes intentasen y pudiesen imi
tarlas , alcanzarían durante su vida la ma
yor gloria , y conseguirían hacer también 
felices á sus ciudades. Y con esto he dicho 
quales desearia que fuesen los que me' escu
chasen ; pero temo que quando ellos así 
sean , no he de poder con mis palabras igua
lar el gran asunto sobre que me he pro
puesto -discurrir. Mas con todo me deter-
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imno como mejor pudiere á hablar de él.. 
De haber sido pues, tan bueno el gobierno 
de nuestra ciudad por aquel tiempo, con ra
zón se dirá que fueron causa aquellos Re
yes de quienes tratamos poco ha. Porque 
ellos fueron los que formaron al pueblo pa
ra la virtud , la justicia y la modestia , y 
los que con su práctica enseñaron lo que 
y o ya he dicho ( i ) , aunque después de ha
berlo ellos executado, á saber : que todo 
gobierno es el alma de la ciudad, del mismo po
der en ella que el de la mente sobre nuestro cuer
po : pues que él es el que ha de ordenarlo to
do , y el que debe conservar los bienes , y evi
tar los males, y ser causa de quanta prosperi
dad les pueda venir a las ciudades. Del qual 
no se olvidó de ningún modo el pueblo 
con la mutación : sino que á esto fué á lo 

. que ante todas cosas atendió : á poner unos 
Gefes afectos á la Democracia , y del mis
mo modo de pensar que ios que antes lo 
gobernaban ; á no cegarse de modo , que 
pusieran todos los negocios de la República 
en manos de hombres, á quienes no fiaría 
nadie ninguno de los suyos propios; á no 
permitir que en el manejo de los negocios 
se entrometieran los conocidamente malos; 
y á no sufrir ni aun siquiera la voz, de aque
llos , que teniendo manchados y contami-

(i) En la Areopa- gítica pag. $7. 
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nados sus propios cuerpos, se preciaban de 
aconsejar á los demás, de qué modo habian 
de gobernar la ciudad , y cómo se porta
rían con mas prudencia, y gozariarj de ma
yor prosperidad ; ni la de aquellos , que ha
biendo consumido lo que sus padres les de-
xaron en vergonzosos deleytes , solo iban 
á buscar el socorrer su miseria con los pú
blicos caudales; ni tampoco' la de aquellos 
que solo pensaban en hablar á gusto y pre
cipitaban á los que les daban oidos en 
muchos disgustos y pesares; sino que á to
dos estos no habia quien no supiese que se 
les debia prohibir el dar consejo , como 
también, ademas de ellos, á los que todas las 
posesiones de los demás dicen que son de 
la República, y las que son propias de es
ta se atreven á usurpárselas y robarías; y 
á los que aparentan que aman al pueblo , y 
con todo sus acciones no acreditan ,,sino que 
lo aborrecen : y de palabra parece que res
petan á los Griegos, pero de obra los mor
tifican y calumnian , y les hacen estar tan 
mal con nosotros, que algunas ciudades, pre
cisadas á entrar en guerra , antes y de me
jor gana dan puerta á los sitiadores, que ad
mitir nuestros socorros. Cansaráse de escri
bir quien todas sus malas mañas y picardías 
intente enumerar: así que aborreciéndolas 
ellos y á sus autores y sequaces, no á qua-
lesquiera tomaban para Consejeros y M a -
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gistrados ; sino á los mejores y mas pru
dentes y de vida mas arreglada: y á estos 
mismos los escogían para Generales , y los 
enviaban , si era menester , de Embaxado-
res , y les daban toda especie de mando 
en la ciudad : por creer que los que en las 
públicas juntas querían y eran capaces de 
aconsejar lo mejor, que estos tales por sí 
mismos y en todas partes y en qualesquiera 
asuntos procederían de la misma manera: lo 
que en realidad vieron cumplido. Porque 
conociendo bien todo esto , en muy pocos 
días vieron publicadas unas l e y e s n o seme
jantes á las de ahora, ni de igual confusión, 
ni llenas de tantas contradicciones, de mo
do , que ni las que están en uso, ni las 
abolidas valen nada ; sino pocas en primer 
lugar y propias para ser observadas, y po
derse fácilmente comprender : y demás de 
esto j justas y provechosas,y enlazadas entre 
s í , y mas atentas á la .pública educación, 
que no á los contratos de ios particulares, 
como.es razón que sean las que entre unos 
hombres bien gobernados se establezcan. Y 
por aquel misino tiempo pusieron en las 
Magistraturas í los que ios de su propia Tri
bu >y el pueblo preferían ( i ) , no hacien
do los empleos tales , que por medio de fac-

( i ) Antes diximos que f a c u l t a d , y para esto lo 
T e s e o dio al pueblo esta . dividió e n t r e s clases : y 

http://como.es
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ciones hubieran de ser solicitados ; sino 
mas bien semejantes á aquellos cargos que 
dan que hacer á quien ha de cumplir con 
ellos; pero acarrean al mismo tiempo algu
na honra. Porque es razón que los escogidos 
para mandar se olviden de su propia hacien
da , y que de los regalos que á los Magis
trados suelen hacerse , ni mas ni menos se 
abstengan, que de las ofrendas de los tem
plos ( 1 ) : lo que quien de los que hoy go
biernan podria tolerar? Y á los que hablan 
cumplido bien, de mas de tributarles no 
pequeños elogios , los elevaban á otro des-

aunque luego fueron Tri - ' 
b u s , y en otro número, 
para este efecto siempre 
venia á ser lo mismo. 

(1) E l recibir ó dar re
galos , ni directa ni i n 
directamente era una de 
las cosas que con mayor 
severidad estaban en Ate
nas prohibidas ; y lo m e 
jor era que en esta p a r 
t e aun excedían en s e 
veridad las costumbres á 
las leyes mismas , tanto 
que aun por una ligera 
sospecha de este delito 
los hombres mas bene
méritos de la República 
fueron castigados con r i 
gor : porque decían los 

Atenienses, qué éstas dá
divas indebidas no p o 
dían menos de ser Un 
r e s p e t o , que al que r e 
cibía, le dexase obligado 
al donador , y le dismi
nuyese la libertad. P o r 
eso dixo Püblio Siró en 
sus Mimos : Beneficiara 
accipere libertateni ven
derá est. T r a e las leyes 
de Atenas á esto p e r t e 
necientes Demóstenes en 
la Leptinea y Midiana, 
y de él P e t i t Comenta
rios á las leyes Áticas, y 
E m i o en el Apéndice de 
la República de Atenas , 
tom. 3% de su Grecia ilus
trada. 
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tino semejante; pero á los que en la mas le
ve cosa habían faltado , hacíanles sufrir las 
mayores afrentas y castigos. Y así no ha
bía , como ahora , ciudadano ninguno que 
ansiase los empleos; sino que con mas gusto 
los rehusaban que admitían: y todos juzga
ban que nunca podría darse una Democracia 
mas verdadera ni mas útil para la muchedum
bre , que esta, que al pueblo le permitía 
no mezclarse en estos negocios; pero al 
mismo tiempo le hacia dueño de dar los 
empleos y de castigar á los malhechores: que 
es lo mas que tienen aun los tiranos mas fe
lices. Y esta es la mejor prueba de que lo 
que yo digo, apetecieron y buscaron : por
que se verá que el pueblo se opuso siempre 
á toda otra manera de gobierno, y en bre
ve la disolvió, quando en esta duró nada 
menos que mil años, y la conservó desde 
que se introduxo hasta la edad de Solón, 
y el mando de Pisistrato ( i ) . El qual elec-

1 { i ) Con efecto desde Solón no se mudó ; sino 
el tiempo de Teseo has- que antes las leyes de 
t a el de Solón computan este la afirmaron , y su-
los Historiadores como cedió lo mismo después 
unos ochocientos años, de arrojados Pisistrato 
que un Orador puede y sus hijos , bien p u e -
muy bien extender has- de asegurarse que por 
ta m i l , sin que parezca mas de mil años duró el 
mucha exageración. Y pueblo en aquella mane-
como la forma dé la R e - r a de gobierno , oponien-
pública aun después d e dose á qualqíiiera otra 
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to gobernador, después de haber molesta
do mucho á toda'la ciudad, y haber des
terrado á los mejores ciudadanos como afec
tos á la Oligarchía , por fin vino á disolver 
el pueblo y hacerse su tirano. 

Pero acaso algunos dirán que soy muy 
necio , (porque qué inconveniente hay en 
que critiquen mis oraciones ?) en atreverme 
á hablar como de cosas averiguadas de unos 
hechos á que no me hallé presente. Mas yo 
creo que en esto nada hago que pueda pa
recer irregular. Porque si yo fuera el único 
que diese crédito á lo que de los antiguos se 
nos dice, y á los escritos que de aquellos tiem
pos se nos han transmitido, con razón pade
cería esta censura; pero ahora veráse que á 
muchos, y de los acreditados de juiciosos, 
les pasa lo que á mí.-Y fuera de esto , si 
se necesitasen argumentos , podría probar 
fácilmente que todos los hombres adquie
ren mas conocimientos por el oido , que por 
la -vista; y que mayor número de cosas y 
mas excelentes también son las que saben 
por haberlas oido de otros , que por haber
las ellos presenciado. Pero ni era razón nó 
hacer del todo caso de estas reprensiones, 
porque acaso , sL nadie las refutase , harían 

que se introducía , y l l o t , Elementos de his -
disolviéndola en b r e v e , tor ia general tomo 1. 
como en los mismos P i - parte a . de la historia 
sistratos se verificó. M i - antigua c a p . 4. 

' Tom. II. Y 
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agravio á la verdad , ni lo es tampoco gas
tar mucho tiempo en contradecirlas ; sino, 
que basta indicar á los demás quales son los 
delirios con que suelen, venírsenos ; y . v o l 
ver después á decir y concluir lo que se ha
bia comenzado: que es lo mismo que yo v o y 
á hacer ahora. El sistema pues, de aquel go
bierno , y el tiempo en que baxo él nos 
mantuvimos , paréceme que queda bastante 
declarado. Así .que lo que ahora resta es re
ferir aquellas hazañas y proezas que al es
tar bien gobernados se debieron : pues que 
por ellas se podrá mas fácilmente venir en, 
conocimiento , de que el gobierno que tu
vieron nuestros mayores era mejor y mas 
arreglado que el de todos los demás; y de 
que para Magistrados y Consejeros echaron 
mano da aquellos, de quienes deben echarla 
los que tengan juicio. Pero aun de esto 
no hablaré, sin hacer antes una prevención. 
Porque s i , no dándome por entendido de. 
los reparos de aquellos que ninguna otra co-

~sa que esto saben hacer , al instante entrara 
á tratar , ya de otras hazañas suyas , y ya 
de aquellas excelentes providencias para la 
guerra, en virtud de las quales nuestros.an
tepasados vencieron á los Bárbaros, y ga
naron el prez entre los Griegos', no dexa-
rian algunos de decirme que no hacia mas 
que recitar las leyes que estableció Licur
g o , y que todavía están los Esparciatas ob-, 
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servando. Mas yo contieso s í , que referiré 
muchas cosas alií ordenadas ; pero no co
mo inventadas ó discurridas por Licurgo; 
sino como que procuró este imitar en el 
modo posible el gobierno de nuestros ma
yores , templando la forma Republicana con 
la Aristocracia ( 1 ) , como lo estaba entre no
sotros ; haciendo las Magistraturas no sor-
teables , sino electivas ; mandando que la 
elección de los ancianos que habían de pre-

(1) E l gobierno de E s 
parta era mixto de M o 
nárquico , Aris tocrát ico 
y Democrát ico : porque 
habia dos Reyes , de ias 
dos ramas de los H e r á -
clidas , que apenas t e 
nían mas autoridad que 
la de Generales en la 
guerra , y una muy leve 
distinción en tiempo de 
paz ; habia ademas un 
Senado , compuesto de 
veinte y ocho ancianos, 
ademas de los dos R e 
yes , con una considera
ble autoridad, como que 
á él tocaba todo lo g u 
bernativo , y aun los R e 
yes mismos le estaban 
sujetos ; y por último el 
pueblo elegía estos a n 
cianos , daba los demás 
empleos , y á propuesta 

del Senado daba leyes, 
y decidía de la paz y 
de la guerra. Mas como 
algún tiempo después de 
Licurgo viese Teopom— 
po,uno de los R e y e s , que 
la autoridad del Senado 
era demasiada , inst i tu
y ó los Eforos , semejan
tes á los Tribunos de la 
plebe de los Romanos , 
dándoles poder sobre to
dos los Senadores ., y 
aun sobre los Reyes mis
mos , p a r a ' mantener 
así sin alteración la for
ma de gobierno que L i 
curgo habia fijado. E l 
mismo Millot en el c a p . 
•3. y mas extensamente 
Erriio en la Descripción 
de la República de los 
Lacedemonios al t. 3. de 
su Grecia ilustrada. 

\ 2 
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sidir á todos los negocios, se hiciera con el 
mismo cuidado y escrupulosidad , que en
tre nosotros la de aquellos que han de as
cender al- Areópago ( i ) ; y dándoles por 
último á estos la misma potestad , que la que 
él sabia competir al Senado entre nosotros. 
Así que haber puesto él allí las cosas en el 
orden que tenian en lo antiguo entre noso
tros , podrán de muchos saberlo , los que 
quieran averiguarlo. Pues ahora, que del 
exercicio y experiencia para la guerra no 
usaron antes, ni mejor los Esparciatas que 
los nuestros, creo que con los combates; 
batallas y demás cosas que se dice haber su
cedido por aquellos tiempos , lo tengo de 
convencer con tal certeza , que ni aun los. 
que locamente se hacen Lacedemonios han 
de poder oponerse á lo que digere, ni tam
poco con ellos los que los admiran , les tie
nen envidia, y se proponen imitarlos. 

Y he de dar principio á lo que me he 
propuesto decir por una cosa ingrata quizá 
á algunos de los que me escuclian; pero que 
conviene que se diga. Porque si alguien di-
gese que estas dos ciudades acarrearon á los 
Griegos muchos bienes; pero que también 
después de la expedición de Xerxes les acar
rearon muchos males, preciso les ha de ser 
confesar que tienen razón á los que están 

( i ) Habióse de esto y la Areopagítica pag. 58 
de lo que se sigue en nota 1. 
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enterados de los acontecimientos de aque
lla edad. Porque pelearon con todo el po
sible valor contra las fuerzas de aquel Rey1; 
pero hecho esto , quando con venia que deli
berasen con acierto en todo lo demás , die
ron en tal, no digo necedad , sino locura, 
que ;con aquel que las habia invadido , y 
por todos medios procuraba arrasarlas á 
ellas dos, y esclavizar á todos los Griegos: 
con este (de quienhubieran fácilmente triun
fado por tierrra y por mar ) ajustaron una 
paz perpetua como con un amigo y bien
hechor ( 0 : y empezando á tenerse recí
procamente envidia de sus ventajas , y aun 
enemiga también , no pararon de destruirse 
la una á la otra, y de. destruir á los de-
mas Griegos , hasta tanto que pusieron á 
su enemigo común en estado de hacer su
frir á nuestra ciudad los últimos males por 
mano de los Lacedemonios !> y. á la de es
tos , á su vez , por mano de la nuestra ( 2 ) . 
Y con haber sido en prudencia tan inferio
res al Bárbaro, ni entonces sintieron sus 

(1) E s t a es la paz de 
Calias , que A r t a x e r -
xes solicitó hacer con 
los Atenienses en t i e m 
po de Cimon , como an
tes se dixo pag. 2 6 8 . 

(1) E n la guerra del 
Peloponeso el R e y se 
unió con Jos L a c e d e m o 

nios , y así humillaron 
á los Atenienses ; y lue
go estos en tiempo d e 
Conon , unidos con el 
R e y , vencieron á los 
Lacedemonios . A s í que 
mutuamente fueron a z o 
t e los unos de los 
Otros. 

V 5 
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males , coma estos lo pedían y era razón, 
ni ahora se avergüenzan las que son en
tre las ciudades Griegas las primeras de an
dar iisongeándole ; sino que la de los Argi
vos y Tebanos le sometieron el Egipto ; y 
nosotros y los Esparciatas, habiendo entre 
nosotros alianza , por mas extraños nos te
nemos los unos á los otros", que á aquellos 
á quienes de mancomún hacemos guerra. Y 
la prueba es : que de ninguna cosa trata
mos juntos, y de por sí cada uno le en
viamos Embaxadores unos y otros , espe
rando que aquellos á quienes se muestre 
mas benigno , han de conseguir entre los 
Griegos el imperio : sin advertir . que su 
costumbre es , á los que se le muestran 
rendidos , injuriarlos ; y con los que le 
hacen frente y desprecian su poder , tratar 
por todos medios de cortar las enemistades 
y discordias. Y he querido así referir estas 
cosas, sin embargo de que conozco que no 
ha de faltar quien se atreva á decir que me 
he ido con ellas muy lejos de mi asunto. 
Mas yo creo que no puede haber cosas que 
mas convengan con las que preceden , que 
estas; ni con las que mejor se pueda de
mostrar haber sido nuestros mayores mas 
juiciosos y prudentes , que los que después 
de la guerra de Xerxes gobernaron nuestra 
ciudad y la de Esparta. Porque se verá, que 
entrambas por aquellos tiempos hicieron con 
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el Bárbaro la paz , y se arruinaron á sí mis
mas y alas demás ciudades; y que ahora 
aspiran á dominar sobre los Griegos, y al 
Rey le envian Embaxadores , implorando 
su alianza y amistad. Pero los que antigua
mente gobernaron nuestra ciudad nada de 
esto hicieron, sino todo lo contrario : por
que era entre ellos tan sentado no tocar á 
las ciudades Griegas , como lo es entre 
hombres piadosos el no tocar las cosas de 
los templos : y aquella guerra tenían por la 
mas precisa y justa , que es común á todos 
los hombres contra la saña de las fieras ; y 
después de esta la de los Griegos contra los 
Bárbaros , que son por naturaleza nuestros 
enemigos , y siempre nos han estado ar
mando lazos. Y esto no lo digo por habér
melo yo forjado ; sino que de ello me han 
dado especie sus hazañas. Pues que no por 
ver á las demás ciudades gemir entre males, 
guerras y alborotos, y 'que sola la suya es
taba bien gobernada , pensaron ya que á los 
mas prudentes y felices que los otros no les 
tocaba , sino estarse quietos , y dexar pe
recer á aquellos pueblos que tenían con ellos 
un mismo origen; sino que antes era obli
gación suya ver y hacer todo lo posible por 
librarlos de sus presentes calamidades. Y 
conviniendo en esto, á los que menos ado
lecían , con embaxadas y discursos trataron 
de reducirlos; y á las ciudades mas revuel-

V 4 
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tas enviaron los hombres de mas autoridad 
entre ellos : los quales dándoles consejo en 
sus negocios, y uniéndose, ya con los que 
por su miseria no podían mantenerse en su 
patria , y ya también con los que eran peor 
inclinados que lo que las leyes exigen (gen
te que por lo común perturba las ciudades), 
los persuadieron á militar con ellos, y bus
car otra vida mejor que la que llevaban. Y 
como , -por ser muchos los que en esto en
traron y convinieron, hubiesen con ellos 
formado un exército , turbando á los que 
habitaban las Islas, y á los que ocupaban 
las costas de entrambos Continentes, y des
echándolos á todos , establecieron allí á los 
mas pobres y menesterosos de losGriegos ( i ) . 
Y esto fué lo que constantemente observa
ron , y de lo que dieron exemplo á los de-
mas , hasta que oyeron que los Esparcia
tas andaban , como ya he dicho, sojuzgando 
las ciudades fundadas en el Peloponeso : por
que entonces ya se vieron precisados á aten
der á su propia seguridad. Pero qué bie
nes se siguieron de esta guerra , hecha con 
el fin de enviar las Colonias ? porque es
to es lo que me parece que los mas están 
ya deseosos de saber. Por lo que hace á 

( i ) Es tas son las Colo
nias, de que tantas v e 
ces se ha hecjbo m e 

moria en otras- o r a c i o 
nes , y ên esta misma 
pag. 161 y ó~2. 
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los Griegos, vivir con mayor opulencia y 
en mayor concordia, libres, de tantos y ta
les hombres-; por lo que respeta á los Bár
baros , haber estos decaído de su poder, y 
tener menos orgullo ; y por lo tocante á 
los que de todo esto fueron causa, haberse 
grangeado mucha estimación , y haber he
cho doble la Grecia de lo que antes era. Y 
lo que es un beneficio , ó mayor que este, 
ó mas universal para todos los Griegos, sin 
duda que no podrá encontrarse : pero mas 
propio de/la pericia militar , de no menor 
gloria , y sabido ya de todos , creo que 
Voy ahora á referirle. Porque quién no sa
b e , ó no ha oido en los Bacanales de b o 
ca de los Representantes la pérdida que en 
Tebas sufrió Adrasto ( 1 ) ? el qual querien
do reintegrar en el trono á un hijo de E d i -

(1) Bien sabidas son . que en los Bacanales á 
de todos las sangrientas los representantes les ha-
guerras de los" hijos de brian oido los A t e n i e n -
E d i p o , Efocles y Polini- ses hablar de esta guer-
ces , por la sucesión al r a de Adrasto , que dio 
R e y n o de Tebas , como en matrimonio su hija á 
que no hay familia que Polinices ; y mas h a -
mas asuntos haya dado biendo hecho Eurípides 
á los Autores de T r a g e - una T r a g e d i a de esté 
días , y Aristóteles en mismo acontecimiento , 
su Poética la propone que aun hoy d u r a , y es 
por lo mismo como un la que se intitula : Los 
seminario de acciones Suplicantes ó Rogado— 
t rágicas . Así que tiene res , y Isócrates l a ' h a -
razon Isócrates en decir bria visto representar . 
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p o , yerno suyo , como hubiese perdido 
todas las tropas de A r g o s , y visto muer
tos á todos sus caudillos, y aun él mismo' 
sé hubiese puesto vergonzosamente en sal
vo , luego que vio que no le era concedi
do pactar, ni levantar los muertos, se aco
gió á nuestra ciudad quando todavía la g o 
bernaba Teseo , rogándole que no permitiese 
que tales hombres quedasen sin sepultura, 
y que se quebrantase la costumbre antigua 
y ley de la patria, recibida entre todos, 
no como dimanada del ingenio humano , si
no como establecida por una fuerza supe
rior. Oido lo qual, sin tomarse mas tiempo, 
al instante envió á Tebas ün mensage, 
aconsejándoles que enquanto á levantar los" 
cadáveres pensaran con mas religión , y die
ran otra respuesta mas arreglada que la que 
antes habian dado ; é intimándoles que.nues
tra ciudad no les consentiría quebrantar una 
ley tan universal entre los Griegos. Y en
tendido esto por los que entonces impera
ban entre los Tebanos , no resolvieron con
forme á la opinión que algunos tienen de 
ellos , ni tampoco conforme á lo que antes 
habian determinado ; sino que hablando en 
el asunto con moderación , y reprendien
do á sus Generales, le concedieron á nues-

P o r lo demás nadie t r a - jor que nuestro mismo 
t a de este hecho m e - O r a d o r . 
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tra ciudad que levantase los cadáveres. Y 
nadie juzgue que, sin saber lo que me hago, 
estoy aquí diciendo precisamente lo contra
rio de lo que en el Panegírico parece que 
acerca de estas cosas dexé escrito. Antes yo 
por el contrario creo , que ninguno de los 
que puedan tener alguna inteligencia en estas 
materias , ha de ser, ó tan necio ó tan en
vidioso , que no me aplauda y tenga por 
prudente, en haber hablado entonces de 
aquella manera, y ahora de esta en seme
jante asunto ( 1 ) . Así que acerca de él estoy 
cierto de que he escrito bien y como con
venia. Mas quanto sobresalió nuestra ciu
dad en las cosas de la guerra por aquellos 
tiempos (porque queriendo probar esto tra-
ge lo acaecido en Tebas) , pienso que lo 
ha de acreditar sobradamente para con to
dos este hecho de haberse visto el Rey de 
los Argivos precisado á implorar el socorro 
de nuestra ciudad , y haberse mudado de 
tal modo lps principales de los, Tebanos, que 

(1) Unos dicen que T e - vez ot ra , sin que sea 
seo venció á los Teba- por eso digno d e x r e 
nos , y los hizo entregar prensión. L o que no su-
los cadáveres , y otros cedería si acerca de es-
que lo consiguió por ne- to hubiera habido al— 
gociacion , sin venir á go de cierto , y de 
las manos : así Isócra- ello alguna vez se I l u 
t e s , según que le hacia biera separado. Habla de 
mas al caso seguía una este hecho en el Paneg. 
vez una opinión , y o t ra pag. 102 del t. 1. 
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mas quisieron mostrarse obedientes á nues
tras reprensiones , que á unas leyes por un 
superior Genio establecidas: lo qual sin du
da no hubiera podido acabar nuestra ciu
dad de esta manera , si tanto en la gloria y 
nombre , como- en el poder no se hubiera 
distinguido mucho de todas las demás. 

Mas teniendo tantas y tan ilustres haza
ñas que referir de nuestros mayores, voy á 
ver como mejor puedo hablar ya de ellas: 
porque estas me tocan mas cjue no ningu
nas otras, como que me hallo ya en aque
lla proposición que á la fin hice, y en la 
que prometí demostrar que nuestros mayo
res, aun en los combates y peleas, se aventa
jaron mas á los Esparciatas, que en todos 
los demás ramos: cosa que á muchos les 
parecerá increíble ; pero que no por eso 
dexará de ser tan cierta como todo lo de-
mas. Y lo que es antes, dudaba quales re
feriría primero , si las batallas y combates 
de los Lacedemonios , ó si las de los nues
tros ; mas ahora prefiero el empezar por las 
de aquellos, para con las mas excelentes y 
mas justas hazañas cerrar este discurso. Por 
que después que los Dorienses , hecha aque
lla expedición , dividieron en tres partes las 
ciudades del Peloponeso , y despojaron de 
aquellas regiones í los que legítimamente 
las poseían ( i ) , los habitadores de Mesena 

( i ) D e esta venida de los Lacedemonios desde 
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y Argos se gobernaron, poco mas ó menos, 
como los demás Griegos; pero la otra par
te de ellos, á quienes ahora llamamos L a 
cedemonios , dicen los que han averigua
do sus • cosas con algún estudio , que fue
ron sin igual alborotadores y sediciosos; 
y que como hubiesen quedado superiores los 
que tenian mas soberbia que- el resto del 
pueblo , no pensaron en tales circunstancias 
como aquellos á quienes haya otro tanto 
sucedido. Porque á otros,.teniendo por con
ciudadanos á unos tumultuarios , y dándo
les parte en todo , sino es en las Magistra
turas y empleos, los tendrían por locos 
aquellos Esparciatas que tuviesen juicio , si 
es que pensaban que" podían gobernarse con 
seguridad , viviendo con Unos hombres á 
quienes habian hecho -los mayores agra
vios. Pero que ellos nada de esto hicieron; 
sino que entre sí mismos establecieron una. 
igualdad y Democracia , qual debe ser la 
de unos hombres que han de vivir siempre 
en la mayor concordia ; y á la muchedum
bre la esparcieren por aquella Comarca, 
oprimiendo sus ánimos, ni mas ni menos que 
los de unos esclavos ( i ) . Que hecho esto, 

la D o r i d a se habló en el las cosas de E s p a r t a , la 
Archidamo pag. 9 y sig. distinción que Jos L a c e -

(1) Mucho ha dado demonios hacian entre 
siempre que hacer á los aquellos á quienes Hama
que han querido ilustrar han 7rí(:í¡¡icvir}qus es ve-
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de aquel terreno en que debían tener todos 
igual parte, ellos, siendo pocos , se tomaron 
para sí no solo lo mejor , sino tan gran 
porción , como no tienen ningunos de los 
Griegos^ y al pueblo le dieron tan poco, 

cinos , y los Hilotes que 
eran sus públicos e s c l a 
vos : procuraráse poner
lo ahora en claro para 
la intel igencia .de todo 
quanto sobre el mal t ra
tamiento dado á la 
muchedumbre amontona 
aquí Isócrates. Es. pues 
de saber , que luego que 
los Esparciatas , v e n i 
dos de la Dor ida , des
echaron á los poseedores 
de la Laconia , y se fi
jaron en esta región y 
su Capital , los mas so
berbios y orgullosos de 
entre ellos se unieron 
para oprimir á los de-
mas ; y lo que hicieron 
fué establecerse ellos en 
la ciudad , y á los otros 
esparcirlos por las a l 
deas dexándoles el nom
bre no mas de c iudada
nos ; pero tratándolos en 
todo como á unos escla
v o s , y haciendo con ellos 
quanto aquí dice Isócra
tes , sin embargo de que 

eran todos unos , y de 
que con su ayuda h a 
bían conquistado a q u e 
lla t ierra . Y estos eran 
los que se llamaban ¡n-
fiiinn , ó vecinos ; pero 
de ellos se distinguían 
los Hilotes , porque aun 
eran de mucho peor con
dición. E l l o s , aunque en 
el principio debieron de 
ser también vec inos , y 
de caberles para su h a 
bitación la ciudad de He
los , que les dio nombre, 
sin duda por alguna r e 
belión fueron reducidos 
á la mas dura servidum
bre , y siendo esclavos 
de la R e p ú b l i c a , y á 
quienes estaban encarga
das la Agricultura y Ar
tes , no podían ser m a 
numitidos por ningún, 
parricular , ni vendidos 
fuera de la Laconia . E n 
su origen solos los de 
esta ciudad tuvieron es
te nombre ; pero Juego 
se dio á todos los públi-. 

http://inteligencia.de
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y 1-de lo peor , que trabajando sin cesar, 
apenas sacan lo preciso para mantenerse. Y 
por último , que de esta manera á los mas 
humildes, y que eran mas en número los 
estrecharon en el terreno mas escaso que 
pudo ser, tratándolos, en quanto al nom
bre , como si habitasen unas ciudades ; pe
ro dexándoles en la realidad menos poder, 
que el que entre nosotros tienen Iqs de nues
tras aldeas ; y precisándolos , al paso que 
los privaban de todo quanto deben partici-

cos esclavos , y muchos 
Autores lo extendieron 
aun á los dichos irtpiti— 
KÍUS , que ha sido la 
causa de la confusión. 
Con todo habia en quan
to al Es tado mucha d i 
ferencia : porque los 
unos eran libres y g o z a 
ban de todos los d e r e 
chos de ciudadanos, ex
cepto el poder ascender 
á los e m p l e o s , y en el 
exérci to siempre tenían 
lugar , y se llamaban L a 
cedemonios , aunque no 
se les tratase bien : quan
do los otros eran r i g u 
rosos esclavos , y solo 
en dos ocasiones los a r 
m ó l a - R e p ú b l i c a v i é n 
dose exhausta de gente 
y en peligro. Isócrates. 

aquí casi viene á hacer-, 
los unos mismos á todos 
estos , para hacer mas 
horrorosa la crueldad de 
los Lacedemonios , que 
daban facultad á los 
Eforos de quitar la v i 
da á quantos Hilotes 
quisiesen , en fuerza del 
decreto que se l l a m a 
ba Cripcia , y se reno
vaba todos los años, 
quando se hacia la elec
ción de estos M a g i s t r a 
dos. N o puede ser s e 
guir esto á la larga , y 
aun lo dicho parecerá-
demasiado. Véase á Plu
t a r c o vida de L icurgo , 
y á E m i o Descripción 
de la República L a c ó 
n i c a , t. 3, de su Grecia 
ilustrada. 



3 2 0 O R A C I Ó N Q U A R T A . 
par unos hombres libres, á que cargara so
bre ellos la mayor parte de los peligros. 
Porque en el exército que acaudillaba el 
Rey , de uno en uno los Obligaban á for
marse entre ellos mismos , y aun á algunos 
les hacian ponerse en la vanguardia de la 
primer Falange; y si es que tenian que en
viar socorros á alguna parte, para auxiliar 
y sufrir el trabajo, los combates y dilaciones 
de la guerra , á estos era á quienes envia
ban , exponiéndolos, á ellos solos í los pe
ligros por todos los demás. Mas para qué 
detenerse eh enumerar todas las vexaciones 
y molestias que causaron á la muchedum
bre , y no acabar de una v e z , con referir 
el mayor de todos los males que le hicie-, 
ron sufrir ? Porque de estos, que tantos 
trabajos desde el principio padecieron , y 
que tan útiles les son en el día , cada uno 
de los Eforos tiene facultad para dar la 
muerte sin forma ninguna de juicio í quan
tos se le antoje : crueldad con que á los 
demás Griegos aun contra los más indignos 
esclavos no les es lícito. mancharse. Mas si 
he hablado tan á la larga de la fiereza y 
malos tratamientos usados contra la mu
chedumbre , no ha sido mas que por pre
guntar á los que todas las cosas de los E s -
parciatas^aprueban , si es que aprueban tam
bién estas, y tienen por ilustres ; los-com
bates , que con su mismo pueblo así han 
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reñido? Porque yo bien ereo que habrán 
sido grandes y terribles , y causadores pa
ra los venci'dós-de muchos males, y de una 
gran ganancia -para, los afortunados, que es 
por lo que ellos teda la Vida han estado erí 
guerra ;: pero no justos ni ilustres , ni pro
pios de unos hombres qué- aman la vir
t u d , no aquella ,- que por la excelencia 
en las artes grangea nombre- y fama ; si
no la que á los buenos les es en su alma, 
con la piedad y justicia iiíata -é infundidá: 
que es de la que se trata én todo mi dis
curso. De = la qual haciendo" algunos poco 
aprecio , elogian á los hombres' mas injus
tos , y no les 1 da vergüenza; descubrir así 
su pecho i, manifestando que del mismo mo
do, elogiarían á ; qualesquiera y ' q W l u vieran*, 
sí , muchos-'bienes, pero;'se" arrestaran-á dar 
muerte á *süs propios hermanos', amigos y 
deudos , poí-apoderarse-también de sus ha
ciendas. Porque todas estás maldades tienen 
mucha semejanza con lo qué los Lacedemo
nios han executado : y así quién esto aprue
be es preciso' que del mismo modo se ha
ya con las cosas que acabó de decir. ' Y 
y o me maravillo dé que-haya quien no 
tenga por mas vergonzosas -y dignas de vi
tuperio las batallas y victorias ganadas con
tra justicia , que las pérdidas y. derrotas sin 
mezcla de' vicio ni maldad acontecidas: ma
yormente ;sabiendo que las- mayores fuer-

Tom. II. X 
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zas , aunque de gente dada á la maldad* 
las mas de las veces pueden mas que los hom
bres de bien , y que solo pelean por la de
fensa de su patria : los quales son sin duda 
mas acreedores á nuestras alabanzas, que no 
los que por codiciar lo ageno se ofrecen á 
la muerte , y son en un todo como los 
exércitos asalariados. Porque todas estas 
son cosas de hombres perversos y perdidos: 
y el que los buenos alguna vez salgan peor 
librados, que los que se proponen hacer mal,* 
no faltará quien piense que es un yerro y 
como descuido de los Dioses : razón de 
la que yo he de valer me para la derrota de 
Termopilas, que quantos la han oido la ad
miran y celebran sobre todas las batallas y 
victorias , con que han triunfado sí , de 
sus enemigos; pero que las han ganado á 
quienes no debían. Las quales se; atreven al
gunos á celebrar, no advirtiendo que nada 
es recto ni laudable , si no es dicho y he
cho con justicia.;,, cosas de que nunca los 
Esparciatas se cuidaron mucho. Porque á 
nada mas miran , que á cómo han.de ocupar 
mas de lo ageno. -

Mas los nuestros de ninguna otra cosa 
cuidaron tanto , como de ser entre los 
Griegos estimados : porque creían que no 
podía darse juicio mas cierto.ni mas arre-* 
glado , que el que formase una nación entera* 
Y que así pensaban acreditanlo los estabie* 

http://han.de
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cimientos formados para el gobierno de su 
ciudad y todos sus demás hechos. Porque 
habiendo sido tres las guerras que, sin contar 
la de Troya , han tenido los Griegos con
tra los Bárbaros , en todas ellas- ganaron 
el prez á su ciudad. Fué una la-de Xer-
xes , en la qual mas se distinguieron ellos 
de los Lacedemoriios en todos los comba
tes , que estos délos demás. La otra fué 
la que se originó quando se enviaron las 
Colonias: en la qual ningún Doriense qui
so tomar parte ; pero nuestra ciudad hecha 
caudillo de los miserables y de los demás que 
quisieron , fueron tales las hazañas que aca
bó , que siendo así que antes solían los 
Bárbaros apoderarse de las ciudades de la 
Grecia , después puso á los Griegos en es
tado de poder hacer lo mismo que habian 
padecido. Mas de estas dos guerras acaso 
hemos ya dicho lo bastante : paso pues , á 
hablar de la tercera que se movió quando 
acababan de funSarse las ciudades Griegas, 
y quando aun era la nuestra gobernada por 
los Reyes: en cuyo tiempo acaecieron mu
chas guerras y grandes combates , ' tantOj 
¡que .de todos me ha, de ser imposible ha
cer memoria. Dexando pues , el inmenso 
número de acontecimientos de aquel tiem
po , que tampoco es del caso referir , voy 
ahora , con toda la brevedad que me sea 
p o s i b l e , i tratar de los que invadieron 

X a 
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nuestra ciudad ; de los combates dignos dev 
memoria y alabanza ; de nuestros Genera
les ; de las causas que decían tener; y del 
poder de la descendencia y generación que 
de ellos vino. -Que bastante habrá con es
to que decir en contraposición de lo que 
hasta aquí hemos estado de los contrarios 
refiriendo. Porque invadieron nuestra tier
ra , lo primero, losTracios con Eumolpo, 
hijo de Neptuno , el qual disputaba á Erec-: 
teo el mando en nuestra ciudad , dicien
do que Neptuno se habia antes que Miner
va apoderado de ella ; los Escitas con las 
Amazonas , que decían ser hijas de Marte, y 
nos hacían guerra por Antiopa , hermana de 
Hipólita, que violando las leyes entre ellas 
establecidas , y enamorada de Teseo , se vi
no de allá siguiéndole , y con él contraxo 
matrimonio ; y los Peloponenses con E u -
risteo, que es cierto no llevó de Hércules 
la pena merecida á sus agravios; pero que 
habiendo: después movido guerra á nuestros 
mayores , para prenderlos hijos de aquel 
héroe (porque estaban entre nosotros fu
gitivos), pagó por fin como debia. Porque 
tan lejos estuvo de prenderlos y tenerlos 
rendidos en su poder , como habia escri
t o , que antes, habiendo sido vencido :en. 
batalla y preso por los nuestros , rendido 
á aquellos mismos que perseguía vinp á fa
llecer. Y.después de esto., los que por. Da-» 
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rio fueron enviados para devastar la G r e 
cia •, habiéndoseles, salido en Mamona al 
encuentro , oprimidos con mas graves ma
les, que los que habían esperado hacernos, 
con la mayor priesa se retiraron de la Gre
cia (1). Habiendo pues , vencido en bata
lla . á todos estos que he referido , los qua
les no de una vez hicieron sus incursiones, 
ni por el mismo • tiempo ; sino según sus 
circunstancias y determinaciones lo exigie
ron , y habiéndoles hecho contenerse en sus 
insultos, no se quedaron ya como atónitos 
después de haber acabado tan grandes co.^ 
sas , ni les sucedió lo que á aquellos, que 
habiendo adquirido con su sano y sabio 
consejo grandes riquezas y una ilustre glo
ria, ensoberbecidos después con tanto ex
ceso de felicidad , corrompen su juicio, y 
van de dia en dia poniendo sus cosas en un 
estado mas infeliz y humilde, que el que te
nían al principio ; sino .que huyendo de to
do esto , por haberse manejado con pru
dencia , -se mantuvieron en las mismas cos
tumbres y establecimientos que tenían : pre
ciándose mas de la buena inclinación de sus 
ánimos , y de su buen modo de pensar, 
que no de las batallas, en que habían sido-
vencedores; y queriendo mas ser adrnira-

( 1 ) D e todas estas en el Panegírico desde 
guerras habló también • la pag. i o s del t a i 



3 a $ ORACIÓN. QUARTA. 
dos por su constancia y - m o d e r a c i ó n q u e 
por la fortaleza que habian mostrado en los 
trabajos y peleas: como que todos ven que 
lo que es magnanimidad .militar muchos lá 
tienen aun de los mas'perdidos y. señalados 
en maldad ; pero que en la prudencia, tan 
útil á todos, y que de tanto puede servir, 
nunca jamas los malos tienen parte ; sino 
que solo les es como inata á los bien naci
dos y educados : prendas que asistían í 
los que entonces gobernaron nuestra ciu
dad , y les fueron causa de todos estos 
bienes. 

Ni se me oculta que todos los demás 
suelen con las cosas mas grandes y dignas 
de memoria cerrar y: concluir sus oracio
nes : y yo no puedo menos de creer que 
aciertan los que así piensan y proceden; pe
ro con todo á mí no me es dado hacer lo 
que estos ; . sino que me veo precisado á 
continuar. Y la causa porque lo hago , din
tela presto, luego que concluya con lo que 
voy ahora á decir. Estaba pues, corrigien
do esta oración , escrita ya hasta donde, se 
ha leido , con tres ó quatro jóvenes dedos 
que concurrían á mi Escuela : y como des
pués que se la hube mostrado , nos parecie
se estar bien , y que sola la conclusión le 
faltaba , ofrecioseme enviar á llamar á uno 
de los que habian freqiientado también mi 
casa i.pero que habia. mandado en el tiem-
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po de la..©ligarch'ia ( : ' ) , y era gran elogia-, 
dor de los Lacedemonios, para que si aca
so, sin.advertirlo, habíamos dicho alguna co
sa menos cierta , nos la manifestase. Veni
do que hubo, ! leyó la oración ( porque to-f 
do lo demás que pasó ,. para qué detener-1 

me á referirlo?) y nádale disonaba de quan
to halló escrito , antes d o J e l o g i a b a hasta lo 
sumo , y sobre cada cosa 'Venia casi á con--
venir enteramente conmigo ; mas bien se 
daba á entender que no estaba muy con
tento con lo que de los Lacedemonios que
da dicho: lo que luego mas claramente signi
ficó. Porque tuvo valor de decirme, que aun. 
quando ningún otro beneficio hubieran he-' 
cho á los Griegos, deberían todos estarles 
por esto solo muy agradecidos : porque ha-' 
biendo sido autores de los mas saludables 
establecimientos , los habían adoptado para-
sí , y se los habían enseñado á los demás.-

( i ) Así llama constan
temente Isócrates al go
bierno introducido por 
los treinta Tiranos , y 
con razón , porque e x 
cluido enteramente el 
pueblo de Atenas del 
piando , ellos solos dis
ponían de todo á medi
d a de su antojo. Pues 
en el tiempo que e s 
tos exerc ian sil tiráni— 

•ca autoridad , debieron-
de. valerse . para a l g u 
na Magistratura d e . e s - -
te discípulo de I s ó c r a 
tes , y le hicieron apa-" 
sionado de E s p a r t a : ppr--
•qüe el mismo modo de-
explicarse nuestro O r a 
d o r , da suficientemente 
á entender que el tal 
no era Lacedemonio d e 
origen. 

X 4 
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Pues esto así tan poco y tan brevemente di
cho ha sido la causa de no haber- dado fin 
donde tenia pensado á mi discursó , y de 
creer que me seria vergonzoso , y no me 
estaría bien permitir , que ninguno de mis 
discípulos digese;: cosas fuera de razón en 
mi presencia. • Así ' que , reflexionando so
bre ello , le pregunté , -.si es que. en nada 
tenia á los que-allí se hallaban., y no le da
ba vergüenza haber pronunciado.-palabras tan 
disonantes , tan falsas y llenas .de:inconseqiien-
úas ? las quales ,. le dige , conocerás ser de 
esta calidad , si- preguntas a algunos hombres 
juiciosos y prudentes. , quales les parece que son 
los mejores y mas sabios establecimientos ? y 
fuera de esto, quanto tiempo ha que los E Í -
parciatas se fijaron en el Pelaponéso l Porque 
ninguno habrá, que no tenga por: los mejores y 
mas saludables ..establecimientos la piedad y reí 
ligion para con '• los Dioses , la ¿justicia para 
fon los demás hombres , y la prudencia para 
todas las acciones de da vida ; y que- no con
fiese que los Esparciatas no ha mas que se fi
jaron aquí que unos -setecientos años. Pues sien
do todo esto cierto , si tú dices verdad ase
gurando haber sido, estos autores de los mas 
sabios establecimientos , es preciso que los que 
•por mu chas generaciones vivieron , antes • que los 
Esparciatas habitasen'esta región , ningún conoci
miento tuviesen de ellos : ni los de la expedición 
de Troya, ni los qw yivhron tm Hércules y 
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Testo y ni Minos , .hijo: d¡e "Júpiter , jihRada-

manto , ni ¡iaco, ni ninguno de los que son 
por estas virtudes celebrados; sino que todos ellos, 
goz,an de una gloria falsa y mentirosa. Mas. si 
tú no sabes lo que te hablas ,.y es regular, que. 
los hijos ; de los Dioses practicasen estas vir-r 

t.udes mas.que ningunos otros ,. y las enseña.-? 
sen á sus descendientes: no hay porque no seas 
tenido entre los. hombres, de: juicio por nexio y 
mentecato, quando tan a ciegas y sin conocí-, 
miento alabas. á los que te.se presentan.y.a. 
los que era razón reprender..,:, les das tales 
elogios , como si nada hubieras oido de mi dis-t 
curso. Porque antes hubieras del mismo modo 
delirado, pero.no tt'hubieras ,.átí mismo con
tradicho ; mas ahora. , habiéndote yo mostrado 
esta mi oración., en la que hago ver que los 
Lacedemonios han executado las mayores y mas 
excesivas crueldades contra sus..propios deudoj^ 
y contra todos los ciernas Griegos , como has 
podido decir que unos hombres dados á estas, 
atrocidades han de haber sido autores de las 
mejores costumbres y establecimientos ? T ade-f 
mas de esto , maravillábame también de que i g 
norase que lo que á los .establecimientos y cos-r 
tumbres ,óa las artes, óá qualesquiera otras 
cosas falta para su perfección , no son quales
quiera los que lo inventan ; sino los de exce
lentes \mgenios , y que tienen capacidad para 
adelantar sobre lo inventado , y quieren ade
mas poner cuidado en ver si pueden inventar 

http://te.se
http://pero.no
file:///mgenios
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mas que los otros: cosas de que los Lacede-
tnonios están aun mas distantes que los Barba
ros. Porque estos• se sabe que de- muchos in
tentos han sido o' discípulos o' maestros ; y. 
aquellos tan olvidados viven de la pública en
señanza y de la Filosofía , que ni aun las 

•primeras letras aprenden ( i ) , no obstante ser 
tal su utilidad , que los que las saben y 
aciertan á usar bien de ellas , no solo toman 
conocimiento de lo que en s,us dias acaece , si
tio aun de quanto en todas las edades ha su
cedido. I sin embargo tú los que ni esto si
quiera saben ,• has tenido valor de decir que 
han sido los autores de los mas sabios estable
cimientos : con no ignorar por otra parte, que 
lá sus hijos los acostumbran á ocupar en aque
llos exercicios con que esperan,- no que vendrá 
tiempo en que hagan bien á nadie sino que 
han de poder causar mayores males á los Grie
gos. T si todos los hubiera de referir , no po
dría menos de hacerme molesto á mí y á los 
que me oyen: así con referir una de que prin
cipalmente gustan , y en la que ponen mas 
cuidado , creo que se ha de manifestar bastan
temente quales son sus inclinaciones. Porque 
dios cada din apenas se levantan al instan* 

• ( i ) D í c e l o t a m b i é n P l u - r a el preciso uso : e a 
t a r c o en la vida de L i - lo qual da á e n t e n -
curgo , quien t rae que der que allí ningún es-
las primeras letras s o - tudio se hacia de la$ 
lo las aprendían p a - Ciencias . 
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te-envían sus. hijos con quien cada uno quie
re , según ellos se explican á'caza , pero en 
la realidad d robar y despojar d los que habi
tan en el campo (i). T en esto sucede que los 
que son cogidos en el hecho , pagan una mul
ta , y son ademas de eso castigados; y que 
los mas malos y que mas han podido hurtar, 
mtre sus iguales son tenidos por los. mas ex
celentes , y después hechos ya hombres , si con
servan las mismas manas en que siendo mur 
chachos se criaron, al instante son elevados á 
los primeros puestos. íor tanto , si alguno pu
diere mostrarme que aun habia entre ellos otro 
exerciúo de que mas gustasen , y que mayor 
atención les mereciese , no tendría inconvenien
te en confesar , que ni en este ni en ningún 
otro asunto he dicho jamas nada de provecho. 
Tues ahora, qudl de estas cosas es o excelen-

( i ) Tío h a y quien no 
sepa que los L a c e d e m o 
nios , . nación guerrera , 
y que á este fin dirigia 
toda su educación , pa
r a formar buenos solda
dos diestros en las c o r -
f e r i a s , ' y el pillage exer-
.cjtaban á los muchachos 
en estos hurtos de que 
aquí habla Tsócrates ; pe
r o lo que hurtaban era 
Ó lefia de los huertos ve
cinos , u hortalizas ú 

otras cosas de poco v a 
lor para sus frugales co
midas : bien que en una 
República como aquella 
apenas habría cosas mas 
preciosas que h u r t a r . 
V é a s e á Plutarco v ida 
de Licurgo , y á X e n o 
fonte en. su tratado d e 
la República de los La
cedemonios , donde fi
losofa sobre este uso 
d e E s p a r t a con e l m a 
yor tino, 
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te o' ilustre ; y no es antes vergonzosa y aeree* 
dora al vituperio ? Como no deberán ser por 
'necios reputados los que d aquellos elogian que 
"tanto de las comunes leyes se desviaron , y 
en nada, ni con los Griegos , ni con los Barbaras 
convinieron ? Por que todos estos a los malhe
chores y ladrones los tienen por mas abomina
bles , que á los mas viles esclavos; quando en
tre aquellos los que en tales maldades se ocupan, 
son d los mismos hijos preferidos , y se les ha
cen mayores honras*. Pues qué hombre de jui
cio no querria antes morir , que darse d cono
cer por tales costumbres y establecimientos ha
biendo de exercitarse en la virtud ? Y oido 
que hubo esto , lo que es con arrogancia 
no replicó á nada de quanto yo decia; 
pero tampoco pudo del todo contenerse; 
sino que tú, dixo hablando conmigo , has 
procedido en tu discursó como si yo aprobara 
todas sus cosas de ellos , y las tuviera por 
muy buenas ; quando yo creo que en quanto d 
esa desenfrenada ucencia de los mozos, y en 
quanto d otras muchas cosas los acusas con 
sobrada razón ; pero no la tienes para re-* 
prenderme d mí. Porque yo es cierto que al leer 
tu oración me enfadé por lo que de los La
cedemonios decias; mas no tanto por ello , co
mo por ver que nada tenia que oponer d quan
to en su vituperio hallaba escrito , habiendo 
siempre antes acostumbrado d celebrarlos. Y así 
reducido d aquella escasez rompí por donde pu-> 
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'h j diciendo que ya que por ninguna otra co
sa, á lo menos por esta les debían todos es
tar agradecidos , que era haber puesto en prac
tica los mejores usos y establecimientos. I esto 
lo dige , no respecto á la piedad , ni a la jus
ticia , ni á la prudencia, que son las virtudes 
que tú has querido mentar-.; sino respecto a los 
combates allí establecidos , al exerácio del va- ' 
lor y fortaleza , á la concordia y uniformi
dad , y mas principalmente a su' inteligencia 
en las cosas de la guerra : partes que todos 
han de decir y confesar ser mas de ellos, que 
de ningunos otros. Y quando esto me dixo, 
oíle bien , no porque hubiese refutado mis 
reprensiones; sino por ver que disimula
ba lo que contra él acababa de decir, no 
sin artificio ; mas como hombre diestro, 
y que se defendía con mas moderación de 
la que manifestó al principio. Pero con to
do no lo dexé así ; sino que le repliqué, 
que aun merecían por estas cosas mas seve
ra reprensión, que por los latrocinios de los ino-
z.os%: porque con tal uso solo echan á perder 
a sus hijos ; quando con las cosas que acabas'' 
de indicar han causado la destrucción J ruina 
de los Griegos. T que esto ha sido así , may, 
fácilmente podrá manifestarse. Porque me pa
rece que todos han de confesar, que son hom
bres perversos y dignos del mayor castigo to
dos aquellos que las cosas inventadas para sa
lud y alivio, las adoptan y ponen en práctica 
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para mal y daño , no de los Barbaros , ni d& 
los que íes han hecho alguna, injuria , ni dé
los que hah penetrado por sus tierras ; sino-
de sus mas familiares y de los que tienen (orí-
ellos un mismo origen: que es lo que los •Es
parciatas 'han estado haciendo. Pues como po
drá decirse que han usado bien de sus sabios-
establecimientos para la guerra los que á aque
llos mismos qUe era razón defendiesen y /oi 
f)an estado siempre destruyendo*. Mas no eres 
tú solo quien- ignora lo que es usar bien de-
las cosas1; sino que quizá los mas de los Grie
gos te acompañan. Porque- apenas ven o' llegan 
á entender que algunos se exercitan en quál^ 
quiera de los que parecen buenos usos y es
tablecimientos , al instante empiezan á ensalu
zarlos , y ño cesan de hablar de ellos, 'sin 
reparar ni advertir qual • es el éxito. Mas no 
ASÍ los que en el conocerlos y juzgarlos -de
seen el acierto : porque estos deben estar • al 
principio en expectativa, sin formar juicio nin-r 
¿uno ; y después que hayan.llegado ya al tiem
po en que tanto en las cosas propias, "coma 
. en las de la República, los vean decir y ha
cer , entonces observar bien á cada uno de 
ellos ; y á los que usen bien y legítimamente 
de aquellas cosas en que se han exercitad'Of. 
Aplaudirlos y premiarlos; pero á los codiciosos 
y malhechores detestarlos y aborrecerlos ,- y 
guardarse de sus malas artes : teniendo en
tendido que no es la naturaleza de las cosat 
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la que nos aprovecha o' perjudica; sino que el 
uso que de ellas los hombres hacen, y las acciones, 
de estos son la única .causa de quanto nos 
sucede. Lo que de aquí podrá inferirse : por-, 
que cosas que son siempre en sí unas mismasy 

y no admiten ninguna mutación, para unos son 
útiles , y para otros son dañosas. Iva, sí,fue-<, 
ra de razón . que cada sosa tenga una natu
raleza á sí contraria y no la misma ; pera 
que nada suceda de. i¿na\ misma manera, i los, 
que obran recta y justamente., y á los que por,, 
el contrario proceden con liviandad y torpeza, 
Á los que bien lo reflexionen es preciso que les 
parezca una cosa bien hecha y arreglada: la] 
que puede también decirse conigualrazon.de 
la concordia y -uniformidad (i). Porque no es 
su naturaleza otra que la de las demás co
sas; sino qué concordia se hallará que haya 
sido causa de'los mayores bienes ; y la habrá 
asimismo que haya acarreado .grandes calami* 

( i ) Ninguna cosa h a y d e . uniformarse toda líi 
que d é mas alta idea dé v i d a , y venir á . s e r cc-r 
lo que puede una públi- m o un solo ciudadano, 
c a educación , que esta Prescíndese ahora deí 
uniformidad y c o n c o r - que sus establecimiéh-* 
d i a d e los L a c e d e m o - tos fuesen los mejores ; 
nios. Y es que como to- solo se pretende hacec 
dos se gobernaban por notar que los c o n s e r v a -
unos mismos principios, ron sin alteración por 
y se les hacia t o m a r una larguísima serie dé 
unas mismas i n c l i n a d o - anos. Xenofonte y P i a 
s e s 3 no podian menos t a r c o antes citados. . . 

http://conigualrazon.de
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dad-es--:y- desastresi'-i-"<J[ d- esta especie*"fallo jé 
que pertenece la de'los Esparciatas : pues he 
de decir la verdad-',' por mas que '¿¿¿unes crean 
•qü'e" qlianto propongo es una paradoja. Porque 
ellos ^valiéndose de-su concordia para averiguar 
las Cosas , y sabiendo de ¿os forasteros , que 
las ciudades Griegas discordaban entre sí, co
rno hombres que tienen por oficio, el hurtar, así 
ni mas ni menos se p'ertaron. T los que para 
las demás ciudades eran los males mas terri
bles ,' para sí mismos -los tenian por id mayor 
fortuna: pues que estando ellas en esta dis
posición, podían gobernarlas d su arbitrio. Así. 
que'nadie por su concordia los alabará con, 
mas-razón á los tales , que á los piratas y de-
mas que viven de: hacer daño : porque tam
bién estos por vivir entre sí concordes pierden 
dios otros. 1 si á algunos les parece que es
ta comparación' desdice de la gloria y- nombre 
de los Lacedemonios descola en buen hora ; mas 
diré de los Tribalios , los quales por confesión 
de itodos son los hambres mas concordes del 
mundo-, y al mimó tiempo no solo destruyen 
4 sus vecinos , y que habitan en su comarca* 
sino aun á todos quantos les permiten que se les 
acerquen. Pero no es.k estos á quienes deben 
imitar los que hacen gala de su probidad; si
no mas bien la. excelencia y naturaleza de la, 
sabiduría , de. la justicia y de las demás vir
tudes : porque estas nada ganan, para sí mis
mas y sino que á.aquellos en quienes llegan Á 
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aposentarse es a quienes hacen felices y bien
aventurados. Mas los Lacedemonios por el contra
rio á aquellos á quienes se llegan los destrujen , y 
los bienes de los demás, se los aplican á sí mismos. . 
Y con esto pude contener á aquel con quien 
tenia mi disputa, hombre v i v o , de mucha 
instrucción ,, y no menos exercitado en la 
Oratoria , que qualquiera de quantos con
currían á mi Estudio, Mas no por eso aque
llos jóvenes que á todo se habian . hallado 
presentes , pensaron como y o ; sino que á 
mí me aplaudieron como que habia habla
do con mas novedad de la que esperaban, y 
habia sostenido grandemente mi disputa,; y 
á él lo; despreciaron sobremanera , sin saber 
lo que se hacian , y equivocándose mucho 
en quanto á entrambos. Porque él salió mas 
avisado, sabiendo para en adelante mode
rar su; juicio , como los hombres prudentes 
deben hacerlo', y logró lo que está, fescrito 
en Delfos : conocerse á sí mismo , y, cono
cer á los Lacedemonios mucho mejar,que 
antes; y y o , aun quando no hubiese^habla
do del todo mal, lo que saqué fué quedar 
de resulta mas vano y engreído de lo,„qúe 
conviene á los de mi, edad ; J U y lleno del pr-r 
güilo y ligereza de un vmozuelo ; j r o m o v $ e 
allí á poco se vio. Porque luego que.me.se-
rené un poco , no riaré hasta, dictarí^á..mi 
amanuense este diálogo ,-que- poco- antes, ha-7 
tía tenido con tanto placer, y que, de. ájli i 

Jom. II. Y 
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bien corto tiempo casi no le faltó nada pa
ra disgustarme. Porque como pasados tres 
ó quatro dias lo leyese, y recitase otra vez, 
con lo que de nuestra ciudad habia dicho, 
ningún pesar recibí , porque quanto habia 
escrito era muy arreglado y muy debido; 
pero con lo que de los Lacedemonios pro
nuncié , no pude menos de enfadarme , y 
tener de d i o sentimiento : porque no me 
pareció que habia hablado de ellos con mo
deración , ni como los tratan los, demás; si
no antes con desprecio y aspereza , y sin la 
necesaria reflexión. Y así muchas veces es
tuve para borrar ó quemar aquella parte; si
no que luego me retrataba, compadecién
dome de mi vejez, y del trabajo que me 
habia costado esta oración. Mas mientras en 
esta perplexídad me hallaba, mudando á ca
da instante de propósito , parecióme lo mas 
acertado llamar de mis discípulos á quantos 
por ahí se hallasen, y consultar con ellos si 
me convendría borrarla en un todo , ó mas 
bien publicarla, para que quantos quisieran la 
leyesen , y no salir de lo que estos me 
aconsejaran. Y resuelto esto , no di lugar & 
detención ninguna ; sino que al instante los 
envié á llamar, como lo habia dicho. D í -
geles pues , ante todas cosas para que eran 
llamados ; leyóse la oración , fué celebrada 
y aplaudida, y tuvo la misma suerte que 
los discursos mas bien recibidos. Hecho ló 
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qual', todos los demás se pusieron á con
versar entre sí , como era regular , d é l o 
que se habia leido 5 pero aquel , que an
tes habia llamado para consultarle , el elo-
giador de los Lacedemonios , con quien 
mas que "era razón habia hablado, pidien
do silencio , y fijando en mí la vista , que 
dudaba , d ixo, qué era lo que debía, ha
cer en aquellas circunstancias. Porque ni que
ría dexar de creer lo que yo decía , ni 
podía tampoco persuadírselo del todo. Por
que me admiro , decia, deque tanto te hayas 
desabonado , y tengas tal disgusto, por lo que 
de los Lacedemonios pronunciaste, pues que yo 
en ello nada encuentro, que para tanto sea; o 
de que deseando acerca de tu oración tomar 
consejo ,.. nos hayas llamado á nosotros, que sa
bes que quanto tú digas o'hagas, no podemos 
menos de alabarlo. T los que tienen discreción 
suelen comunicar* aquellas cosas que les dan 
cuidado principalmente con los qUe saben que se 
les aventajan en prudencia ; y si con estos noy 

con los que hayan de decirles francamente su 
dictamen. Pero tú ahora has hecho enteramen? 
te lo contrario : por lo qual igualmente desecho 
el uno y el otro de estos dos extremos. I así 
creo que ni este llamamiento nuestro ni el 
elogio que de nuestra ciudad has-formado, ha» 
sido hechos con sencillez, , y como nos los has 
propuesto ; sino que has querido probamos a 
ver si sabemos filosofar , y si nos acordamos de 
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lo que en las lecciones se- nos decid , y somos 
capaces de conocer el artificio con que está tra-r' 
bajada una oración. Pero que en quanto á ala
bar a tu misma ciudad has procedido jon cordu
ra , f ara dar con ello gusto á la muchedumbre 
de los ciudadanos, y ganarte el aprecio de quan
tos nos tienen inclinación. Asi que bien enterado 
de esto }. traste que si solo de ella hablabas y 
referías las fábulas que entre todos corrían , en 
nada se distinguiría tu discurso d¿ los que otros 
han escrito i cosa que para tí habla de ser mo
lesta y vergonzosa; pero que sí, dexado esto, 
contabas aquellas hazañas confesadas por todos, 
y. causadoras jara los Griegos de los mayores, 
faenes , y las comparabas con las de los Lacede
monios , alabando y aplaudiendo las de nuestros 
mayores , y vituperando las de estos otros , tu 
oración entonces tendría mas vehemencia para los. 
que la oyesen 9 / tú adelantarlas mas en tu pre
pósito i todo lo qual habia de causar d algunos, 
mayor admiración , que quanto en otras panes 
loas e_strlto. Así que yo tengo para mí que de est 
te mismo modo lo ordenaste y dispusiste en. el 
principio ; sino que advirtiendo que antes hablas 
alabado ta ciudad de los Esparciatas como nin
gún otro1 (-1) , temiste no fuese que los que te 
escuchasen te tuviesen por semejante á aquellos 
que dicen quanto se les previene , y que ahora, 

( i ) E n elArihldarno sin en otras muchas partes 
duda i aunque -también se le tributan elogios. . . 
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Vituperan dlos mismos que poco> ante? alaba
ron. T como esto te se hubiese prevenido , quisis
te ver como podías hablar de unos y otros, de 
manera, que- pareciendo decir verdad , alabases 
á tus antepasados d tu gusto y sabor , y pasase 
que reprendías d los Lacedemonios entre aque
llos que les son desafectos , no habiendo en la 
realidad semejante cosa , y antes tributándole* 
disimuladamente los mas altos elogios. Ideándo
lo qual, fácilmente hallaste razones equívocas,-
tan propias para alabar como para reprender,-
que hiciesen á uno y á otro , y tuviesen mucha 
ambigüedad y anfibología. Porque aunque el va
lerse de ellas en un litigio sobre contratos é in
tereses seria vileza y prueba de no pequeña ruin
dad : tratándose de la naturaleza-de los hom
bres , y de asuntos graves y serios , y propios de-
Filósofos , mas es prtieba de un agudo ingenio; 
Como se vé en la pración que se -ha leído : en 
la qual tá has hecho á tus antepasados pacíficos 
y amantes de los Griegos, y autores de la igual--
dad en el gobierno ; y á los Esparciatas sober
bias , guerreros y ambiciosos, que es el carácter-
que todos les atribuyen. T así, siendo esta la na
turaleza de unos y otros , á aquellos todos los 
alaban, y son tenidos por apasionados del pue
blo; y á estos hay quien les tiene envidia, y los 
'mira con poca inclinación ; pero también hay 
quien los celebra y admira, y se atreve d decir 
que les acompañan inejores prendas, que las que 
á tus antepasados adornaban. Porque la soberbia 

' Y 3 
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no dista mucho de la magestad, que es cosa 
apreciable , y los que adolecen de ella son tenidos 
for mas magníficos, que no los que á la igualdad 
son inclinados ; y los guerreros se aventajan mu
cho d los pacíficos : como que los unos , ni pue
den adquirir lo que les falta , ni conservar lo 
que poseen; quando en los otros hay disposición 
para ambas cosas , para alcanzar lo que de
sean , y para guardar lo que una vez llegaron 
¿ adquirir : lo qual solo es concedido á los que 
son reputados por los hombres mas completos. 
Mas en defensa, de la ambición aun tienen mucho 
mayores cosas que decir : porque a los que que
brantan sus pactos, y tiran á engañar y burlar 
á otros, tiénenlos por injustos , mas no por am
biciosos : pues que por tener mal concepto en 
todas las cosas merecen poca atención, J á to
dos son pospuestos j pero la ambición de los Es
parciatas , y la de los Reyes y Príncipes es mu
cho mas noble y apetecida dé todos , sin que ha
ya quien reniegue y abomine de los que tienen 
tan gran autoridad. T ninguno habrá de tal na
turaleza , que no pidiera á los Dioses., antes que 
todo, que le diesen llegar á tan gran poder, y 
quando no'sus deudos y domésticos : y así se 
vé que todos tienen por el mayor de todos los 
bienes el preferir a los demás. Paréceme puesy 

que con esta idea urdiste por tales rodeos tu 
discurso. 

Y si supiera que ya habías de mirar con 
indulgencia lo que se ha dicho , y dexar sin 
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censura ni enmienda esta' oración : quizá no 
presumiría yo pasar mas adelante. Mas ahora 
aun no he dado mi dictamen en aquello para 
que he sido convocado : ni creo que d tí te se 
da mucho de ello. Porque ni aun quando nos 
llamaste , me parece que i¡e merecía la mayor 

.Atención. T lo que te propusiste fué formar una 
oración que en nada se asemejase á las demasi 
sino que á los que- la leyesen de priesa les 
•pareciese sencilla y fácil de comprender : pe
ro lo,s que con mayor cuidado la examinasen 
y procuraran descubrir lo que á los demás se 
oculta , la tuviesen por difícil, de no ligera 
comprensión , muy exornada con la Histeria y 
la Tilosofiá , .y amenizada con toda especie de 
• variedad y ficción, no de aquella que acostum
bra á ser perjudicial á los conciudadanos ; si
no de la que enseñando , aprovecha y recrea 
al mismo tiempo á los oyentes. Lo qual si yo 
no declarase , diñas tú de todo ello lo que te 
pareciese : mas si ahora, explico la fuerza de 
quanto se ha dicho, y hago patente tu. intención, 
dirásme que no advierto que he de hacer tan
to menos célebre tu discurso , quanto ha de 
ser mas público , y han de tener de él mas no
ticia los que le tomen para leerle. Porque ha
ciendo que lo comprendan los que esto no sa
ben , hago sí, que no esté arrimado ; pero al 
mismo tiempo lo privo de aquella gloria que ha 
de venirle de los que tienen gusto en traba
jar , y.se afanan por investigar las cosas. Mas 

Y 4 
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aunque confieso que mi prudencia es tan in
ferior á la tuya quanto puede ser i cómo es
to entiendo, advierto también , que muchas ve
ces , quando nuestra ciudad trata los mas ar
duos negocios , los mas prudentes suele suce
der que no den con lo mas útil , y. que en
tre los nías 'infelices y despreciables suele ha
ber quien por casualidad acierte , y parezca, 
haber dado con lo que conviene. I así tampo
co será de maravillar que- en lo que ahora trae-
mos entre manos, nos venga á suceder lo mis
mo. Porque tú estás creyendo que has de me-, 
recer mayor aprobación si perseveras por mu
cho tiempo ocultando qual fué tu intención al 
trabajar este discurso ; y yo pienso que lo 
mejor que puedes hacer-es descubrir el áni
mo' que tuviste á todos , y principalmente ;\A 
los Lacedemonios, de quienes digiste tantas 
cosas , parte justas é ilustres , y parte, pe
sadas y demasiado ofensivas é. injuriosas : las 
que si alguno les mostrase antes de haberles yo 
hablado de ellas , era imposible que no te abor
reciesen , y estuvieran- tan mal contigo , co
mo si "hubieras escrito: contra ellos ¡ una acusa

ción. Mas ahora yo presumo, qué los mas de 
los, Esparciatas han de mantener : las-: mismas 
costumbres que siempre , y no han',de-hacer 
mas caso de las oraciones que aquí sé- escri~ 
han i que de lo que se < diga mas allá de las 
columnas de Hércules-(i) , y que los mas pru-

( i ) Y a dixo antes Isó- ' c rates , qué apenas h a -
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dentesde ellos , y que ya tengan algunas de tus 
-oraciones , y las admiren y aplaudan , si lle
gan á tener la que se ha leído , y tiempo pa
va detenerse á meditarla , no han de dexar de 
comprender nada de quanto encierra ; sino que 
han de percibir las alabanzas que con la enu
meración de sus cosas se tributan á su ciudad, 
y han de despreciar los baldones que al ayre 
se dicen contra ellos , sin otra aspereza que 
la de las palabras : como asimismo que han 
de creer" que'tales blasfemias solo nacen de en
vidia ; pero que en realidad tú has escrito y 
sacado del olvido sus hazañas y victorias con 
que están tan ufanos y han merecido la esti
mación de todos , recogiéndolas para hacer tus 
cotejos y'paralelos. Y demás de esto , atribui-
ránte á tí también que haya muchos que de
seen leerlas y recorrerlas , ya que no por tener 
gusto en oirías, alo menos por querer ver co
mo hablas tú de ellas -.porque ocupados así 
con esto no podrán olvidar sus antiguos he
chos , y.antes muchas veces harán de ellos me
moria unos con otros. Y en primer lugar, de 
que siendo' Dorienses , luego que vieron que sus 
ciudades eran humildes y. pequeñas , y faltas, de 
muchas cosas, abandonándolas jtara siempre, in
vadieron las primeras del Peloponeso, á Ar
gos , á Esparta y á Mesena.' Vencedores de las 
bia entre los L a c e d e - para, que se andubieran 

omonios quien a p r e h d i e - leyendo discursos ni ora> 
se las primeras letras: ciones de nadie i 
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quales , á los vencidos los arrojaron de sus pue-
-ttos y su tierra , y ellos ocuparon las pose-
simes qae les pertenecían ; las que aun en el 
dia de boy conservan en su poder: de modo, 
que nadie podra mostrar otra hazaña o ma
ya? » o' mas maravillosa que esta, de las qae 
se executaron por aquellos tiempos; ni suceso 
mas feliz o' mas favorecido de los Dioses que 
este , que á los que tuvieron en él parte los 
saco' de su infelicidad y miseria , y los hizo 
dueños y Señores de la agena dicha y abun
dancia. Y lo que es esto acabáronlo con todos 

'los que áellos se habían unido ; pero después 
•que partieron aquella región con los Argivos y 
,, Mesemos, y ellos se fijaron en Esparta , en 
este tiempo tú mismo dices haber sido tal la 
grandeza de su ánimoque con no ser en
tonces mas de unos dos mil, indignos se cre
yeron de habitar sobre la tierra si no se ha
cían dueños de todas las ciudades del Pelopo
neso. Y como así la hubiesen resuelto , y se 
hubiesen arriesgado á pelear , aunque agovia-
dos con muchos males y peligros, no se apar— 
taron de lo comenzado hasta tenerlas á todas 
sojuzgadas , sí solo se exceptúa la ciudad de 
los: Argivos ( i ) . Después de lo qual , tenien-

tencia en los Mésenlos , 
tuvieron con ellos una 
obstinada guerra , al c a 
bo d e . l a qual los sujeta 
ron enteramente , y á 

. ( i ) Con efecto á , E s 
parta sometieron con el 

"tiempo todo el P e l o p o -
"-ñeso , y habiendo e n 

contrado bastante r e s i s -
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do ya mucho terreno , gran poder y toda la glo
ria que era debida á quienes tales hechos hablan 
obrado , no por eso estuvieron menos ufanos 
con una cosa excelente de que ellos solos pue
den gloriarse entre los Griegos : porque pue
den con razón decir , que con ser tan pocos en 
número, nunca á otra ciudad aun de las mas 
populosas hubieron de seguir , ni de hacer ja
mas cosa que se les mandase ; sino que siem
pre en un todo fueron de su derecho ; .y antes 
ellos en la guerra contra los Barbaros fueron 
Caudillos y Gefes de los Griegos todos : hon
ra que no sin justa razón les cupo , sino que 
les era debida por haber tenido mas guerras 
que ningunos otros por aquella Tira, y no ha
ber sido vencidos en ninguna yendo de General 
el Rey ; antes haber salido en todas vencedo
res : señal la mas cierta que puede darse 
de su fortaleza , sufrimiento y concordia , si 
se exceptúa solo lo que voy ahora á decir. 
Jorque con ser tantas las ciudades Griegas^ 
de todas las demás no podrá darse ninguna 
que no haya caldo en las miserias é infortu
nios que á las ciudades les suelen acaecer^ 
quando en la de los 'Esparciatas nadie ha de, 
poder mostrar haberse hecho ni muertes ilegí-

los que quedaron , los 
hicieron por último de 
la misma condición que 
los Hilotes. Pausanias en 
el libro de las cosas de 

M e s e n a , y de él E m i o 
al principio del 2 tomo, 
de su Grecia ilust. V é a 
se también lo que antes 
se dixo p. 263 nota 1 . 
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timas, ni robos de haciendas , ni violencias de 
mugeres ó de mozos , ni mutaciones de go~ 
fiemo,'ni quiebras de deudores , ni nueva di
visión de tierras , ni ninguno de aquellos ma
les menos llevaderos. T .así recorriendo ..estas 
tesas ,- no podrán' menos de acordarse también 
de tí , que con tanta gracia-las has: ordenado 
j dispuesto , y de estarte sumamente- agrade
udos. Porque aun yo mismo tengo ya. de tí 
etro concepto del que tenia antes: que en los 
tiempos' pasados admiraba , sí, tu ingenio , tu 
conducta y método de vida, tu amor al tra-
íajo, y- principalmente aquella certeza y verdad 
de tu Tilosofia; pero ahora envidio y celebro tu 
dicha y buena suerte. Porque me parece que 
en vida has de alcanzar una gloria-, si no 

'mayor de lo que mereces (que es dificultoso), 
é lo menos mas umversalmente reconocida que 
'la que ya gozas; y que después de la muerte 
has de ser participante de la inmortalidad, no 
de la que es propia de los Dioses ; sino de aqué
lla que conserva á las-edades venideras la me
moria de los que se han distinguido con algu
na ilustre hazaña. 1 con muy justa razón al
canzarás lodo esto : porque á entrambas ciu-
-dades las has elogiado bellamente ;~á la una 
segun^ la común opinión, la que ningún hom
bre-célebre desprecio''jamas , j antes por tener
la de, su parte no hubo peligro que Con gusto no 
sufriese ; y á la otra según el juicio de los que 
quieran trabajar un. poco- por indagar la ver-
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dad', entre quienes vale mas tener ' estímacteá,. 
que entre todas otras gentes, aun quando fue
ran al doble mas que .ahora son. Mas no, -abr
íante-que me siento todavía con un. insaciable, 
deseo , y que tenia mucho que decir de tí, de 
las ciudades y de la oración misma, habré de 
dexar todas estas cosas en ocasión en. <{Ue^. ha
blo también á otros ; y daré mi dictamen en 
aquello para que me dices haber sido llamado, 
T lo/que te aconsejaré será, que ni. quemes ni 
borres la oración; sino que, si crees que pue
de necesitarlola corrijas , y añadiéndole to
dos los diálogos que sobre ella hemos • tenido, 
la des á los que quieran tomarla , si es que 
deseas , dar gusto á los principales de los Grie
gos , y a los que en la realidad , y nó en el 
aparato , son Filósofos ; y mortificara los que, 
mal grado suyo, te admiran mas que nadie, pe
ro censuran y critican tus oraciones en las jun
tas públicas {donde suele suceder ser mas los 
que se duermen, que los que están atentos), 
y esperan que si por este medio aturden a la 
muchedumbre , podrán sus discursos competir 
con los que tú has escrito : sin advertir que están 
mas distantes de igualar tu nombre y fama , que 
lo están de igualar la de Homero los que se han 
exercitado en el mismo género de Poesía que él. 
Y dicho esto así, como, rogase á los que allí 
se hallaban que diesen también su parecer 
en aquello para que se les habia convoca
d o , ellos ,nq aplaudieron con gritería, co-
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mo suele hacerse quando se oyen cosas dé 
mucho gusto ; sino que á una voz clama
ron que habia dicho <muy bien , y cercan -
dolé , todos le alababan y admiraban , y á 
boca llena le decían feliz y bienaventurado: 
y conviniendo en que nada tenian que aña
dir ni quitar á lo que queda referido , á una 
me propusieron y aconsejaron , que no hi
ciese mas que lo que aquel otro rae habia 
prevenido. Mas ni aun.yo mismo pude con
tenerme y guardar silencio; sino que al pun
to empecé á alabar su ingenio y aplicación: 
bien que ni una palabra siquiera hablé en 
quanto á lo demás que él habia dicho , ni 
que casi habia acertado con mi pensamien
to , ni que se habia separado de é l ; sino 
que dexé estar las cosas como á él le habia 
parecido. Y acerca de todo lo que propu
se , paréceme que se ha dicho lo bastante. 
Porque volver ahora á recopilar menuda
mente cada cosa, es muy ageno de esta cla
se de oraciones. 

Mas quiero aquí en el fin hablar tam
bién de lo que á mí mismo particularmen
te con esta oración me ha sucedido : por
que le di principio, siendo de la edad que 
en el exordio dixe ; y quando iría como 
en el medio de ella, habiéndome sobreve
nido una enfermedad , que no es para di
cha , pero capaz de acabar en tres ó qua-
tro días, no digo y o con los viejos, sino 
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aun con muchos de la mas florida edad , no 
estuve menos que tres años luchando coa 
ella, pasando cada dia con tanto trabajo, 
que los que me visitaban , o por estos te
nían de ello noticia , mas me admiraban 
por este sufrimiento, que por todo quanto 
antes habian encontrado en mí, que cele
brar. Y quando ya me daban por desaucia-
do , tanto por razón de la enfermedad, co
mo por razón de mis muchos años, algu
nos de los que 'me asistian, que muchas ve
ces habian leído la parte de la oración que 
iba escrita , me pedían y aconsejaban que 
no la dexase incompleta y por acabar ; sino 
que me atarease por un poco de tiempo, y 
viera como podia suplir lo que faltaba. L o 
qual me decían, no como para cumplir, si
no ponderando tanto lo ya escrito , y di
ciendo tales cosas, que los que las oyesen , si 
no eran de mis deudos, ó no me tenian al
guna inclinación , era imposible que dexa-
sen de tenerlos á ellos por unos aduladores, 
y í mí por desmemoriado y necio , si me 
dexaba llevar de sus palabras. Mas con to
do de hallarme yo en aquella disposición, 
tanto que algunos quizá dirian lo que aca
bo de insinuar , condescendí ( porque á qué 
viene gastar mas tiempo en el asunto ? ) rio 
faltándome ya entonces mas que tres años 
para ciento , y estando tal , que á estar así 
qualquiera otro, no solo no se hubiera pues-
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to á escribir una oración ; sino que ni aun 
á oiría, recitándola, y habiéndola compues
to otro , se habia de haber determinado. 
Mas para qué he traido ahora esto ? No pa
ra rogar que se me mire con indulgencia, 
porque no creo haber dicho de modo que 
lo haya mucho menester ; sino en primer 
lugar, para dar razón de lo que á mí mis
mo me acaeció ; demás de esto , para tribu
tar las debidas alabanzas á aquellos oyentes 
que aprueban esta oración , teniendo por de 
mas trabajo y mas propias dé la Filosofía 
las que enseñan y manifiestan artificio, que 
las compuestas para ostentación, y las des
tinadas á las contiendas de los Tribunales; y 
prefiriendo las que van á indagar la ver
dad , á las que solo tratan de trastornar 
las opiniones recibidas entre los qué las 
escuchan , y las que reprenden á los de-
linqiientes, y avisan y amonestan, á las que 
solo están compuestas para agradar y di
vertir ; y por ultimo , para aconsejar-á los 
que de otro modo piensan , lo primero, 
que no estén muy pagados de su dicta
men , ni crean que los juicios y opiniones, 
de unos hombres ociosos pueden ser los 
ciertos y arreglados ; y ademas de esto, 
que no pronuncien arrebatadamente sobre 
aquello que no saben ; sino que esperen 
hasta poder convenir con los que de las 
cosas que se hayan ofrecido , tengan mayor, 
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conocimiento que ellos. Porque í los que 
así ¡gobiernen su juicio^- no- es posible^ue 
haya quien los tache de imprudentes. 

Tom.lt, Z 

http://Tom.lt
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D E X A S Q U E E N E L G E N E R O D E M O S T R A T I V O 

E S C R I B I Ó I S Ó C R A T E S , 

I N T I T U L A D A : 

C O N T R A L O S S O F I S T A S . 

ARGVMXNTO. 

^^uando en un pueblo se cultivan las letras 
con ardor , es indispensable que para algunos 
verdaderos sabios que en él baya, se forme un 
crecido número de presumidos, que ostentando 
saber en todos los concursos, traten de sedu
cir á la muchedumbre , y aun con ella tengan 
mas concepto que los otros , gente moderada, y 
llena por lo común de desconfianza. Pues estos 
presumidos abundaban mucho en Atenas en tiem
po de nuestro Orador , que siempre manifestó' 
estar muy mal con ellos , y que como el gran 
Sócrates fué también de ellos perseguido , aunque 
no tan encarnizada y sangrientamente. Ellos eran 
enemigos declarados del solido mérito , y el so
bresalir en la Filosofa o' la Eloqüencia era para, 



su presunción y vanidad el mayor delito. Esto, y 
el decir que todo Msabiany,rjy que por tanto y 
quanto lo enseñarían á qualquiera con la mayqr 
facilidad constituía; su carácter , descrito aquí 
por lso'crates con ¡tostante'- ,> viwfc' jolotes," lia* 
malos]'Sofistas -i: porque ellos, se.ahogaban este 
mmbñi'hacimdo-.profesión de •jabjp$i%iqueés 
lo que la misma, v$&-uiwna-\\ la,--qual antes na? 
da-.tenia de. odiosA^^em.'dupM:s.itl: abuso que 
.de su .pocflsabér'iMckron.esmsigmtes •,• dio'.mor 
.tivo ajque.siemprey.se,tomase m-mala parte¿M~ 
se contenta .Isokrates con censurarlyl reprender 
sus vicioss'mo qué al mismo tiempo da las ma-
jotes .ideas.acerca'. de-l#-. ver'dddem. aalñduriá::»-.¡$ 
del buen usp-deJaLEloqüencia, Ea¡l>astima es-, que 
esta Oración ..parece no haber llegado, entera:y 
saba ó- nuestras ¡manos y. tomo se notará-, en su, 
lugar. : .-:',.íú;<-r' • ::; 

http://ajque.siemprey.se
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ORACIÓN. 

S i todos los que se ponen á enseñar,' 
quisieran hablar claro , y no prometieran 
mas de aquello que habian de cumplir, no 
haya miedo que fuesen tan mal mirados de 
los ignorantes. • Mas ahora Unos inconside
rados jactanciosos'han'dado lugar á que se 
crea que con : mis acierto deliberan los da
dos al ocio y regalo , que no los que cul
tivan la Filosofía. Porque quién, ante to
das cosas , no aborrecerá' y despreciará al 
mismo tiempo á los que en el arte de dis-> 
putar se exercitan :' los quales haciendo os
tentación de que investigan la verdad , al 
instante en el primer principio de sus pro
mesas no tienen inconveniente en decir lina 
mentira? Porque pienso que á todos es ma
nifiesto qué el saber lo futuro no es obra 
de nuestro ingenio, y que antes estamos tan 
lejos de este conocimiento , que Homero, 
que tan gran opinión de sabio se ha ad
quirido , aun á los mismos Dioses les ha
ce tomar consejo acerca de ello : no por
que estuviese cierto de su modo de con
ducirse; sino queriéndonos dar á entender 
que este es para los hombres uno de los 
muchos imposibles. Y con todo llega á tan
to el arrojo y osadia de estos , que intentan 
persuadir á los jóvenes, que si á ellos acu-
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den , conocerán lo que es de h a c e r y por 
esta ciencia vendrán á ser bienaventurados. 
Y con venderse por maestros y aun arbi
tros de cosas tan grandes, no se avergüen
zan de- pedir por ellas no mas que quatro 
6 cinco Minas ( i ) . Y si qualquiera otra 
alhaja .vendiesen; por una parte, no mas,de 
su justo precio 3 no dudarian ellos mismos 
que procedían con poco, juicio.; mas aho
ra vendiendo toda la virtud y toda la bien
aventuranza por tan poco .dinero , como 
hombres prudentes, se: tienen por-, capaces 
de ser maestros.de .todos los demias:.y con 
decir ,que á ;ellos, no les.hace falta el dine
ro , y llamar, om/o , y plateja á la hacien
da , por una despreciable ganancia no les 
falta nada para prometer que harán inmor
tales á los que. los escuchen. Y lo que es 
mas ridículo que todo": de aquellos que les 
han de pagar j tienen desconfianza , quando 
han de infundirles la justicia; y á aquellos 

. ( i ) L a Mina , moneda d e nuestra moneda d e 
Ateniense . y-; era. antes» vellón : y , así , según es -
del tiempo de Solón de t a x u e n t a , aquellos j a c -
setenta y cinco d r a c h - tanciosos por unos óche
nlas r peto este . s a b i o cientos ó mil reales ven-
Legislador , al publicar dian , .como aquí d i -
su tan celebrada o'atraixr c e Isócrates , la c i e n -
•S-iíix , para alivio de c ia y la bienaventuran» 
los deudores la hizo de za , y si nos descuida-
ciento. C a d a d r a c h m a mos hasta la i n m o r t a -
venia á valer dos reales lidad.: , • 
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dé-¡quienes-de ningún módO ! hárt sidé maes* 
tfc>s , los toman por fiadores del salario 
dé' sus discípulos,' sí á^deiftbs-'-á*<laf & g u ¿ 
ridad., acertando - -en !éM<¿> '";'' pero "haciendo 
fe''Contrario dé ío1-qué $nuncían yí premé^ 
Utií> Porquera fíos^qué ótr.á ;qüálquierr cosa* 
enseñarán'-j- estáfiálés Dién'i tomar todas las? 
posibles 'precauciones1 'aéérca fdé" íó <-qttéi Sé 
les' debiese í^ij y pués : qué ^ningún " idconp 
vgnié'-nte • hay In ^qüe'los-qué én Otras co'-
Sa%'rsean excelentes, i natía'-tengan de bue
nos'' •párá'-é-J ^uinipliMiedit5:

,'de!:rsüs contra
tos-; v másr ios -causadores j : dé- -la- virtud y 
rriodéraéiéHf-/ -corrió hó ' sérá i oniuy extrañó' 
qué no' té¿^gañ\:p^Fiftcipalrh1éfi?e', 'c-o'nfian'za- éri 
Sus dísc%t^§ i?-';PóT4^'-n^ ?s^á' :fíesit)íéi, qué 
sitndb paM^Ceni-loS-^-éín'as - b u e n o s a r r e 
glados y ! justos, hayan de delinquir con-

(•?). JDjice y..dice.., m u y . , lientes Es ta tuar ios , , y. no 
bien isócrates": ' estos So-, t e n e r f é ni' palabra paraj 
Astas' 'ño se . preciaban', l í l ¿¿molimiento 'de sus 
de qué enseñaban á sus obligaciones ; pero r e s -
discípulos l a ' justicia ?• p é c w á e - éstos otros no 
pues por qué ' téníian'üó" ' podía menos de' ser una 
fuese que , después dé cosa absurda fiar mas dé 
enseñados , m quisiesen; qualesquiera''Oíros , que 
pagarles'su malario ? : Si de'-^éllosV L á sentencia 
otra cosa hubieran ensé- no es : t i juy 'obscura ; pe
ñado , á nada, sé" Ópo* ro-pod ' iá !'da ;r e ñ ' q ü é e ñ » 
nía que les hiciesen á ténder por algún r a -
sus alumnos dar fian- to , y con esto qué— 
eas , porque podían , por da libre dé todo t r o * 
exemplo , ser sobrasa- piezo. 
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tra aquellos , á quienes deben el ser 'tales* 
Así quando algunos de los menos avisados, 
recogiendo todos estos hechos, ven que los 
maestros de la .sabiduría , y obradores de 
la felicidad y bienaventuranza -. están faltos 
de muchas :.cosas ,. que :es una miseria lo 
que exigen dé sus discípulos , ' y que obser
vando en los discursos con el mayor cui
dado las contradicciones é inconseqüencias, 
en el obrar de ningún modo se cuidan de 
ellas ; y. ademas de esto , que aparentando 
saber lo ¡por venir , en las cosas que de pre
sente se: ofrecen: jamas aciertan á decir ó 
aconsejar lo. que xonviene j y mas se avie
nen entre sí ,'.y. en mas cosas aciertan los que 
se gobiernan: por opiniones , que no ellos 
que,se.jaetanr.de haber alcanzado la ciencia, 
juzgo.que con.razón los desprecian , y se 
llegan á persuadir que los tales exercicios y 
ocupaciones, nías- que cultivo del alma, son 
pura charlatáneria , y una codicia mise
rable. 

: Y no solo é éstos, sino-también i los 
que prometen ocuparse en discursos políti
cos , e s mucha razón vituperarlos y repren
derlos: porque tampoco estos se cuidan na
da de la verdad , y juzgan que todo d a r 
te consiste en v e r , si con la pequenez del 
salario,.y la grandeza de las promesas y 
ofrecimientos pueden atraer á muchos , y 
sacar algo.de ellos. Y.tan insensatos, son , y 

Z4 
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quieren hacer á los demás, que escribiendo 
aun,peores oraciones, que las. que de repen
te, tienen algunos particulares : sin embar
go de. eso prometen sacar :tah buenos Re
tóricos á los que á ellos acudan , que en 
qualquier asunto , nada.de quanto á.éTper
tenezca , pueda pasárseles por alte Y de to
da esta habilidad nada atribuyen, ó alexer-
cicio , ó al, ingenio y talento del diseípu-' 
lo ( i ) ; sino que la ciencia de bien hablar 
para ellos es lo mismo que el aprender á es
cribir i sin mirar á lo que es cada una de 
estas cosas ¿ y creyendo que-xórr- sus exá*-
ge'radas promesas , ellos .serán m'as-admira
dos , y á la facultad Oratoria :le resultara 
mayor aprecio y estimación : no advirtien-
do que lás< artes deben; su incremento , no 
¿aquellos que; de saberlas se jactan ;sino á los 
que en cada una llegan á inventar todo quan
to abraza. Y yo seria el primero que daria 
quanto tuviese porque la: Filosofía pudiera 

( i ) Lo> m i s m o que «ÜT raleza le ha negado la 
ce Horacio del P o e t a , viveza de imaginacioa 
debe decirse también del y fecundidad d e i n g e -
Orador : que ni será ex- nio j ni lo será t a m p o -
eelente por mas precep- c o , aunque tenga estas 
tos que s e p a , y por mas calidades , si es que le 
escogidos modelos que se falta el ar te y la imi— 
proponga , si la n a t u - t a c i o n : r 

alterius sic 
Altera poscit opem res , et coniurat amice. 

Hor. Art. Poet . v. 410. 
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rodo lo que ellos se imaginan (porque a c a K 

so no seria yo de los últimos , ni el que 
hubiera tenido en ella menos parte); mas" 
ya que -así:no es , quisiera que callasen es
tos charlatanes: pues veo que la reprensión: 
no cae precisamente sobre los culpados ; si
no que son calumniados igualmente todos 
los que se dan á está profesión. Y de lo que
me maravillo es: de ver que concurren.discí-' 
pulos á la Escuela de unos hombres, que ni 
siquiera advierten , que; el exemplo que to
man es de' una arte ordenada , y de pura 
materialidad; Porque á .quién , sino á ellos, 
se le oculta que el escribif no admite varia-: 
eión, y es siempre lo mismo ? tanto que en; 
una misma cosa • siempre usamos de unos 
mismos caracteres ; mas en las 'oracio
nes sucede todo lo contrario. Porque lo 
que otro dixo al que dice después de él:, de 
nada le aprovecha ; y aquel; será:, tenido poe
mas diestro que trate dignamente cada asun
to , y pueda inventar otras cosas, que. las: 
antes dichas. Y la mayor prueba de esta: 
diferencia e s , que los; discursos y oracio
nes no es -posible que estén bien hechos, si 
no se ha atendido á la sazón y. al decoro; 
quando el formar las letras de*nada detesto 
necesita. Y asi'los <¡ue de estos exemplos se 
valen, mejor fuera que - pagaran ellos ;,: que: 
no que recibieran salario : pues teniendo ne-; 
cesidad de ser instruidos, se meten á ense-; 
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nar i los demás. Y si no he de contentarme 
coi» reprender.á ..otros, .y.antes debo hacer 
patente mi modo de pensar : y o juzgo que. 
todos los hombres de juicio han de confe
sar conmigo, que muchos de los dados á la 
Filosofía no han podido salir de ignorantes^ 
y .que algunos otros, sin haber acudido ja
mas» á ningún Sofista , han llegado á tener 
habilidad para hablar en público y goberrf 
ñar. Porque la •Habilidad.-y.ya d e decir , y 
ya de otras cosas, como que hace con los 
nombres ingeniosos , y en ellos se produce 
con la experiencia y exercicio.: yasí la ense
ñanza á estos los hace mas maestros y m a s ; 
prontos para inventar , como que aquello 
mismo en que antes se han equivocado , sé 
lo enseña á. tener , como quien dice , m a s 
á:Ja;mano:; pero los .que Sean de torpe in
genió , no habrá como salir con que sean, 
óíbuenoi: Políticos y .ó excelentes Oradores? 
lo mas que se logrará será que se excedan en 
dgun.modo á- s¿mÍsmo : s y i p r o c e c j a n c o n 
m a s prudencia'en; muchos asuntos. 
- ;i'J¿Las y a ¿que hemos "tocado estas cosaS¿ 

quiero' hablar de ellas todavía con mayor 
expresión.'Digo pues -, 'que.el:llegar '£ .coran 
prender aquellos preceptos y reglas que 
skv8n\para formar.'y'-componer las oracio-* 
nesíj no es en ninguna manera difícil, siem
pre que alguno recurra, no í los que son 
íadles en prometer; sino á .los que estén en 
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Ja materia, bien instruidos ; pero que- ef 
acomodar, a< cada ,̂ asunto Jos que. a él per
tenezcan.:, y disponerlos y ordenarlos en. Já-
forma correspondiente , sin.faltar á . lo que. 
exijan el tiempo ¿y.circunstancias ,. y antes), 
atendiendo á variar la oración con oportu
nos argumentos, y á dar á las palabras, una' 
colocación numerosa y como musical, que, 
todo esto pide mucho esmero , y solo -es-
obra de una alma varonil y pensadora.. Y 
que al discípulo, ademas de tener el ihge1-, 
nio. que se requiere , lo que le toca es 
aprender lo que de cada especie de ora
ciones sea propio % y en'.quanto _á el üsoj 
exercitarse continuamente r;en. ellas. Y él 
maestro lo que deberá hacer , será expli-: 
car lo perteneciente . á la.', facultad con el 
mayor cuidado que le sea posible , de. mo-; 
do,, que nada omita de lo que es de en
señar,; y en lo demás dar ,el mismo exem
plo en tales términos, qué los qué por él 
se formen y puedan imitarle , dentro dé 
poco estén en disposición de componer un» 
discurso'.rrVas.florido'y gracioso, que los dé
los demás. „ Y quando to.dO;.esto Concurra.,; 
no tiene duda que. llegarán á lo sumo los 
dados á la Eloqüencia; pero á proporción»; 
que 1 falte algo dé las cosas dichas , en es-»' 
ío es preciso que salgan menos aprovecha
dos los que á esta facultad se apliquen. V 
estos Sofistas ahora poco há descubiertos,. 
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y dados también ahora nuevamente á esta 
especie de jactancia y vanidad , aunque, 
abundan demasiado , bien sé que todos es-
ran comprendidos en lo que acabo de de
cir. Restartnos pues., los q u e , nacidos ahi
tes de nuestra Era , trataron y escribieron 
los que se llaman artes ( i ) : los quales no 
es justo que dexen de llevar también su re
prensión. Porque prometieron enseñar á li
tigar , escogiendo la voz mas.dura que pue
de" ciarse : cosa mas propia de los que.les 
tuviesen envidia , que no de los que í una 
tal enseñanza- habian de- presidir ; y mas 
quando esta facultad , en quanto permite 
ser enseñada, en.ninguna cosa es de mas 
socorro para las .oraciones judiciales , qué 
para todas las demás. Y tanto peores se 
mostraron, que aquellos que á solas las con-

Protágoras , G o r -
. g i a s y otros Sofistas que • 
antes del tiempo dé I s ó -
erates habian enseñado 
la* Retór ica , e s c r i b i e 
ron sus preceptos , y á 
las colecciones de ellos 
debieron de darles el 
nombre de A r t e s , a l 
modo que lo hemos h e 
cho nosotros con las oa-
lecciones de reglas de 
l a G r a m á t i c a L a t i n a . Y 
con -' haberse propuesto 

enseñar la Oratoria en 
tocia su extensión , se 
v a l i e r o n , para expresar 
lo que enseñaban , d é l a 

. voz m i s odiosa que p o 
día imaginarse : porque 
digeron que enseñaban á 
litigar , siendo así que 
esta es la parte menos 
principal del A r t e de la 
E l o q ü e n c i a , que, por m í , 
no merecería cultivarse, 
si en estb solo se habia 
d e emplear . 
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tiendas y litigios se atienen , quanto estos, 
con recitar unas oracioncillas , que quien 
en la práctica .se. acomodase á ellas , no 
podría menos de manifestarse al punto mu
cho peor para todo ¿dicen sin embargo 
que pueden aprovechar para la virtud y 
prudencia; y ellos, con anunciar unos dis
cursos políticos , olvidándose de todo quanr 
to bueno en esto se encierra v solo de cu
riosidad y'codicia hacen profesión de ser 
maestros: siendo así que á los que los pre
ceptos de esta, su Filosofía quisiesen seguir, 
mas. aprovechados, los habian de. sacar en la 
equidad , que en la Retórica.: Y no por 
"éstb se píense dar yo por sentado qué -está 
sujeta á enseñarse "la" justicia : porque yo no 
creo que haya arte ninguna, que á los de 
índole poco acomodada á la virtud pueda 
infundirles, ó la templanza, ó la justicia; mas 
con todo juzgo que principalmente dispone 
para su cultivo y exercicio la enseñanza é 
instrucción que tiene por objeto las ora
ciones políticas. Y para que no se crea, 
que reprendiendo yo las vanas promesas de 
los otros , incurro también en decir mas de 
lo que hay en realidad ( i ) , tengo por cierto, 

( i ) Díxose en el Argu
mento que esta oración 
no ha llegado , según 
parece , entera á nues
tras manos , y este mo

do de concluir , es de 
ello buena prueba , por
que restaba ahora m o s 
t rar , con las razones que 
se lo habian persuadido 
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que;.con Jas:.mismas.:razones qáe á: mí me han 
¡persuadido ser esto así, he de demostrar* 
'selo - fácilmente á los demás. 

á Isócrates , que la R e 
tór ica ó A r t e de bien 
decir , en la parte d e 
liberativa , que es la 
que tiene por o b j e - : 

- to l los discursos políti
cos , dispone y prepara 
los-ánimos de los que la 
estudian para el cultivo 

r y exercic ib de- la v i r -
-: tud. E s t o restaba por lo 
menos ; y aun es de 
c r e e r con ( M . Auger.que 
esta que s e llama -ora

ción contra los Sofistas, 
no era mas que Prólogo 
de otra oración mas lar
ga en que sé' propusiese 
Isócrates p r o b a r , que el 
estudio.de la E l o q i i e n -
c i a puede disponernos 
para la p r á c t i c a de las 
virt'udés í "la" q u a l , ó " s e 
ha perdido ,' ó ño p u 
do concluiría el Autor 
por i alguna . causa que 
no nos es dado d e s 
cubrir , ' " • ' - ' " 
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